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REPARTIDA 

POR  VARIAS  TARDES. 

TARDE  XVI. 

Trata  del  Sentido  de  la  Vista, 

§.  I. 

De  la  admirable  fábrica  de  los  Ojos . 

lug.  E n fin,  amigo  Silvio  , ya  se  acaba- 
ron los  estorbos  que  hasta  ahora  tanto  me 
impedían  el  venir  á continuar  nuestra  Re- 
creación filosófica , en  la  qual  yo  tanto  me 
instruía  con  vuestra  doctrina  y la  de  nues- 
tro amigo  Teodosio.  Vamos  á buscarle  allá 
dentro. 

Silv.  Yo  os  aseguro  que  ya  ambos  habia- 
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mos  concebido  un  grave  rézelo  de  que  las 
ocupaciones  y empleos  en  que  os  habían  co- 
locado , os  hiciesen  perder  el  gusto , ú olvi- 
daros enteramente  de  nuestra  conversación 
literaria.  Entrad  vos  primero , que  quiero 
que  Teodosio  reciba  de  repente  tod©  el  gus- 
to de  veros. 

Teod . ¡Amigo  Eugenio!  Gracias  á Dios  que 
Vuelvo  á veros  en  mi  casa. 

E ug.  Mucho  tiempo  ha  que  me  hubierais 
visto , si  me  hubieran  dexado  venir.  Bien 
conocida  teneis  mi  voluntad  , y así  tengo 
por  excusado  referiros  las  causas  que  me  han 
detenido. 

Teod.  Todas  las  he  sentido  bastante ; pero 
sobre  todo  me  lastimó  la  molestia  que  habéis 
padecido  en  los  ojos. 

E#£.  En  gran  cuidado  me  puso , viéndome 
casi  ciego  ; porque  sin  vista  yo  no  sé  que 
alegría  pueda  haber  en  el  corazón  humano. 
Toda  la  belleza  de  las  criaturas  y la  hermo- 
sura de  este  gran  jardín  del  mundo  es  inútil 
para  un  ciego.  Para  un  ciego  lo  mismo  es 
Aranjuez  , que  el  mas  horrible  calabozo  : así 
como  para  él  todo  el  tiempo  es  una  noche 
perpetua  , tanto  mas  aborrecible  quanto  mas 
dilatada  , sin  tener  siquiera  el  consuelo  que 
le  daría  la  esperanza  de  poder  ver  la  luz  dei 
dia.  Ademas  de  eso  la  consideración  de  que 
para  él  es  una  perpetua  noche  lo  que  para  los 
demas  es  dia  claro , le  priva  del  triste  con- 
suelo de  tener  compañía  en  sil  desgracia,  que 
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es  lo  que  consuela  de  algún  modó  al  enfer- 
mo en  la  dilatada  noche , que  siempre  le  pa- 
rece que  se  alarga  ; pues  ve  que  también  para 
todos  es  noche  obscura,  y sabe  que  primero 
ha  de  nacer  para  él  la  luz  del  cielo  , porque 
está  mas  libre  del  sueño  y mas  despejado  para 
verla. 

Silv.  Todavía  hallo  yo  otro  desconsuelo 
en  la  ceguera  , que  me  afligiría  mucho  mas, 
y es , que  ni  los  ojos  ven  la  hermosura  que 
Dios  crió  en  el  Universo  , ni  tampoco  el  en- 
tendimiento se  puede  valer  de  los  libros  para 
conocer  las  verdades  que  aun  ignora  ; y esta 
ceguera  del  alma  os  aseguro  que  es  mas^  pe- 
nosa que  la  del  cuerpo  para  quien  llegó  á to- 
mar el  gusto  á los  placeres  puros  y al  hones- 
to embeleso  del  estudio. 

Teod.  Teneis  razón  , Silvio , y aunque  la 
conversación  con  hombres  doctos  podría  su- 
plir en  mucha  parte  la  de  los  libros , todavía 
nos  habian  de  hacer  considerable  falta  los  li- 
bros y los  ojos.  Por  eso  aquellos  á quienes 
Dios  dexó  libre  el  uso  de  este  sentido  , no 
tienen  con  que  agradecerle  dignamente  tan 
gran  beneficio;  y yo  me  alegro  mucho,  Eu- 
genio , de  veros  libre  de  tamaño  mal. 

SUv.  Según  las  malas  noticias  que  Teodo- 
sio  me  había  dado  , llegue  ya  a temer  que 
fuese  dificultosa  vuestra  cura. 

Teod.  El  que  supiere  por  menor  la  maravi- 
llosa fabrica  de  los  ojos , indispensablemente 
ha  de  rezelar  mucho  qualauiera  dolencia  en 
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ellos,  porque  son  precisas  tantas  circunstancias 
para  ver  con  perfección,  que  parece  un  gran 
milagro  del  Criador  el  que  haya  quien  vea 
bien.  No  obstante  hay  personas  de  vista  tan 
aguda , que  les  son  inútiles  los  anteojos  de 
larga  vista , porque  mucho  mejor  ven  con 
sus  ojos  desnudos.  Yo  conocí  en  Lisboa  un 
hidalgo  , que  desde  el  barrio  alto  donde  vi- 
vía , conocía  y discernia  las  banderas  de  los 
navios  que  entraban  por  la  barra , y ya  sa- 
béis que  está  á tres  leguas  de  distancia ; y 
era  persona  de  mucha  verdad  y muy  buenos 
estudios.  Ya  falleció.  Quando  yo  me  pongo 
á reflexionar  sobre  la  fábrica  de  los  ojos  , y 
cómo  en  un  brevísimo  espacio  (que  será  igual 
á la  cabeza  de  un  dedo)  se  pinta  á veces  una 
Ciudad  entera  con  torres , palacios , venta- 
nas , en  fin  con  todas  las  menudencias  que 
vemos  mirando  de  lejos : confiésoos  que  me 
pasmo  , y (permitidme  que  me  explique  así) 
me  arrojo  en  el  inmenso  piélago  de  la  sabi- 
duría del  Criador  , y me  dexo  sumergir  en 
él.  El  Ateísta  mas  obstinado  en  su  error  , á 
no  ser  totalmente  loco  , si  supiese  como  ve 
esas  criaturas  con  quienes  trata  , es  imposi- 
ble que  dexase  de  confesar  que  hay  un  Artí- 
fice de  sabiduría  superior  á toda  humana  sa- 
biduría. 

"Eug.  Vuestros  discursos,  Teodosio,  al  mis- 
mo tiempo  que  me  recrean  , me  desconsue- 
lan , porque  con  ellos  voy  conociendo  mas 
y mas  mi  ignorancia.  Pero  tened  paciencia : 
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ya  que  me  dais  á conocer  el  mal , habéis  dé 
curarlo.  Estoy  muy  gozoso  de  haberme  re- 
cobrado de  la  ceguera  de  los  ojos : vos  me 
habéis  de  ayudar  en  la  ceguera  del  alma,  que 
es  la  ignorancia , y no  puedo  sufrir  dilación 
alguna.  Esa  admirable  fabrica  de  los  ojos,  ese 
modo  con  que  se  pintan  dentro  de  ellos  las 
Ciudades  enteras  con  todas  las  menudencia! 
que  habéis  dicho,  buena  materia  será  para  la 
conversación , de  estos  dias ; y asi  no  perda- 
mos tiempo. 

Silv.  No  hay  febricitante  que  con  tanta  an- 
sia apetezca  el  agua  en  la  fuerza  de  la  acce- 
sión como  vos  deseáis  la  instrucción  de  Teo- 
dosio  en  estas  materias.  Pero  teneis  razón  : 
vamos,  Teodosio. 

Teod.  La  materia  que  por  casualidad  ha- 
béis elegido  , Eugenio  , no  va  fuera  del  mé- 
todo que  debemos  seguir  , atendiendo  á las 
conferencias  pasadas.  Ya  hemos  explicado  los 
elementos  ó cuerpos  simples , síguense  ahora 
los  compuestos ; y pues  los  vivientes  son  los 
mas  nobles,  y entre  ellos  el  hombre  es  acree- 
dor al  primer  lugar  , ya  tenia  yo  determina- 
do antes  que  vos  vinieseis  tratar  del  hombre. 
Comentemos , pues,  por  los  sentidos  exter- 
nos , y sean  los  ojos  el  primer  objeto  de 
nuestra  conversación.  Ahora  bien  , dexadme 
tomar  del  estante  algún  libro  , que  tenga  es- 
tampados los  ojos  como  son  por  dentro. 

Eug.  Con  las  estampas  me  hago  cargo  mu- 
cho mejor  de  qualquiera  cosa. 


C Recreación  filosófica. 

Teod.  Aquí  teneis  la  figura  de  un  ojo  ( es - 
tamp.  i.  fig.  i.).  Y para  que  no  os  confun- 
dáis , aquí  está  en  la  figur.  2.  el  mismo  ojo 
con  párpados  y cejas.  Las  líneas  de  puntitos 
denotan  lo  que  queda  encubierto  por  debaxo 
de  los  párpados. 

Eug.  No  imaginaba  yo  que  los  ojos  tenían 
figura  esférica. 

Teod.  Pues  aquí  lo  veis  : y si  reparáis , ve- 
réis que  ya  Jos  levantéis , ya  los  baxeis , ya 
los  mováis  á qualquier  lado , siempre  tiene 
una  misma  figura  aquella  parte  de  ellos  que 
se  ve  entre  los  dos  párpados : lo  qual  no  po- 
dría suceder  sino  fuesen  globosos ; pues  solo 
la  esfera  tiene  esta  propiedad  que  todas  las 
partes  de  su  superficie  son  semejantes. 

Eug.  Pero  esta  prominencia  c c (fig.  1. ) no 
he  reparado  si  la  hay  en  los  ojos. 

Teod.  En  Jos  mios  y en  los  de  Silvio  vereis 
que  la  hay  : sí  que  no  es  tan  convexa  como 
en  Ja  estampa;  pero  acostumbran  pintarla  ma- 
yor para  que  se  distinga  mas  y hacerla  mas 
perceptible.  Expliquemos  por  menor  todas 
las  partes  de  que  se  compone.  Lo  primero  el 
ojo  consta  de  tres  túnicas , membranas  ó pie- 
les que  le  rodean  por  fuera  : la  exterior  s s s s 
se  llama  esclerósica : la  de  enmedio  cboroides;y 
la  interior  retina.  La  parte  mas  convexa  c c 
de  esta  membrana  se  llama  cornea , Já  qual  es 
transparente,  y remata  uniéndose  á la  escleró- 
tica > que  es  lo  que  nosotros  llamamos  blanco 
de  los  ojos.  Debaxo  de  la  cornea  con  algún  in- 
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tervalo  está  otra  membrana  plana  ó chata, 
que  se  llama  uvea  : esta  es  parda  , 6 verde,  6 
azul,  &c.  y conforme  á este  color  decimos 
que  fulano  tiene  los  ojos  azules  6 verdes : en 
el  medio  de  la  uvea  hay  un  agujerito  redon- 
do que  se  llama  pupila.  Detras  de  la  pupila 
á alguna  distancia  hay  una  lente  convexa  por 
ambas  partes  , la  qual  vista  de  lado  se  repre- 
senta en  M , y se  llama  cristalina.  Esta  lente 
está  unida  á la  circunferencia  de  la  uvea  por 
unos  músculos  e e que  se  llaman  ligamentos 
ciliares. 

Eug.  ¿Y  que  humores  son  estos  que  se  con- 
tienen dentro  de  estas  membranas  ? 

Teod.  El  humor  que  está  entre  la  cornea  y 
la  cristalina,  se  llama  aqüeo.  Dentro  de  la  len- 
te que  llamamos  cristalina  , quieren  comun- 
mente los  Anatómicos  que  haya  un  humor 
llamado  también  cristalino ; pero  Mr.  Petit 
pretende  que  la  lente  cristalina  se  compone 
de  una  materia  sólida , bien  que  blanda  x.  El 
humor  que  ocupa  toda  la  demas  concavidad 
de  los  ojos , se  llama  vitreo.  Estos  humores 
no  son  de  una  misma  densidad  : el  cristalino 
es  el  mas  denso  de  todos:  á este  se  sigue  el 
vitreo  y después  el  aqüeo.  Quando  lleguéis 
á saber  el  modo  con  que  los  objetos  se  pin- 
tan en  nuestros  ojos  ( lo  qual  es  preciso  para 
ver  con  ellos ) , os  admirareis  de  la  pasmo- 

i Memoir . de  V Academ.  Royale  de  París  , an. 
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sa  industria  con  que  estas  partes  están  dis- 
puestas. 

Bug.  Vos,  Silvio,  debeis  de  haber  oido  al- 
guna cosa  , que  no  os  agradó , que  eso  indi- 
ca vuestra  sonrisa ; pero  antes  que  pasemos 
adelante,  decidme,  Teodosio , ¿que  es  esto 
que  está  aquí  en  N ? 

Teod.  Es  el  nervio  óptico , que  consta  de 
unas  fibras  tenuísimas  , las  quales  esparci- 
das y texidas  á manera  de  red  forman  la  re- 
tina. El  nervio  óptico  tiene  dos  cubiertas 
ó tegumentos  : la  primera  es  interior  , y se 
continúa  con  la  choroide  : la  exterior  se  con- 
tinúa con  la  esclerósica.  ¿Que  es  ahora  lo  que 
se  os  ofrecía , Silvio  ? 

§.  II. 

Del  modo  con  que  los  objetos  se  pintan  dentro 
de  los  ojos . 

Silv.  Yo  no  digo  nada;  solo  me  reí  de 
haberos  oido  que  los  objetos  se  pintan  den- 
tro de  nuestros  ojos , y que  esto  era  preciso 
para  que  los  viésemos.  ¿No  me  diréis  con 
que  anteojo  habéis  visto  esa  pintura  ? 

Teod.  No  es  preciso  tener  anteojo  para  ver- 
la  : para  eso  bastan  los  ojos  sin  ningún  auxi- 
lio. Suponed  que  sacamos  un  ojo  entero  á un 
buey  o á otro  animal  semejante , y que  cer- 
rando las  ventanas  de  la  sala  , y haciendo  en 
una  un  agujero  proporcionado  ajustamos  allí 
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d ojo  arrancado  vuelta  la  pupila  acia  fuera; 
y que  después  vamos  quitando  con  mucho 
tiento  las  membranas  que  componen  la  parte, 
posterior  del  ojo  hasta  llegar  á la  última,  que 
es  la  que  basta  para  contener  sin  que  se  der- 
rame el  humor  vitreo;  vereis  en  esa  membra- 
na ó piel  dibuxados  con  sus  colores  natura- 
les todos  los  objetos  que  están  fuera  de  la  ca- 
sa , pero  con  los  pies  arriba  y la  cabeza  aba- 
xo.  Luego  como  la  fabrica  de  los  ojos  es  la 
misma  en  el  buey  que  en  el  hombre , y uno 
mismo  el  oficio  en  unos  ojos  que  en  otros, 
bien  se  infiere  que  si  los  objetos  se  pintan  en 
los  del  buey  , también  se  pintarán  en  los 
nuestros. 

Silv.  No  lo  creo  , ni  lo  creeré  hasta  que  lo 
vea ; ademas  de  que  es  locura  persuadirme 
tal  cosa  , sabiendo  muy  bien  que  es  imposi- 
ble que  allá  dentro  de  los  ojos  se  haga  esa 
pintura  sin  que  haya  colores  para  hacerla. 

Teod.  ¿ No  os  acordáis  de  que  dixe  que  los 
colores  no  eran  otra  cosa  que  la  luz  reverbe- 
rada de  los  cuerpos  ? pues  si  dentro  de  los 
ojos  puede  entrar  esta  luz  después  de  reflec- 
tir  de  los  objetos,  ¿que  duda  puede  haber 
en  que  dentro  de  los  ojos  haya  coljores  capa- 
ces de  hacer  pintura  ? 

Silv.  Ahora  bien , si  eso  es  así , aquí  por 
festa  ventana  entra  bastante  luz  ya  reverbe- 
rada de  los  cuerpos  exteriores  : hacedme  el 
gusto  de  formar  una  pintura  con  ella  sin  otra 
cosa. 
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Teod . ¿ Y prometéis  daros  por  convencido 
si  yo  la  hiciere  ? 

Silv.  Sin  réplica ; y Eugenio  será  testigo. 

Eug.  No  tengo  reparo  ; mas , Teodosio, 
mirad  lo  que  prometéis. 

Teod . Cerremos  todas  las  ventanas  ; y en 
esta  que  cae  al  jardín  quiero  abrir  un  aguje- 
ro con  esta  barrena  gruesa , y vereis  como 
todo  lo  que  se  registra  desde  ella,  se  pinta  en 
aquella  pared  de  enfrente , pero  con  los  pies 
acia  arriba.  Cerrad  los  ojos  por  un  rato  para 
acostumbraros  á la  poca  luz  que  entrará  por 
el  agujero  de  la  ventana:  esperad  un  poco.... 
He  aquí  los  árboles  del  bosque  de  enfrente 
moviéndose  con  el  viento  pintados  en  la  pa- 
red con  las  ramas  ácia  abaxo. 

Eug.  Es  verdad.  Por  allí  andan  paseándose 
las  cigüeñas  pintadas  en  la  pared. 

Teod . Allí  está  el  jardinero  con  la  regadera. 
¿No  lo  veis , Silvio  * 

Silv.  Sí;  pero  los  colores  son  muy  baxos. 

Eug.  Mas  no  podéis  negar  que  muestran 
bastante  las  figuras  de  los  objetos  : cada  vez 
los  distingo  mejor. 

Teod.  Eso  proviene  de  que  los  ojos  se  van 
acostumbrando  á la  poca  luz.  Pero  si  vos, 
Silvio , queréis  colores  mas  vivos , yo  os  da- 
ré ese  gusto.  Dad  acá  vuestros  anteojos  que 
son  convexos.  Vos,  Eugenio,  ajustad  un  vi- 
drio de  ellos  al  agujero  de  la  ventana , y re- 
parad lo  que  sucede.  Ahora  puede  ser  que  la 
pintura  no  se  haga  en  la  pared , ántes  se  ha- 
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rá  en  esta  tohalla.  Aquí  la  teneis. 

Eug.  Así  es  : ahora  la  pintura  es  mucho 
mas  menuda,  pero  mucho  mas  viva.  Ved, 
Silvio,  si  los  colores  son  bastante  vivos,  6 si 
un  pintor  podria  pintarlos  con*  mas  propie- 
dad. No  podía  yo  esperar  que  los  anteojos 
de  un  Peripatético  le  hiciesen  ver  una  verdad, 
que  tan  tercamente  negaba. 

Silv,  Todavía  no  tenemos  nada  adelantado; 
porque  de  aquí  solo  se  colige  que  quien  usa- 
re de  estos  anteojos , tal  vez  por  virtud  de 
ellos  podria  ( que  aun  no  lo  concedo  ) lograr 
entonces  una  pintura  viva  de  los  colores  de 
los  objetos;  pero  no  hay  argumento  que  prue- 
be que  quien  no  se  valiese  de  ellos , haya  de 
tener  esta  pintura. 

Teod.  Vamos  poco  á poco.  En  primer  lu- 
gar ya  visteis  que  sin  vidrio  alguno  se  hacia 
Ja  pintura  con  colores , bien  que  mas  confu- 
sa: luego  ya  cumplí  lo  que  había  prometido, 
que'  era  pintar  los  objetos  con  sus  figuras  y 
colores  solo  con  la  luz  que  reverberaba  de 
los  cuerpos.  Lo  segundo  , la  lente  que  puse 
en  el  agujero  era  convexa  : que  de  estas  son 
de  las  que  usan  los  que  padecen  el  defecto 
de  vista  que  vos  padecéis;  y todos  nosotros, 
aun  sin  usar  de  anteojos , tenemos  dentro  de 
los  ojos  el  humor  cristalino  , que  tiene  la  fi- 
gura y hace  el  oficio  de  una  lente  convexa, 
■Reparad  en  la  figura  que  mostré  á Eugenio. 
Abramos  las  ventanas.  Aquí  teneis  el  crista- 
lino M (fg.  2.).  Luego  si  la  luz  rebatida  de 
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los  objetos  entrando  por  el  agujero  de  la  ven- 
tana y pasando  por  una  lente  convexa  pinta 
los  objetos  en  Ja  tohalla  puesta  á una  deter- 
minada distancia,  ¿por  que  no  sucederá  lo 
mismo  á la  luz  que  después  de  reflectir  de 
los  objetos , entra  por  la  pupila  de  los  ojos, 
y pasando  por  la  lente  del  humor  cristalino, 
llega  hasta  la  retina  ? De  ahí  proviene  que 
quando  da  el  sol  en  los  objetos  que  vemos, 
es  mas  viva  la  pintura  en  la  tohalla , y es 
mas  clara  la  pintura  en  nuestros  ojos ; y por 
esta  razón  vemos  mejor. 

Silv.  Pues  si  la  luz  reflectiendo  ó reverbe- 
rando de  los  objetos  á los  ojos  hace  dentro 
de  ellos  esta  pintura , y también  la  hace  en 
la  pared  entrando  por  un  agujero  de  la  ven- 
tana,  ¿por  que  no  la  hace  entrando  por  la 
ventana  abierta  de  par  en  par?  ¿Por  ventura 
no  tiene  ya  la  luz  consigo  los  colores? 

Teod.  Los  mismos  colores  tiene  que  tenia 
antes ; mas  de  tal  manera  se  mezclan  y con- 
funden, que  no  pueden  formar  pintura  algu- 
na. Suponed  que  las  tintas  de  un  pintor  se 
mezclan  unas  con  otras:  ¿tenemos  alguna 
imagen?  Es  claro  que  nó;  pues  lo  mismo  su- 
cede en  el  caso  de  estar  la  ventana  abierta. 

Tug,  Explicadme  esto  bien. 

Teod.  Mirad,  Eugenio:  la  luz  dando  en  las 
ramas  de  un  árbol , de  tal  suerte  se  modi- 
fica, que  se  convierte  en  color  verde.  Don- 
de quiera  que  dieren  estos  rayos  de  luz,  co- 
mo allí  no  haya  otro  color  diverso  que  lo 
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impida , se  ha  de  ver  el  color  verde.  Lo  mis- 
mo digo  de  la  luz  que  da  en  el  tronco , la 
qual  reflectiendo  de  él , forma  color  pardo. 
Esto  supuesto,  quando  la  ventana  está  cerra- 
da , entran  por  el  agujero  los  rayos  de  luz 
que  reflecten  del  tronco  y de  las  ramas.  Co- 
mo los  que  salen  del  tronco  vienen  de  aba- 
xo , entrando  por  el  agujero  , han  de  ir  á 
dar  en  la  pared,  pero  mas  arriba;  y como 
los  que  resaltan  de  las  ramas,  vienen  de  arri- 
ba y baxan  para  enfilarse  por  el  agujero  de 
la  ventana,  deben  venir  á parar  á Ja  parte 
inferior  de  la  pared  ; y aquí  teneis  la  razón 
de  pintarse  los  árboles  al  reves.  Ademas  de 
esto  , como  estos  rayos  caen  en  diversas  par- 
tes de  la  pared  , no  se  mezclan  entre  sí , y 
cada  uno  pinta  en  ella  su  propio  color.  Supo- 
ned ahora  que  sin  tocar  en  esta  ventana  abri- 
mos otra : miéntras  la  casa  está  iluminada , 
desaparece  la  pintura. 

Eug.  ¿ Y por  que? 

Teod,  Porque  por  la  otra  ventana  entran  á 
un  tiempo  rayos  de  luz  que  teflecten  de  in- 
numerables objetos  y de  diversos  colores;  y 
como  la  ventana  es  muy  grande,  muchos  ra- 
yos que  resaltan  de  diversos  objetos , vienen 
á parar  sobre  el  lugar  de  la  pintura  antigua, 
y todos  esos  colores  se  mezclan  con  el  ver- 
de y pardo  que  estaban  allí,  y por  esta  ra- 
zón todo  se  confunde.  Por  tanto  para  esta 
experiencia  es  preciso  el  agujerito  para  hacer 
que  los  rayos  se  crucen  y encaminen  á di- 
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versos  lugares;  y que  la  casa  esté  obscura  á 
fin  de  que  no  se  confunda  con  los  otros  ob- 
jetos aquel  color  que  cada  rayo  trae  de  por 
sí  ; y aquí  teneis  la  causa  de  que  ahora  no 
veamos  pintura  en  la  pared. 

Silv.  Falta  dar  la  razón  por  que  la  pin- 
tura es  mas  viva  con  el  vidrio  convexo  que 
sin  él. 

Teod.  Yo  os  la  daré ; pero  ved  primero 
esta  figura  de  esta  estampa  i.  Aquí  teneis 
una  lente  ae,  que  es  convexa,  y vista  de 
canto  hace  esta  figura.  Supongamos  que  el 
objeto  externo  es  una  saeta  ST,  de  cuya  cús- 
pide ó punta  S reflecten  rayos  acia  todas  par- 
tes: Juego  reflecten  también  acia  toda  la  len- 
te a e (no  hagamos  cuenta  sino  de  tres  ra- 
yos , porque  lo  que  dixéremos  de  tres , lo 
decimos  de  trescientos).  Estos  rayos  de  pun- 
titos  tropezando  en  la  lente  se  quiebran  de 
manera  , que  se  van  a juntar  en  este  lugar  o , 
y los  rayos  de  líneas  continuadas  que  salen 
de  las  plumas  de  la  saeta  T , dando  en  la  len- 
te se  quiebran  también  de  suerte  que  van  á 
juntarse  en  el  lugar/,  conforme  a lo  que  di- 
xe  tratando  de  la  refracción  de  la  luz  *.  De 
aquí  nace  que  en  el  punto  o se  juntan  mu- 
chos rayos  de  los  que  saliéron  de  la  punta  S; 
y como  todos  ellos  parten  de  un  mismo  ob- 
jeto , y tienen  un  mismo  color,  pintan  un 
color  muy  vivo  y fuerte , y tanto  mas  vivo. 
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quanto  mayor  fuere  la  lente , porque  enton- 
ces se  juntan  en  un  punto  mayor  número  de 
rayos.  Lo  mismo  sucede  en  el  punto  f:  por 
eso  con  la  lente  sale  la  pintura  muy  viva.  No 
habiendo  lente,  los  rayos  que  salían  de  la 
cúspide  , se  irían  esparciendo  mas  y mas , y 
los  que  llegasen  á entrar  por  el  agujero , de 
allí  adelante  continuarían  todavía  apartándo- 
se , porque  como  no  hay  quien  los  quiebre , 
forzosamente  han  de  seguir  su  dirección.  De 
este  modo  los  rayos  que  salen  de  un  punto 
del  objeto , no  pueden  unirse  en  un  punto  ; 
y como  se  esparcen,  los  que  salen  de  un 
punto  van  á caer  sobre  el  lugar  donde  caen 
rayos  que  parten  de  otro  , y se  mezclan 
los  colores  , y tenemos  confusión  , tanto  ma- 
yor , quanto  mayor  fuere  el  agujero  de  la 
ventana. 

Eug.  ¿ Y por  que  razón  quando  hay  lente 
no  se  forma  la  pintura  en  la  pared  sino  en  la 
tohalla? 

Teod . La  pintura  quando  hay  lente , solo 
se  hace  á una  distancia  determinada  de  ella , 
porque  los  rayos  solo  á determinada  distan- 
cia se  pintan:  á veces  sucede  que  la  pared  se 
halla  á esa  distancia;  pero  como  la  tohalla  se 
acerca  mas  ó menos  á nuestro  arbitrio  , por 
eso  se  usa  antes  de  una  tohalla  ó de  qual- 
quier  paño  blanco. 

Eug.  ¿Y  por  que  preferis  un  paño  blanco  á 
Otro  qualquiera? 

Teod.  Porque  el  paño  blanco  , el  papel 
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blanco , ó pared , &c.  á causa  de  su  color  re- 
flecten casi  toda  la  luz  que  cae  en  ellos , y 
por  esta  razón  se  logra  mejor  qualquier  pin- 
tura. Pero  si  los  colores  que  entran  por  la 
ventana  cayesen  sobre  otro  plano  de  color 
obscuro , se  sumiría  mucha  parte  de  los  ra- 
yos , y resultaría  una  pintura  muy  imper- 
fecta. 

Eug.  Ya  lo  he  entendido. 

Teod.  Esta  misma  pintura  que  se  hace  con 
la  luz  del  sol,  se  hace  también  con  la  luz  de 
una  vela  encendida;  para  que  vos,  Silvio, 
acabéis  de  conocer  que  los  colores  no  son 
otra  cosa  mas  que  la  luz  modificada. 

Silv.  ¿Y  como  se  hace  esa  pintura  que 
decís? 

Teod.  Que  traigan  una  vela  encendida , y 
vereis  como  se  pinta  en  la  pared  sin  mas  di- 
ligencia que  juntar  en  un  punto  de  la  pared 
los  rayos  que  salen  de  un  punto  del  objeto. 
Lo  haré  primero , y después  daré  la  razón. 
Aquí  teneis  la  luz.  Reparad  ahora , que  voy 
acercando  una  lente  convexa  mas  ó ménos  á 
la  vela  hasta  pintarla  en  la  pared  ( estamp . i. 

k-  4-  )•  , , . , 

Eug.  Ya  esta  allí  pintada,  pero  al  reves, 

pues  está  vuelta  la  llama  acia  abaxo. 

Teod,  La  razón  es  la  misma  : todos  los  ra- 
yos que  salen  de  la  llama , y caen  en  la  len- 
te , se  quiebran  y se  juntan  en  este  lugar  de 
la  pared  a.  Por  la  misma  razón  se  juntan 
aquí  en  e los  rayos  que  reflecten  del  cande- 
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lero  quando  el  mismo  candelero  recibe  bas- 
tante luz  ; pero  como  k corpulencia  de  la 
vela  impide  que  la  luz  le  bañe  bien , apenas 
se  señala  la  vela. 

Siiv.  Bien  se  ve  pintada  la  parte  mas  ilu- 
minada. 

Teod.  Es  de  advertir  que  para  que  esto  se 
haga  bien , no  ha  de  haber  sino  una  luz  en 
la  pieza,  porque  habiendo  muchas,  se  con- 
funden algún  tanto  las  pinturas. 

Eug»  Eso  se  conforma  con  la  razón  que 
ya  dexais.  dada.  Decidme  ahora:  ¿y  podrá 
pintarse  el  objeto  con  la  luz  sin  el  auxilio  de 
esta  lente  convexa? 

. Teod.  Si  hubiere  un  espejo  cóncavo  , que 
junte  losi  rayos ,.  hará  lo  mismo.  Haré  la  ex- 
periencia (fig-  5.).  Aquí  tenéis  que  de  la  lla- 
ma a salen  rayos  acia  todas,  las  partes  del  es- 
pejo , los  quales  á causa  de  su  concavidad  se 
juntan  en.  este  punto  e , y ahí  pintan  la  llama, 
porque  encuentran  plano  capaz  de  recibir  la 
pintura. 

Eug.  Bien  lo  veo:  todo  va  comprobando 
la  misma  doctrina.  Ahora  , Silvio  , poca  ó 
ninguna  duda  podéis  ya  tener  acerca  de  la 
pintura  que  Teodosio  dixo  se  hacia  dentro 
de  los  ojos ; porque  si  los  rayos  de  luz  pin- 
tan los  objetos  en  la  pared  ó en  qualquier 
plano  que  encuentren,  ¿como  no  los  pinta- 
rán dentro  de  los  ojos? 

Silv.  Acá  fuera  veo  que  es  así ; pero  allá 
dentro  no  me  consta. 

Tom.  IV. 


B 
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Teod.  Cónstame  á mí  y á todos  los  que 
no  cerraren  los  ojos  del  cuerpo  y de  la  ra- 
zón. Si  hiciéremos  la  experiencia  del  ojo  de 
buey  , que  referí , se  verá  la  pintura  hecha 
en  su  retina.  Ademas , si  nosotros  vemos  en 
los  ojos  la  misma  disposición  de  órganos,  que 
es  precisa  para  que  el  objeto  se  pinte  acá  fue- 
ra en  qualquier  plano  , solamente  con  la  luz 
que  entra  por  un  agujero,  ¿por  que  razón 
no  hemos  de  decir  que  se  hace  dentro  de  los 
ojos  la  misma  pintura  que  acá  fuera  ? En  el 
ojo  hay  la  cornea  convexa , que  hace  las  ve- 
ces de  una  lente  de  vidrio  convexa  : síguese 
el  agujerito  de  la  pupila,  que  corresponde  al 
agujero  que  se  abre  en  una  ventana  para  la 
experiencia  que  hemos  visto.  Después  es- 
tá la  cristalina  , que  es  una  lente  convexo- 
convexa  por  ambas  caras  , y quiebra  mas 
los  rayos  , al  modo  que  la  lente  de  vi- 
drio que  se  aplica  al  agujero  de  la  venta- 
na. La  retina  hace  lo  mismo  que  la  pared 
ó el  papel  en  que  se  recibe  la  pintura.  Den- 
tro del  ojo  no  hay  mas  luz  que  la  que  en- 
tra por  la  pupila,  así  como  dentro  de  la 
casa  no  hay  mas  luz  que  la  que  entra  por 
el  agujerito  : la  luz  es  la  misma  , los  ob- 
jetos los  mismos;  luego  si  en  la  pared  se 
pintan  los  objetos  solamente  con  la  luz  , en 
la  retina  también  se  pintan  del  mismo  mo- 
do. Así  que  , si  quisiereis  creer  , aquí  te- 
neis  los  fundamentos:  si  no  quisiereis,  que- 
daos eo  vuestra  opinión,  que  yo  voy  á res- 
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ponder  á Eugenio  , á quien  veo  en  ade- 
man de  preguntar. 

§.  III. 

Del  conocimiento  que  nuestra  alma  tiene  del  objeto 
fundado  en  la  fmtura  de  !los  ojos. 

Eug.  Antes  que  se  me  olvide  : habéis  di- 
cho que  en  los  ojos  se  hacia  la  pintura  de  los 
objetos , y que  esto  era  preciso  para  que  no- 
sotros los  viésemos.  Teneis  probado  que  se 
pintan  : resta  explicar  lo  demas. 

Teod.  Ahora  lo  haré.  Nosotros  tenemos  en 
nosotros  mismos  dos  substancias  totalmente 
diversas , que  son  cuerpo  y alma.  Nuestras 
sensaciones  son  percepciones  del  alma  , esto 
es , unos  movimientos  del  alma  con  que  ella 
sabe  que  hay  ó está  este  ó aquel  objeto  en 
este  ó en  aquel  lugar.  Pero  el  alma  para  te- 
ner estos  movimientos , depende  de  ciertos 
movimientos  del  cuerpo  á causa  de  la  admi- 
rable unión  que  hay  entre  los  dos : de  ma- 
ñera que  la  diversidad  de  los  sentidos  o per- 
cepciones del  alma  consiste  en  los  diversos 
órganos  ó en  la  diversa  calidad  de  movimien- 
tos del  cuerpo  de  que  dependen  estas  per- 
cepciones. El  sentido  de  la  vista  consiste  en 
las  percepciones  que  el  alma  tiene  con  depen- 
dencia de  los  movimientos  é impresiones  que 
se  hacen  en  los  ojos : al  modo  que  el  sentido 
del  oir  está  en  la  percepción  del  alma  que 
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depende  de  las  impresiones  de  los  oídos.  Ad- 
vertid ahora  bien  lo  que  os  digo.  Esta  per- 
cepción es  una  aprehensión  ó acto  con  que 
el  objeto  simplimente  se  representa  al  alma; 
pero  á este  acto  de  simple  representación  de 
ordinario  le  acompaña  un  juicio  del  alma, 
con  el  qual  ella  se  dice  á sí  que  el  objeto  es 
como  se  representa.  Pero  este  juicio  no  es  de 
la  esencia  del  acto  de  ver  , puesto  que  el  al- 
ma le  suspende  quando  duda  si  hay  renlmen- 
te  el  objeto  como  el  alma  lo  ve  ó la  vista  le 
representa  que  es.  Por  tanto  , esto  que  lla- 
mamos ver  , incluye  en  sí  dos  cosas , movi- 
miento de  los  órganos  de  la  vista , y acto 
del  alma  : por  consiguiente  para  explicar  el 
sentido  de  la  vista,  es  preciso  explicar  lo  que 
pertenece  á las  impresiones  de  los  ojos , y lo 
que  corresponde  á los  actos  del  alma  , que 
dependen  de  ellas.  Esto  supuesto , no  juz- 
guéis que  esta  pintura  de  los  ojos  para  ahí : 
comunícase  en  cierto  modo  al  celebro  de  es- 
ta manera  que  diré.  La  retina  está  formada 
de  unas  fibras  sutilísimas  del  nervio  óptico, 
el  qual , como  todos  los  otros  , tiene  su  ori- 
gen en  el  celebro  : dentro  de  estas  fibras  es- 
tán los  espíritus  animales  : quando  se  hace 
alguna  impresión  en  los  nervios , esta  se  co- 
munica á los  espíritus  animales,  y por  ellos 
llega  hasta  el  celebro. 

Eug.  ¿Y  que  impresión  se  puede  hacer  en 
la  retina  , no  habiendo  cuerpo  alguno  que  la 
toque  sino  el  humor  vitreo  ? Y ese  siempre 
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la  está  tocando  ; y así  no  puede  hacer  sensa- 
ción , por  causa  de  la  qual  veamos  ahora  y 
no  veamos  después. 

Teod.  Ya  os  dixe  que  la  luz  era  cuerpo  , y 
cuerpo  sutilísimo,  ya  sea  la  materia  eterea  de 
Gasendo,  ya  el  fuego  sutilísimo  de  losNew- 
tonianos.  Mas  como  es  cuerpo  sutilísimo  , y 
este  cuerpo  va  agitado  con  un  movimiento 
muy  rápido,  da  de  golpe  en  la  retina,  y con 
este  movimiento  excita  el  movimiento  de  los 
espíritus  animales.  De  aquí  proviene  que  quan- 
do  miramos  al  sol , quedamos  por  un  rato 
casi  ciegos ; porque  la  retina  agitada  con  ve- 
hemencia por  la  luz  fuerte  del  sol , queda 
conservando  este  movimiento  por  un  poco 
de  tiempo  ; y por  eso  nos  parece  que  esta- 
mos viendo  el  sol  aun  teniendo  los  ojos  cer- 
rados, y poniéndoles  la  mano  encima.  Y co- 
mo en  la  retina  se  conserva  este  movimiento 
de  la  luz  fuerte  , qualquier  movimiento  que 
traiga  la  luz  mas  débil  de  otros  objetos , no 
puede  percibirse  en  la  retina  , ó hacer  en  ella 
diversa  impresión , como  sucederia  si  la  retina 
estuviese  enteramente  quieta  y sosegada. 

E ug.  Ahora  alcanzo  la  razón  por  que  quan- 
do  entramos  en  una  casa  que  está  casi  á obs- 
curas , no  vemos  nada  dentro  de  ella;  y si  nos 
detenemos  allí  por  algún  tiempo , vemos  con 
aquella  escasa  luz  que  hay  todo  quanto  pasa 
dentro  de  la  casa  , y nos  admiramos  de  que 
los  que  de  nuevo  entran  , no  vean  aquello 
que  vemos  los  que  ya  estamos  dentro. 
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Teod.  Sucede  por  la  razón  que  digo ; por- 
que estando  la  casa  con  muy  poca  luz  , la 
que  entra  por  los  ojos , como  viene  ya  reba- 
tida de  los  objetos , también  es  muy  débil, 
y no  puede  hacer  conmoción  sensible  en  la 
retina  quando  los  ojos  vienen  de  un  lugar 
claro,  á causa  de  que  aun  dura  entonces  en 
los  espíritus  animales  el  movimiento  que  re- 
cibieron de  la  luz  fuerte.  Al  contrario,  quan- 
do estamos  mucho  tiempo  en  un  lugar  obs- 
curo , se  aquietan  los  espíritus  animales  de  la 
retina  , y qualquier  movimiento  de  luz  aun 
el  mas  débil  , puede  hacer  impresión  en  ella. 

lug.  Todo  eso  concuerda  con  la  experien- 
cia vulgar. 

Tcod.  Aun  hay  otra  razón  de  ese  efecto,  y 
es  , que  la  pupila  de  los  ojos  tiene  las  fibras 
dispuestas  de  dos  modos  : tinas  son  circula- 
res , y están  al  rededor  de  la  retina  : otras 
van  del  agujerito  acia  fuera,  poco  mas  6 me- 
nos como  en  esta  figura  que  os  muestro  ( (i- 
gur.  6.)  , la  qual  imita  algunas  telas  de  arana. 
Estas  fibras,  que  sen  musculares , tienen  este 
uso:  quando  se  encogen  las  fibras  n,  se  en- 
sancha la  pupila  ( Ja  qual  en  Ja  estampa  debe- 
rá pintarse  desembarazada  de  las  rayas  que  la 
cruzan  ) quando  se  afloxan  , y Jas  otras  cir- 
culares se  encogen  , se  hace  el  agujero  mas 
pequeño.  Sentado  esto,  quando  nos  hallamos 
en  un  lugar  que  tiene  poca  luz  , naturalmen- 
te abrimos  la  pupila  , y se  suple  de  algún 
modo  la  debilidad  de  la  luz ; y quando  esta- 
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mos  con  mucha  luz  , naturalmente  hacemos 
la  pupila  mas  pequeña.  Por  esta  razón,  quan- 
do  pasamos  de  un  lugar  muy  claro  á otro 
que  tiene  poca  luz,  como  llevamos  la  pupila 
muy  recogida.,  y la  luz  allí  es  débil , no  es 
bastante  para  herir  la  retina ; pero  si  nos  de- 
tenemos allí , se  va  extendiendo  la  pupila  , y 
cada  vez  puede  entrar  mas  luz  , y podemos 
mas  fácilmente  ver  los  objetos. 

Silv.  ¿Y  por  que  razón  quando  se  pasa  de 
repente  de  un  lugar  obscuro  á otro  mas  cla- 
ro, reciben  los  ojos  molestia? 

Teod.  La  razón  es  , porque  en  el  lugar  muy 
obscuro  tenemos  las  pupilas  muy  abiertas,  y 
entrando  por  ellas  una  luz  muy  fuerte  , se 
hace  en  la  pupila  una  impresión  tan  vehe- 
mente, que  nos  molesta.  Supuesto,  pues,  lo 
que  queda  dicho  , nuestra  alma  miéntras  esta 
unida  al  cuerpo,  ordinariamente  no  tiene  ac- 
to con  que  conocer  que  el  objeto  esta  cerca 
ó lejos,  que  es  grande  ó pequeño,  sino  quan- 
do tiene  en  el  celebro  esta  o aquella  impre- 
sión comunicada  por  los  ojos  ( lo  mismo  a 
proporción  digo  de  los  otros  sentidos).  Por 
eso  los  diversos  juicios  que  formamos  de  los 
objetos  que  estamos  viendo,  dependen  de  las 
diversas  impresiones  del  celebro  : mientras  la 
impresión  es  la  misma  , formamos  el  mismo 
juicio:  si  la  impresión  es  diversa,  también  es 
diverso  el  juicio  que  hacemos.  Advierto  no 
obstante  , que  las  impresiones  de  unos  senti- 
dos son  á veces  contrarias  á las  de  otros  , y 
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el  juicio  comparando  unas  con  otras , corri- 
ge y emienda  las  que  lo  necesitan  para  llegar 
á conocer  la  verdad.  Para  mayor  claridad  he- 
mos de  separar  las  principales  circunstancias, 
que  advertimos  en  los  objetos  que  vemos,  y 
decir  de  que  modo  las  conoce  el  entendi- 
miento. Las  circunstancias  principales  son  es- 
tas : su  color  , su  figura  plana  , su  figura  só- 
lida , su  tamaño  , la  distancia  á que  está  , el 
sitio  ó positura  del  objeto,  y su  unidad  ó 
multiplicidad.  El  color  del  objeto  le  percibe 
el  entendimiento,  fundándose  en  la  impresión 
del  celebro  que  tuvo  origen  en  la  pintura  de 
h retina. 

I«£.  ¿Y  como  conoce  el  entendimiento  el 
color  del  objeto,  si  solo  se  pinta  en  la  retina. 

Teod.  Es  verdad  que  el  color  del  objeto  se 
pinta  en  la  retina;  pero  también  es  cierto  que 
los  diversos  colores  consisten  , ó en  diversas 
substancias  (u.guiendo  el  sistema  de  los  New- 
tonianos  ) , ó en  una  misma  substancia  agita- 
da de  diverso  modo.  Siendo  esto  así  (como 
en  su  lugar  queda  dicho),  no  se  puede  ne- 
gar , que  pintándose  el  objeto  en  la  retina 
con  diferentes  colores,  ha  de  ser  muy  varia 
la  impresión  que  cada  uno  de  ellos  hace  en 
los  nervios  de  la  retina , y por  consiguiente 
también  será  muy  diversa  la  impresión  que 
se  hace  en  el  celebro.  Y como  de  estas  de- 
penden las  percepciones  del  alma,  pintándose 
en  nuestra  retina  un  hombre,  ya  vestido  de 
encarnado , ya  de  azul,  es  preciso  que  núes- 
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tra  alma  haga  muy  diversos  actos  con  que 
conoce  la  existencia  de  Pedro  en  el  lugar  cer- 
cano, y estos  actos  son  con  los  que  dice  que 
Pedro  una  vez  está  vestido  de  este  color  , y 
otra  de  otro. 

Bug.  ¿Y  quando  el  objeto  tiene  en  sí  mez- 
clados diversos  colores  ? 

Tcod.  Entonces  lo  percibe  el  alma  de  esta 
manera  : como  la  pintura  de  la  retina  consta 
de  dos  colores , la  impresión  que  se  comuni- 
ca al  celebro  , no  es  toda  semejante  , antes 
tiene  diversidad  , y de  esta  diversidad  infiere 
el  alma  la  diversidad  de  los  objetos  que  la 
causan , ó la  diversidad  de  los  colores. 

Silv.  ¿Y  por  que  razón  algunos  enfermos 
ven  los  objetos  con  diverso  color  del  que 
ellos  tienen  , y que  tiran  á encarnado , ó á 
amarillo  , &c.  ? 

Teod . Los  diversos  humores  que  á causa  de 
la  enfermedad  6 tienen  un  movimiemo  mas 
fuerte  que  el  ordinario,  6 salen  de  sus  vasos, 
perturban  la  impresión  que  la  pintura  de  la 
retina  hace  en  el  celebro,  y mudándose  la 
impresión,  se  muda  el  juicio  que  el  alma  ha- 
ce fundada  en  la  impresión  del  celebro  ó pin- 
tura de  los  ojos. 

Eug.  Sentando  nosotros  como  principio  cier- 
to que  los  diversos  actos  ó juicios  del  alma 
dependen  ó se  excitan  por  las  diversas  impre- 
siones del  celebro  , todo  lo  que  perturbare 
esta  impresión  , ha  de  hacer  que  el  juicio  del 
alma  sea  diverso. 
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Teod.  En  ese  principio  no  cabe  duda , por- 
que es  cierto  que  nuestra  alma  no  ve  por  los 
ojos  del  cuerpo  inmediatamente  , siendo  ella 
substancia  espiritual  y sus  actos  asimismo  es- 
pirituales, y los  ojos  corpóreos,  por  consi- 
guiente el  alma  no  ve  por  los  ojos  del  cuerpo. 

Silv.  Luego  los  ojos  para  ver  son  excu- 
sados. 

Teod.  Esperad  , que  ya  me  acabaré  de  ex- 
plicar. Nuestra  alma  no  ve,  esto  es,  no  co- 
noce los  colores  de  los  objetos  por  los  ojos ; 
pero  Jos  actos  espirituales  con  que  conoce 
estos  colores,  dependen  de  los  ojos;  y esta 
es  la  razón  porque  nadie  puede  ver  sin  ojos. 
Esta  dependencia  consiste  en  que  la  impre- 
sión de  la  retina  se  comunica  al  celebro  , y 
la  impresión  del  celebro  excita  el  movimien- 
to del  alma  6 la  percepción  del  objeto.  Ved 
aquí  como  los  ojos  sirven  para  que  el  alma 
vea.  Vamos  ahora  á explicar  como  percibe 
el  alma  la  figura  plana  de  los  objetos. 

Tug.  ¿ Que  es  figura  plana? 

Teod.  Llamo  figura  plana  la  que  tiene  el 
objeto  quando  está  pintado  en  un  quadro 
antes  de  tener  sombras  que  le  den  relieve , y 
lo  hagan  como  salir  acia  fuera.  Pongamos 
exemplo:  una  bola  pintada  en  una  tabla,  si- 
no tuviere  sombra  ninguna,  parece  un  cír- 
culo chato  6 plano  , y quando  el  pintor  le 
da  el  claro  y obscuro  en  su  lugar , entonces 
es  quando  se  representa  una  bola  sólida:  esto 
supuesto , ya  sabéis  lo  que  entiendo  por  fi- 
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gura  plana  y por  figura  sólida. 

En*.  Ya  lo  he  entendido. 

Teod.  Digo , pues , que  la  figura  plana  del 
objeto  la  podrá  percibir  el  alma  fundada  me- 
ramente en  la  impresión  de  la  retina . , aunque 
no  dexa  de  quedarme  algún  escrúpulo.  La 
razón  es  porque  conforme  es  la  figura  del 
objeto  , así  su  pintura  ocupa  estas  ó aquellas 
fibras  de  la  retina  ; y así  por  diversas  fibras 
va  la  impresión  al  celebro  quando  el  objeto 
muda  de  figura.  Si  por  exemplo  el  mismo 
objeto  que  corresponde  al  medio  de  la  reti- 
na , aparece  ya  redondo,  ya  triangular,  es 
claro  que  muchas  fibras  , que  la  primera  vez 
reciben  impresión  , no  han  de  recibirla  la  se- 
gunda, y al  contrario.  Por  tanto,  mudándo- 
se la  figura  del  objeto  , hay  ya  en  los  ojos 
lo  que  basta  para  hacer  que  en  el  celebro 
baya  diversa  impresión  , y la  diversidad  de 
impresión  del  celebro  basta  para  que  el  alma 
se  determine  á formar  diversos  juicios  quan- 
do el  objeto  muda  de  figura.  £1  juzgar  de 
la  figura  sólida  , esto  es , si  una  bola  no  es 
un  plano  chato  , sino  sólido  y levantado  , o 
que  una  estatua  no  está  pintada  en  plano , si- 
no que  es  sólida  y de  bulto  , esto  no  lo  co- 
noce el  alma  solamente  por  los  ojos , sino 
que  tiene  que  valerse  de  los  otros  sentidos ; 
como  también  para  conocer  el  tamaño  del 
objeto  , su  distancia  , la  postura  en  que  esta, 
y también  si  es  uno,  dos,  &c.  La  razón  de 
todo  esto  así  en  común  es  porque  en  las  re- 
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tinas  de  los  dos  ojos  se  hacen  dos  pinturas 
del  mismo  objeto  ; luego  por  la  pintura  sola- 
mente no  podemos  juzgar  que  es  uno  solo  : 
ademas  que  la  pintura  del  objeto  siempre  to- 
ca inmediatamente  en  la  retina  , que  el  obje- 
to esté  lejos,  ó que  esté  cerca;  luego  por  la 
pintura  meramente  no  podemos  juzgar  de  la 
distancia  que  tiene  de  nosotros.  Fuera  de  es- 
to la  pintura  es  muy  pequeña,  y á veces  una 
manzana  puesta  cerca  de  los  ojos,  ocupa  mas 
espacio  , que  un  hombre  que  está  léjos;  lue- 
go por  la  pintura  no  podemos  juzgar  del  ta- 
maño de  los  objetos.  En  fin  la  pintura  del 
objeto  se  hace  con  lo  de  arriba  abaxo;  luego 
por  la  pintura  no  podemos  juzgar  de  la  pos- 
tura en  que  está.  Así  que  tienen  aquí  mucha 
parte  los  otros  sentidos  , principalmente  el 
tacto. 

§.  IV.  . 

Como  juzgamos  del  verdadero  tamaño  de  los 
objetos  y de  sus  distancias . 

Silv,  Es  la  primera  vez  que  tal  oigo:  con 
que  sacamos  en  limpio  que  no  solamente  ve- 
mos por  los  ojos,  sino  también  por  los  otros 
sentidos. 

Teod.  Lo  que  yo  digo  es  muy  diverso  ; y 
es  que  el  alma  para  juzgar  de  lo  que  ve  , se 
vale  de  los  otros  sentidos ; de  suerte  , que  si 
pusiéremos  que  un  hombre  tenga  el  sentido 
de  la  vista  perfectísimo  3 sino  tuviere  ó nun- 
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ca  usare  de  los  otros , no  podrá  por  la  vista 
determinar  el  tamaño  , ni  la  distancia  de  los 
objetos. 

Siív.  Eso  es  una  ficción  sin  fundamento. 

Teod . No  es  sino  un  discurso  puesto  en 
razón.  Un  ciego  hubo  de  catorce  años  que 
lo  era  desde  su  nacimiento  r.  Mr.  Ciselden 
insigne  cirujano  emprendió  el  dar  vista  á es- 
te hombre , y con  efecto  lo  logró.  Sucedió 
una  cosa  bien  graciosa,  y fue  que  el  hombre 
no  acertaba  á hacer  concepto  de  lo  que  veia: 
al  principio  acudía  con  la  mano  á los  ojos, 
juzgando  que  todo  quanto  veia  estaba  tocan- 
do en  ellos , y conocía  por  el  tacto  que  se 
engañaba.  Una  mano  , que  puesta  delante  de 
los  ojos  le  encubría  unas  casas,  juzgaba  que 
era  del  tamaño  de  las  mismas  casas.  No  ha- 
cia juicio  de  la  figura  de  los  objetos  sin  lle- 
gar á palparlos  , y entonces  juntando  la  im- 
presión que  recibía  por  los  ojos  con  la  que 
tenia  por  el  tacto  , decía  que  este  objeto  te- 
nia tai  figura  determinada.  Estuvo  mucho 
tiempo  sin  creer  que  las  figuras  pintadas  en 
los  quadros  no  eran  de  relieve;  y quando 
por  el  tacto  hallaba  la  tabla  ó lámina  plana  y 
lisa  , admirado  preguntaba  , ¿que  sentido 
era  el  que  mentía?  si  la  vista  representándo- 
selas con  relieve,  si  el  tacto  representándose- 
las todas  planas  y lisas.  En  fin  al  cabo  de  dos 
meses  de  ver  y palpar,  fue  quando  empezó  a 
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hacer  concepto  cíe  las  cosas  como  era  razón. 

Tug.  Quiza  por  esa  razón  los  niños  quie- 
ren palpar  todo  lo  que  ven  , porque  con  el 
tacto  van  ayudando  las  impresiones  de  la 
vista,  así  como  hacia  este  ciego,  que  con  él 
podemos  comparar  a qualquier  niño , que 
empieza  á usar  del  sentido  de  la  vista. 

Silv.  ¿Como  es  creíble  que  ese  hombre  n.o 
conociese  el  tamaño  de  los  objetos  solo  pol- 
la vista? 

Teod.  Atended  á lo  que- digo:  nosotros  no 
tenemos  en  la  impresión  de  los  ojos  cosa  por 
donde  conocer  que  un  objeto  es  grande  o 
pequeño  sino  el  tamaño  de  la  imagen  de  la 
retina;  pero  esto  no  basta  para  que  conozca- 
mos el  verdadero  tamaño  del  objeto  , por- 
que una  mano  puesta  á corta  distancia  forma 
en  la  retina  una  imagen  tan  grande,  que  ocu- 
pa toda  la  retina  ; y por  eso  no  vemos  nada 
mas:  esta  misma  mano  puesta  á distancia 
proporcionada  hace  en  la  retina  una  imagen  , 
que  ocupa  muy  pequeño  espacio  , como  lue- 
go os  diré;  y no  obstante  esta  diversidad  de 
la  pintura  , la  mano  siempre  es  de  un  mismo 
tamaño;  luego  al  entendimiento  para  juzgar 
que  Ja  mano  es  de  este  tamaño  determinada- 
mente, no  le  basta  solo  el  grandor  de  la  pin- 
tura que  se  hace  en  la  retina. 

Silv,  ¿Pues  de  que  mas  se  vale  para  cono- 
cerlo? 

Teod.  De  los  otros  sentidos , particular- 
mente del  tacto.  Estadme.  atento  : quando  el 
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entendimiento  conoce  por  experiencia  que 
dos  cosas  andan  juntas,  después  por  la  cos- 
tumbre en  constándole  de  una  , infiere  luego 
la  otra  sin  reflexión  particular.  Suponiendo 
esto  como  cierto  , desde  los  primeros  años 
que  usamos  de  la  vista , empezamos  á palpar 
y usar  también  del  tacto  y demas  sentidos ; 
y conocemos  que  estando  el  objeto  á una 
misma  distancia  , quando  en  los  ojos  tene- 
mos mayor  imagen  , es  preciso  que  las  ma- 
nos para  rodearle  hagan  mayor  movimiento  : 
señal  de  que  el  objeto  era  mayor.  Adquirida 
esta  larguísima  experiencia  en  el  discurso  de 
muchos  años  siempre  que  se  hace  presente  al 
entendimiento  una  imagen  mayor  (siendo  la 
distancia  la  misma)  , luego  infiere  que  el  ob- 
jeto en  sí  es  mayor  , aunque  no  llegue  á pal- 
parlo. 

Silv.  Créalo  quien  quisiere,  que  yo  no  me 
acomodo  á esa  doctrina.  Esto  es  con  vos, 
Eugenio  , y no  conmigo. 

Eug.  Bien  está.  Decidme  , Teodosio  , ¿y 
como  sabe  el  alma  que  el  objeto  está  á la 
misma  distancia  ó á mayor? 

Teod.  Al  principio  no  juzgamos  de  la  dis- 
tancia que  hay  del  objeto  á nosotros  sino 
por  el  movimiento  del  cuerpo.  Yendo  de 
unas  casas  á otras  , y siempre  con  ellas  á la 
vista,  si  acaso  gastamos  mucho  tiempo  , in- 
ferimos que  la  distancia  es  grande : si  emplea- 
mos poco  , hacemos  juicio  de  que  la  distan- 
cia es  corta.  Esto  mismo  testifican  en  diver- 
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sas  circunstancias  Jas  manos  y Jos  oicíos,  á 
causa  de  ser  eJ  sonido , quando  viene  de  le- 
jos, mas  remiso.  Juntamente  con  esta  expe- 
riencia deJ  tacto  y demas  sentidos  que  nos 
persuaden  de  la  distancia,  observamos  mu- 
danza en  la  impresión  que  los  sentidos  hacen 
en  nuestros  ojos ; porque  todas  Jas  veces  que 
sentíamos  en  Jos  ojos  imagen  mas  pequeña  y 
mas  confusa,  por  Ja  experiencia  de  Jos  demás 
sentidos  conocíamos  que  el  objeto  estaba  dis- 
tante: por  el  contrario,  quando  percibíamos 
en  Jos  ojos  una  imagen  del  objeto  mayor  y 
mas  distinta  y viva  , la  experiencia  del  tacto 
y de  Jos  otros  sentidos  nos  persuadían  que 
el  objeto  estaba  cercano.  Supuesta  esta  lar- 
guísima experiencia  de  toda  la  vida,  siempre 
que  en  los  ojos  siente  el  alma  impresión  ma- 
yor y mas  viva,  al  punto  juzgamos  que  el 
objeto  está  cerca;  y si  percibimos  impresión 
menor  y mas  confusa  , sin  dilación  hacemos 
juicio  de  que  está  lejos.  De  manera  que  aun 
en  la  conversación  familiar  para,. probar  que 
estibarnos  muy  distantes,  no  teniendo  otra 
medida,  decirnos:  era  tan  léjos , que  los 
hombres  parecían  langostas  , y se  veía  ne- 
grear el  campo , mas  no  se  distinguía  un 
hombre  de  otro. 

Bug.  Eso  se  conforma  con  lo  que  hacen 
los  pintores  en  las  perspectivas  , que  para  en- 
gañarnos en  quanto  á la  distancia  de  los  ob- 
jetos van  pintando  sucesivamente  árboles  y 
casas  mas  y mas  pequeñas  y confusas , de 
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suerte  que  si  al  fin  de  la  perspectiva  vemos 
un  pequeño  borron  de  tinta  , se  nos  figura 
que  es  un  hombre  de  nuestra  estatura,  pero 
puesto  allá  muy  á lo  lejos,  que  por  eso  apa- 
rece tan  pequeño,  y*  no  se  le  distinguen  las 
facciones. 

Teod.  Por  el  contrario,  decidme:  \ y los 
anteojos  de  larga  vista  no  nos  representan 
que  los  objetos  muy  distantes  están  cerca  de 
nosotros? 

5i/v.  Ayer  tarde  lo  hemos  experimentado 
viendo  salir  la  flota  por  la  barra  ; que  yo  me 
persuadia  que  los  navios  no  podian  distar  de 
nosotros  media  legua. 

Teod.  ¿Y  de  que  pensáis  que  proviene  ese 
engaño  sino  de  que  los  telescopios  hacen 
que  en  los  ojos  se  pinte  la  imágen  mayor  y 
mas  distinta,  y tal,  qual  solo  se  podría  re- 
presentar estando  muy  cerca  el  objeto  ? y 
por  eso  en  fuerza  de  la  costumbre  y expe- 
riencia antiquísima,  luego  que  el  alma  siente 
estas  impresiones  de  los  ojos , no  solo  juzga 
lo  que  ellos  persuaden  , sino  pasa  a determi- 
nar la  distancia  que  acostumbra  acompañar  a 
semejantes  impresiones.  Ved  aquí  como  nos 
aseguramos  de  la  distancia  de  los  objetos . 
fúndase  el  entendimiento  en  lo  que  represen- 
tan los  ojos,  6 por  mejor  decir  su  pintura; 
mas  no  solo  en  eso,  también  estriba  en  la  ex- 
periencia de  los  demas  sentidos,  particular- 
mente del  tacto. 

Tug.  Por  este  discurso  se  ve  que  el  ciego 

Tom . IV,  C 
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de  que  hablamos,  no  podía  juzgar  de  la  dis- 
tancia de  los  objetos  sino  después  de  tener 
bastantes  dias  de  vista. 

Teod.  Y como  no  podía  determinar  las 
distancias  de  los  objetos,  tampoco  podia  juz- 
gar de  su  tamaño  con  acierto  ; pues  sabemos 
que  de  la  distancia  del  objeto  depende  el  pa- 
recemos mas  grande  ó mas  pequeño.  Noso- 
tros que  sabemos  por  experiencia  que  un 
hombre  de  nuestra'  estatura  á la  distancia  de 
aquel  navio  parece  tan  pequeño,  que  casi  no 
se  ve:  ya  hacemos  sobre  esta  rebaxa  Ja  cuen- 
ta del  tamaño  que  se  nos  representa.  Si  en 
aquel  navio  apareciese  un  hombre , que  res- 
pecto de  nosotros  hiciese  aquí  tanto  bulto 
como  yo  hago  en  esta  ventana,  todos  juzga- 
ríamos que  era  un  desmesurado  gigante,  co- 
mo en  realidad  era  preciso  que  lo  fuese  , pa- 
ra que  á tanta  distancia  nos  pareciese  tan 
grande.  Por  tanto,  respondiendo  en  pocas 
palabras  á vuestra  pregunta  , digo  que  quan- 
do  el  grandor  del  objeto  es  conocido  , juz- 
gamos de  Ja  distancia  á que  está  por  la  dimi- 
nución de  la  pintura  que  se  forma  en  los 
ojos , y también  por  su  confusión  : por  el 
contrario  quando  es  sabida  la  distancia  , juz- 
gamos del  tamaño  del  objeto  por  el  tamaño 
de  la  imagen  que  tenemos  en  los  ojos.  Pon- 
gamos un  extmpio  : ya  sabemos  por  expe- 
riencia quanta  distancia  hay  de  esta  ventana 
á aquel  hierte.  Si  allí  aparecen  dos  hombres, 
y el  uno  hace  una  pintura  grande  en  los  ojos. 
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y el  otro  pequeña  : por  la  desigualdad  de  las 
imágenes  formamos  juicio  que  tienen  diver- 
sos tamaños.  Al  contrario  , ya  sabemos  por 
experiencia  qué  tamaño  tiene  un  hombre  po- 
co mas  ó menos ; y los  que  puestos  en  una 
torre,  ú otro  sitio,  cuya  altura  ignoramos, 
vemos  que  se  nos  representa  un  hombre  muy 
pequeño , y que  apenas  se  le  distinguen  las 
facciones , al  instante  juzgamos  que  laraltura 
es  muy  grande. 

Silv.  Aun  sin  ser  grande  la  altura  podría 
parecer  el  hombre  muy  pequeño  si  verdade- 
ramente fuese  un  muchacho  de  tres  años. 

Teod . Decis  bien  ; pero  si  la  altura  fuese 
poca  , y ese  hombre  que  se  nos  representa 
pequeño  , fuese  un  niño , no  había  de  ser  la 
imagen  tan  confusa  como  suponemos  que  es; 
pues  cada  uno  sabe  por  experiencia  , que  no 
.estando  los  objetos  muy  distantes,  los  ve  con 
distinción  de  partes.  Y así  quando  la  expe- 
riencia del  tacto  y de  ios  demas  sentidos  nos 
aseguran  de  la  distancia  , la  imagen  de  los 
ojos  da  fundamento  al  alma  para  que  haga 
juicio  del  tamaño  del  objeto  ; y quando  la 
experiencia  de  los  demas  sentidos  nos  da  á 
conocer  el  grandor  del  objeto  , la  imagen  de 
los  ojos  y su  confusión  sirve  de  apoyo  al  en- 
tendimiento para  formar  concepto  de  la  dis- 
tancia. 

Silv.  ¿Quando  os  enseñó  el  tacto  la  distan- 
cia que  hay  de  las  ventanas  al  fuerte?  ¿Por 
ventura  la  medísteis  á palmos  ? 

Cz 
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Teod . No  es  preciso  eso.  Quando  baxais  dé 
aquí  para  la  calle,  aunque  llevéis  los  ojos  cer- 
rados, ¿no  sabéis  que  baxais  una  determina- 
da altura  ? Es  cierto  que  sí.  Y quando  desde 
mi  puerta  os  paseáis  hasta  el  fuerte  camino 
derecho,  ¿no  conocéis  sin  que  sea  por  los 
ojos  que  andais  cierto  trecho?  sí  lo  conocéis. 
Bien  veis , pues,  que  el  tacto  ajo  está  solo  en 
las  manos : todo  el  cuerpo  goza  de  este  ge- 
neral sentido  : vuestros  pies , que  baxan  y 
andan  y el  movimiento  de  todo  el  cuerpo, 
os  persuaden  que  andais  y camináis  un  cierto 
trecho;  pues  ese  trecho  que  andais,  es  la  dis- 
tancia de  mi  casa  al  fuerte;  luego  ya  el  tacto 
os  muestra  esta  distancia. 

Silv.  Bien  está ; pero  quando  ni  el  tamaño 
del  objeto  es  conocido  , ni  su  distancia  , por 
ese  discurso  nos  quedaríamos  sin  conocer 
ninguna  de  estas  dos  cosas,  por  mas  perfecta 
que  fuese  nuestra  vista. 

Teod . Discurrís  bien ; pero  escuchadme  des- 
pacio. Digo  lo  primero  , que  quando  no  in- 
tervienen otras  circunstancias  , que  luego  di- 
ré, ni  concurren  para  el  conocimiento  de  las 
distancias , nos  hallamos  faltos  de  todo  fun- 
damento para  juzgar  del  tamaño  y de  la  dis- 
tancia del  objeto.  ¿Que,  os  reis  ? Pues  res- 
pondedme : ¿ de  que  tamaño  es  la  Luna  y el 
Sol , y á que  distancia  están  de  nosotros  l 
Teneis  buena  vista  para  lo  lejos  , y así  cono- 
ceréis el  tamaño  y la  distancia  de  estos  ob- 
jetos. 
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Silv.  Yo  soy  Médico , no  Matemático  para 
saber  esas  cosas. 

Teod.  Para  ver  no  se  necesita  ser  Matemá- 
tico. Si  vos  meramente  por  los  ojos  conocéis 
el  tamaño  de  los  objetos  y sus  distancias:  co- 
mo no  seáis  ciego , bien  podréis  responderme 
á lo  que  os  pregunto.  Ahora  conoceréis  que 
es  verdad  lo  que  digo.  Como  ignoráis  la  dis- 
tancia á que  está  la  Luna , no  podéis  saber 
qual  debe  ser  su  verdadero  grandor  para  que 
haga  en  nuestros  ojos  la  imagen  del  tamaño 
que  la  experimentamos  ; y como  no  sabéis 
su  verdadero  grandor  , no  podéis  determinar 
á que  distancia  está  quando  forma  esta  ima- 
gen. 

Silv.  Con  todo  eso  siempre  me  parece  que 
el  Sol  y la  Luna  han  de  ser  muchas  veces  ma- 
yores que  la  tierra  , y que  sus  distancias  han 
de  ser  muchos  millones  de  leguas. 

Teod.  Ahora  vereis  que  os  engañáis  juntan- 
do el  Sol  y la  Luna  como  si  fueran  semejan- 
tes en  tamaño  y distancia.  Habéis  de  saber 
que  el  Sol  es  quarenta  y tantos  millones  de 
veces  mayor  que  la  Luna  ; y la  distancia  del 
Sol  á la  tierra  increíblemente  mayor  que  la 
distancia  de  la  Luna ; pero  de  esto  hablare- 
mos á su  tiempo.  Advertid  también  que  to- 
do el  vulgo  se  engaña  en  esto  mismo  ; por- 
que reputa  estos  dos  astros  en  una  misma  dis- 
tancia , considerándolos  engastados  en  el  cie- 
lo ; y fundándose  en  que  forman  en  los  ojos 
una  imagen  de  igual  tamaño  con  cptta  ai- 
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lerenda , cree  que  no  tienen  diferencia  en  el 

tamaño. 

Silv.  ¿Y  que  circunstancias  son  las  que  de- 
cíais que  faltaban  y concurrían  para  el  cono- 
cimiento de  Jas  distancias  l 

Teod.  Yo  las  diré.  Para  juzgar  de  las  dis- 
tancias de  Jos  objetos , también  atendemos  á 
los  cuerpos  que  se  ven  en  medio  : si  vemos 
que  entre  nosotros  y algún  objeto  determi- 
nado hay  muchas  cosas , hacemos  juicio  de 
que  está  lejos : si  vemos  que  hay  pocas , no 
nos  parece  tan  distante.  De  aquí  nace  el  en- 
gañarnos muchas  veces  en  las  distancias.  Si 
estando  en  un  monte  miramos  á otro  que  es- 
té enfrente , aunque  haya  por  medio  un  di- 
latado valle  , si  á este  le  encubren  árboles  6 
cosas  semejantes,  nos  parece  que  los  edificios 
de  enfrente  están  mas  cerca  de  lo  que  halla- 
mos quando  queremos  pasar  allá;  porque  co- 
mo no  se  veía  el  valle  que  mediaba  , no  le 
daba  el  discurso  tanta  distancia  como  en  rea- 
lidad tenia.  Por  la  misma  razón  si  miramos  á 
un  navio  que  esté  enfrente  de  nosotros  á dis- 
tancia de  media  legua,  y pusiéremos  dos  bar- 
cas , que  disten  entre  sí  otro  tanto , de  suer- 
te que  una  caiga  á nuestra  derecha , y otra  á 
la  izquierda  , no  nos  ha  de  parecer  tan  gran- 
de la  distancia  de  nosotros  al  navio  , como 
de  una  barca  á otra.  Y la  razón  es  la  misma, 
porque  una  línea  ó distancia  no  se  percibe 
tanto  vista  á Ja  larga  mirando  de  una  punta 
á otra , como  vista  al  través ; y como  se  ve 
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menos  el  mar  ó cuerpo  que  media  entre  no- 
sotros y el  navio  , por  eso  la  distancia  pare- 
ce menor.  . 

Eug.  En  eso  teneis  razón.  A veces  quiero 
atravesar  el  rio  , y me  parece  que  en  poco 
tiempo  llegaré  á la  orilla  que  estoy  viendo 
enfrente ; pero  al  executarlo  gasto  dos  horas 
en  llegar  a Aldea-gallega  ó á Moita,  que  pa- 
rece que  están  allí  cerca. 

Teod.  Otra  prueba  mas  teneis.  A todos  pa- 
rece la  Luna  mayor  quando  sale  ó se  pone, 
que  quando  está  en  el  medio  del  cielo  ; y la 
razón  no  es  otra  sino  porque  en  el  hoiizonte 
vemos  la  Luna , y vemos  que  toda  la  tierra 
hasta  el  horizonte  media  entre  ella  y noso- 
tros; mas  después  de  elevada,  no  vemos  me- 
diar nada  entre  nosotros  y ella ; y asi  al  po- 
nerse la  Luna  imaginamos  que  está  mas  léjos; 
y como  entonces  su  pintura  en  nuestros  ojos 
no  se  disminuye  , la  juzgamos  mayor  , pues 
solo  siendo  mayor  en  realidad  podiia  no 
disminuirse  la  figura , aumentándose  la  dis- 
tancia. 

Silv,  Con  todo  eso  dudo  de  ese  discurso. 

Teod.  Que  esto  es  así , se  convence  , por- 
que si  miráis  por  un  cañón  ó tubo  la  Luna 
en  el  horizonte , no  os  ha  de  parecer  mayor 
que  después  de  elevada  sobre  el ; y es  que 
mirándola  por  el  canon  , no  se  ven  los  cam- 
pos y tierras  que  hay  en  medio,  que  eran  las 
que  hacían  parecer  mayor  la  distancia , como 
yo  decia. 
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Rug.  Fácil  es  hacer  la  experiencia. 

Teod.  Otra  circunstancia  es  inclinar  mas  un 
ojo  acia  el  otro  , 6 desviarle  mas.  Quando 
miramos  de  hito  en  hito  un  objeto , inclina- 
mos los  dos  ojos  de  manera  que  las  líneas 
que  desde  el  centro  de  la  retina  pasan  por 
medio  de  la  pupila  de  ambos  ojos,  van  á dar 
en  el  objeto ; y por  eso  quando  el  objeto  es- 
ta mas  cerca  de  los  ojos  , ellos  se  vuelven  é 
inclinan  mas  el  uno  acia  el  otro  ; pero  esto 
yo  lo  explicaré  mas  despacio  quando  os  die- 
re Ja  razón  por  que  con  los  dos  ojos  no  se 
ve  mas  que  un  objeto.  La  última  circunstan- 
cia que  concurre  para  conocer  la  distancia  de 
los  objetos , es  apartar  mas  ó menos  la  lente 
o cristalino  de  la  retina.  Pero  eso  también  os 
lo  explicaré  mas  despacio  en  otro  lugar. 

lug.  De  lo  que  lleváis  dicho  infiero  que  el 
entendimiento  quando  juzga  del  verdadero 
tamaño  del  objeto  y de  su  distancia,  no  solo 
se  funda  en  la  pintura  de  los  ojos  , sino  que 
también  se  vale  de  la  experiencia  de  los  de- 
más sentidos , infiriendo  de  la  mudanza  que 
experimenta  en  la  pintura  de  Jos  ojos,  la  dis- 
tancia ó el  tamaño  que  la  experiencia  le  ha 
enseñado  que  anda  junto  con  tal  6 tal  varia- 
ción de  la  pintura  de  los  ojos. 

Teod.  Así  es;  y ahora  me  ocurre  un  exem- 
plo  bien  semejante.  Miráis  á un  hombre,  veisle 
hablar  con  las  paredes , reir  , dar  carcajadas, 
y hacer  otros  tales  movimientos  en  ocasión 
que  debiera  estar  triste ; y luego  juzgáis  que 
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el  hombre  está  loco.  Aquí  habéis  de  distin- 
guir lo  que  ven  los  ojos  de  lo  que  juzga  el 
entendimiento  : los  ojos  ven  movimientos, 
risadas , &c.  mas  no  ven  la  locura  , que  esa 
indisposición  del  celebro  no  se  puede  ver; 
pero  percibis  con  los  ojos  las  señales  externas 
que  acostumbra  haber  quando  el  celebro  pa- 
dece esta  enfermedad , y luego  decis  que  el 
hombre  está  loco  , y que  veis  que  está  loco. 
Pues  lo  mismo  viene  á ser  en  nuestro  caso. 
Veis  que  el  hombre  está  distante  quarenta 
pasos  poco  mas  ó menos  , porque  teneis  en 
los  ojos  una  diminución  en  la  imágen  del 
hombre , una  confusión  , en  fin  una  disposi- 
ción en  el  movimiento  de  los  ojos  y del  cris- 
talino tal  como  la  suele  haber  quando  el 
hombre  en  realidad  está  á distancia  de  qua- 
renta pasos  , conforme  á la  experiencia  que 
teneis  por  el  tacto  y demas  sentidos:  por  eso 
decis  que  veis  la  distancia,  siendo  así  que  no 
veis  sino  una  cosa  que  suele  haber  quando 
hay  tal  distancia.  Otro  exemplo  tenemos  de- 
lante de  los  ojos  : ¿el  peso  de  los  cuerpos  es 
por  ventura  cosa  que  se  pueda  ver  ? cierta- 
mente que  no  ; solo  es  objeto  del  tacto  , no 
de  los  ojos.  Ahora,  pues,  decidme:  ¿no  veis 
en  aquella  fuente  quales  barriles  son  los  que 
están  llenos  y pesados , y quales  vacíos  y li- 
geros ? ¿y  por  que?  porque  en  el  modo  con 
que  los  mozos  los  manejan  , luego  veis  si  es- 
tán ligeros , ó pesados  por  la  diferencia  en  la 
inclinación  del  cuerpo  , dificultad  en  levan- 
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tarlos  del  suelo,  en  ponerlos  al  hombro,  &c. 
Ved  aquí  se  muestra  lo  que  vos  decís,  de 
que  veis  el  peso , que  á la  verdad  no  se  pue- 
de ver ; pero  decís  que  lo  veis , porque  veis 
unas  señales,  que  vuestra  experiencia  os  tiene 
mostrado  que  solo  hay  quando  los  barriles 
tienen  dentro  mucho  peso.  Del  mismo  modo 
también  decimos  que  vemos  Ja  distancia  de 
los  objetos , no  porque  podamos  verla  , sino 
porque  advertimos  en  la  impresión  de  los  ojos 
unas  circunstancias  tales  quales  solo  acostum- 
bra haber  , conforme  á nuestra  experiencia, 
quando  el  objeto  tiene  una  distancia  determi- 
nada. Si  llegare  el  caso  de  hablar  de  la  pers- 
pectiva y modo  de  aumentar  las  distancias, 
confirmaré  la  doctrina  dada. 

§.  v. 

De  qué  modo  conoce  el  alma  la  figura  so'lida  del 
objeto , su  postura  y unidad, 

Rug.  Con  ese  exemplo  se  me  acabo  de 
aclarar  toda  la  doctrina  que  me  habíais  da- 
do. No  obstante  os  ruego  que  no  os  olvidéis 
de  explicar,  quando  fuere  tiempo,  cómo  co- 
nocemos la  figura  sólida  de  los  objetos. 

Teod,  Ahora  es  ocasión.  La  figura  sólida 
de  bulto  ó relevada  de  qualquier  objeto  con- 
siste en  la  disposición  de  sus  partes  entre  sí ; 
de  donde  proviene  que  unas  están  mas  cerca 
de  nosotros , otras  mas  distantes : unas  reci-* 
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ben  mas  luz,  otras  menos:  unas  se  ven  mas 
distintamente , otras  se  confunden  entre  sí 
para  rio  verse  con  tanta  separación.  De  aquí 
se  origina  que  la  pintura  del  objeto  que  se 
forma  en  los  ojos,  también  presenta  todas  es- 
tas desigualdades  de  luces  y sombras,  &c.  y 
por  esta  razón  los  pintores  quando  quieren 
pintar  en  un  quadro  una  bola,  por  exemplo, 
no  le  dan  un  color  uniforme  , aun  quando 
quieren  representarla  toda  de  un  color;  antes 
para  aparentar  que  no  es  cosa  chata  , le  dan 
un  toque  muy  claro  , y en  la  otra  parte  le 
dan  un  obscuro  fuerte  , el  qual  degenere  en 
otro  claro  mas  blando  6 reflexo;  y si  no  hi- 
cieran esto  , jamas  podrían  representar  una 
bola  sólida  y de  bulto  (como  se  dice),  sino 
solo  representarían  un  plano  chato  ó aplas- 
tado. 

Eug.  No  hay  duda  en  que  todo  eso  es  pre- 
ciso ; ¿pero  de  ahí  qué  inferís? 

Teod.  De  aquí  se  infiere  , que  así  como 
nuestra  alma  juzga  de  la  distancia  de  los  ob- 
jetos por  la  pintura  de  los  ojos  y por  la  ex- 
periencia de  los  demas  sentidos ; también  se 
ha  de  fundar  en  esta  pintura  y en  esta  expe- 
riencia para  juzgar  de  la  figura  sólida  de  los 
objetos ; pues  como  llevo  dicho  , en  el  cuer- 
po sólido  unas  partes  están  mas  cerca  de  no- 
sotros , otras  mas  lejos  : unas  salen  mas  afue- 
ra, otras  están  retiradas  mas  adentro.  Por  eso 
siente  el  alma  la  impresión  que  la  pintura  le 
hace;  y como  por  experiencia  del  tacto  y 
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demas  sentidos  sabe  que  la  pintura  de  aque- 
lla manera  suele  corresponder  al  objeto  qua- 
drado  v.  g.  6 redondo,  luego  que  percibe  la 
pintura  , juzga  que  el  objeto  es  quadrado , 
redondo  ó de  tal  figura  determinada.  Por  eso 
también  aquel  ciego  de  quien  hablé  , quando 
comenzó  á ver,  no  acertaba  con  la  figura  de 
los  objetos  sino  después  de  palparlos , á fin 
de  unir  la  experiencia  del  tacto  con  la  impre- 
sión de  los  ojos , para  poder  después  gober- 
narse solamente  por  la  impresión  de  los  ojos. 
Por  eso  mismo  dice  muy  bien  un  hombre 
de  juicio  , que  nosotros  aprendemos  á ver  , 
así  como  aprendemos  á leer.  Al  principio 
preguntamos  qué  significan  estas  ó aquellas 
letras  así  juntas;  y después  que  la  experiencia 
de  los  oidos  nos  enseña  que  estas  letras  Redro 
esta  enfermo  dispuestas  de  este  modo  solo 
acostumbran  escribirse  quando  tal  hombre 
está  enfermo:  apenas  las  vemos  así  escritas  en 
una  carta  , si  el  tal  Pedro  es  nuestro  amigo  , 
nos  asustamos , y sin  dilación  juzga  el  alma 
que  este  hombre  está  enfermo  , siendo  así 
que  los  ojos  no  vieron  la  enfermedad  , pero 
vieron  unas  letras  que  son  señales  de  ella. 
Pues  del  mismo  modo  sucede  en  los  ojos : 
ellos  solo  informan  de  la  diversa  mezcla  y 
disposición  de  los  colores , de  las  luces  y 
sombras  que  hay  en  la  pintura  ; pero  el  alma 
es  la  que  decide  que  en  el  objeto  hay  aque- 
lla figura , que  por  la  experiencia  tiene  ave- 
riguado que  corresponde  á tal  pintura  de  los 
ojos. 
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Eug.  Lo  he  entendido  perfectamente. 

Silv.  En  mi  vida  he  visto  hombre  mas  dó- 
cil; pero  vamos  adelante.  ¿Y  como  conoce- 
mos nosotros  las  demas  circunstancias? 

Teod.  Otra  circunstancia  es  la  postura  del 
objeto.  Vemos  estos  hombres , que  el  vul- 
go llama  volatines , estar  muchas  veces  con 
los  pies  acia  abaxo  , y otras  con  ellos  acia 
arriba.  Estas  son  posturas  diversas , y aun 
opuestas;  ¿pero  á que  no  sabéis,  Eugenio, 
en  que  se  funda  el  entendimiento  para  juz- 
gar que  el  hombre  está  de  uno  ó de  otro 
modo? 

Eug.  ¿Pues  que,  no  es  en  la  pintura  de  los 
ojos? 

Teod . Por  ella  nos  gobernamos,  mas  no 
por  ella  sola.  Bien  sabéis , si  os  acordáis  de 
lo  que  dixe  , que  los  objetos  se  pintan  al  re- 
ves en  la  retina,  los  árboles  con  las  ramas 
acia  abaxo  y el  tronco  acia  arriba. 

Eug.  Bien  me  acuerdo  ; pero  no  alcanzo 
cómo  pintándose  los  objetos  al  reves,  noso- 
tros los  vemos  al  derecho. 

Teod.  Pues  no  es  eso  solo  , sino  que  quan- 
do  en  los  ojos  se  pinta  el  objeto  al  derecho  , 
entonces  juzgamos  nosotros  que  él  está  al  re- 
ves. Es  que  aquí  entra  también  la  experien- 
cia de  los  otros  sentidos.  Desde  los  primeros 
años  fuimos  combinando  las  impresiones  del 
tacto  con  las  de  la  vista  , y por  una  larga 
costumbre  experimentábamos  que  á una  de- 
terminada pintura  de  los  ojos  correspondía 
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siempre  en  el  objeto  cierta  postura , la  qual 
por  el  tacto  conocíamos  que  era  tener  la  ca- 
beza ácia  arriba  y los  pies  acia  abaxo : des- 
pués luego  que  en  los  ojos  experimentába- 
mos la  misma  postura  de  ia  imagen  ó pintu- 
ra, el  alma  se  adelantaba  en  el  juicio,  y juz- 
gaba no  solo  de  los  colores  que  los  ojos  le 
daban  á conocer  , sino  de  la  postura  del  ob- 
jeto que  por  la  impresión  del  tacto  acostum- 
braba á conocer  en  semejantes  circunstancias. 
Quando  en  los  ojos  se  pinta  un  hombre  con 
los  pies  ácia  arriba,  siente  el  alma  diversa 
impresión  de  la  que  percibe  quando  se  pinta 
con  los  pies  ácia  abaxo;  pero  todas  las  veces 
que  nos  valemos  del  tacto,  hallamos  por  ex- 
periencia que  quando  sentimos  la  pintura  con 
los  pies  ácia  arriba , entonces  el  objeto  en 
realidad  está  con  ellos  ácia  abaxo.  Esto  con- 
tinuado por  muchos  años  es  causa  de  que 
apenas  el  alma  siente  la  pintura  pies  arriba  , 
sin  mas  examen  del  tacto  (que^a  reputa  ex- 
cusado), se  dice  á sí  misma  que  el  objeto 
está  con  los  pies  ácia  abaxo. 

E ug.  De  la  misma  suerte  si  alguna  vez  el 
objeto  se  pintare  en  los  ojos  con  la  cabeza 
ácia  arriba  , hará  el  alma  juicio  de  que  real- 
mente está  con  ella  ácia  abaxo. 

T eocL  Decís  bien.  Porque  entonces  el  alma 
experimenta  en  la  retina  una  imágen  , que 
tiene  postura  contraria  á 1a  acostumbrada, 
por  eso  juzga  que  el  objeto  en  realidad  está 
en  una  postura  opuesta  a la  que  suele  , y así 
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tiene  la  cabeza  acia  abaxo  y los  pies  acia 
arriba. 

S'dv.  Vaya  que  nunca  pensé  que  vuestra 
ceguedad  llegase  á tales  términos , que  seria- 
mente dixeseis  que  quando  vemos  á Pedro 
paseándose  en  la  calle  con  los  pies  por  el  sue- 
lo , juzgábamos  que  andaba  con  los  pies  acia 
arriba.  Vamos  que  os  estáis  burlando. 

T eod.  Amigo  Silvio  , no  digo  eso : lo  que 
digo  es  que  quando  Pedro  se  pinta  cabeza 
arriba,  hacemos  juicio  de  que  está  con  ella 
acia  abaxo.  Esto  parece  lo  mismo  que  vos 
decís;  pero  no  lo  es:  pintarse  un  objeto  en 
los  ojos , no  es  lo  mismo  que  verse  ese  ob- 
jeto : en  los  ojos  de  un  buey  muerto  se  ve 
el  objeto  pintado  , y no  se  ha  de  decir  que 
estos-  ojos  entonces  lo  ven.  Lo  mismo  digo 
de  los  ojos  de  un  hombre  que  padece  gota 
serena  , y no  ve  nada  teniéndolos  perfectos : 
también  se  pintan  en  ellos  los  objetos,  y con 
todo  eso  no  los  ve.  Ver  un  objeto  en  noso- 
tros , es  tener  un  acto  del  alma  dependiente 
y excitado  por  la  pintura  de  los  ojos  con 
que  el  alma  aprehende  el  objeto  en  el  lugar  , 
tiempo  y demas  circunstancias  presentes.  Por 
eso  pintándose  el  objeto  al  reves  , no  debe- 
mos decir  que  lo  vemos  al  reves ; al  modo 
que  tampoco  por  formarse  la  imágen  de  un 
hombre  mucho  menor  que  una  uña  (porque 
la  retina  es  pequeña)  , debemos  decir  que 
vemos  un  hombre  mas  pequeño  que  una  uña. 
Una  cosa  es  pintarse  , y otra  cosa  verse , 
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puesto  que  la  pintura  es  precisa  para  ver  el 

objeto. 

Silv.  Decid  lo  que  quisiereis , que  á mí 
esas  cosas  no  me  entran  , ni  quiero  que  me 
entren.  Vos,  Eugenio,  idos  divirtiendo  con 
estas  doctrinas,  que  de  aquí  á poco  os  he  de 
probar  que  no  veis  nada  , y vos  habéis  de 
creerlo  como  un  santo. 

E ug.  Estando  yo  precisado  á conceder  que 
los  árboles  se  pintan  al  reves  en  la  pared  (co- 
mo lo  convence  el  ojo  artificial  que  esta  tar- 
de hemos  visto)  , no  pudiendo  negar  que  se 
pintan  al  reves  en  los  ojos  del  buey,  arranca- 
dos y puestos  en  el  agujero  de  Ja  ventana  : 
siendo  evidente  también  por  la  Anatomía  que 
la  estructura  de  los  ojos  es  igual  en  nosotros 
y en  los  bueyes , y muy  semejante  á la  del 
ojo  artificial;  creo  , y siempre  creeré  que  en 
mis  ojos  se  pintan  los  árboles  con  las  ramas 
acia  abaxo ; y como  sé  por  el  tacto  que  las 
ramas  están  ácia  arriba , digáis  vos  lo  que  di- 
xereis , diré  yo  que  en  realidad  las  tienen 
ácia  arriba : con  que  me  parece  que  mi  cre- 
dulidad tiene  disculpa.  Pero,  Teodosio  , va- 
mos adelante  con  la  explicación. 

Teod.  Falta  explicar  cómo  pintándose  el 
objeto  en  ambos  ojos , nosotros  vemos  un 
objeto  y no  dos.  Aquí  se  confirma  de  nuevo 
lo  que  acabo  de  decir,  que  no  es  lo  mismo 
pintarse  el  objeto  que  verlo  , pues  haciéndo- 
se en  los  dos  ojos  dos  pinturas , no  vemos 
sino  un  objeto. 
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lugé  Ahora  advierto  que  en  eso  no  hay 
dificultad. 

Teod.  También  para  eso  nos  valemos  de  la 
experiencia  de  los  demas  sentidos.  Para  que 
me  entendáis , es  preciso  que  sepáis  lo  que 
son  los  exts  ópticos.  Llamamos  exe  optko  una 
línea  que  va  desde  ti  medio  de  la  retina  por  el 
( entro  de  U pupila  hasta  el  objeto . Quando  mi- 
ramos de  hito  en  hito  un  objeto,  de  tal  suer- 
te disponemos  los  ojos , que  ambos  exes  óp- 
ticos van  á parar  á un  mismo  punto  del  ob- 
jeto, como  se  ve  en  esta  figura,  que  os  mues- 
tro en  este  libro  (fig.  7.  estamp.  1.).  Los  dos 
ojos  E N tienen  los  nervios  ópticos  que  se 
pintan  en  o o , y después  vuelven  á separar- 
se. Los  exes  ópticos  N A y E A van  derechos 
á parar  al  objeto  A quando  los  ojos  se  vuel- 
ven acia  él  derechamente.  Entonces  se  forma 
la  pintura  del  objeto  en  el  centro  de  cada 
una  de  las  retinas,  y juzgamos  que  el  objeto 
es  uno  solo,  porque  tenemos  experiencia  ad- 
quirida por  los  demas  sentidos  de  que  todas 
las  veces  que  los  objetos  se  pintan  en  lugares 
correspondientes  de  las  retinas,  en  realidad 
no  es  mas  que  uno  ; y quando  las  imágenes 
se  pintan  en  lugares  no  correspondientes,  el 
objeto  es  diverso* 

E ug.  ¿Que  llamáis  vos  lugares  correspon- 
dientes en  la  retina? 

Teod.  Voy  á explicarme*  Suponed  que  la 
pintura  se  hace  perfectamente  en  el  medio  de 
cada  una  de  las  retinas ; estos  lugares  son 
X om.  IV.  D 
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correspondientes.  Suponed  que  en  un  ojo 
dista  la  pintura  del  centro  un  poco  acia  arri- 
ba, y otro  tanto  en  el  otro  : también  estos 
son  lugares  correspondientes.  Lo  mismo  di- 
go si  en  ambos  ojos  se  desviase  la  pintura  un 
poco  á la  parte  derecha , ó en  ambos  á la 
parte  izquierda.  Pero  si  en  un  ojo  estuviere 
la  pintura  en  el  centro  de  la  retina , y en  el 
otro  se  desviare  del  centro  acia  un  lado , ya 
son  lugares  no  correspondientes ; y en  este 
caso  digo  yo  que  fundándonos  en  Ja  pintura 
de  los  ojos  y en  la  experiencia  de  los  demas 
sentidos,  juzgamos  que  el  objeto  es  duplica- 
do, aunque  en  realidad  sea  uno  solo.  AI  con- 
trario , quando  las  pinturas  están  en  lugares 
correspondientes , fundándonos  en  ellas  y en 
la  experiencia,  formamos  juicio  de  que  el  ob- 
jeto es  uno  solo , aunque  sintamos  dos  pin- 
turas en  dos  lugares  diversos. 

Silv.  ¿Y  como  probáis  eso? 

Teod.  De  este  modo  : si  dirigimos  los  exes 
ópticos  acia  un  mismo  punto  del  objeto , co- 
mo está  pintado  en  esta  figura  , nos  parece 
uno  solo ; pero  si  no  volvemos  los  exes  óp- 
ticos á este  objeto  A,  sino  á otro  mas  distan- 
te v.  g.  F , ya  el  objeto  A nos  parece  du- 
plicado , y si  este  fuere  un  dedo  , se  nos 
representan  dos.  Haced  , si  queréis , la  ex- 
periencia , poniendo  los  ojos  fixos  en  una 
vela  encendida.  Yo  la  haré  traer......  Po- 
ned un  dedo  en  alto  delante  de  los  ojos  , 
sin  apartarlos  de  la  luz , y vereis  como  el 


Tarde  déúmasexta.  ¿ i 

dedo  os  parece  que  son  dos  separados  el 
uno  del  otro  , y tanto  mas  distantes  entre  sí, 
quanto  el  dedo  estuviere  mas  arrimado  á los 
ojos* 

E ug.  Teneis  razón  : así  es  : un  dedo  me 
parece  dos. 

Silv.  Pues  á mí  me  parece  uno  solo*  Ca- 
da vez  me  confirmo  mas  en  que  si  Teodo- 
sio  os  dixere  que  con  los  ojos  abiertos  no 
veis , habéis  de  creer  desde  luego  que  estáis 
ciego. 

Teod.  Advertid  , Silvio , que  quando  aten- 
déis al  dedo  , insensiblemente  volvéis  a él  los 
exes  ópticos , y los  apartais  de  la  luz  , que 
era  donde  yo  os  decía  que  los  conservaseis 
fixos.  Y si  no  volved  los  ojos  acia  aquella 
peña  : ahora  con  el  dedo  apartad  violenta- 
mente un  ojo  mas  acia  fuera  , ó metedle  mas 
adentro  , y vereis  como  al  momento  un  ob- 
jeto os  parece  dos. 

Silv . Ya  me  va  pareciendo  que  veo  dos 
peñas  en  lugar  de  una  sola ; pero  eso  es  con 
los  ojos  torcidos. 

Teod.  Eso  basta.  Ahora,  pues,  supuesta  es- 
ta experiencia,  quando  dirigimos  los  exes  óp- 
ticos al  objeto  A , la  pintura  del  objeto  que 
se  halla  en  M , no  se  hace  en  lugares  corres- 
pondientes ; porque  en  el  ojo  E está  la  pintu- 
ra del  objeto  M en  el  lugar  donde  finaliza  es- 
ta línea  de  puntos ; y de  la  misma  manera 
conocéis  donde  se  hace  la  pintura  en  el  otro 
ojo  ; y bien  veis  que  formándose  en  un  ojo 
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la  pintura  del  centro  para  allá , y en  el  otro 
del  centro  para  acá  , no  se  halla  en  luga- 
res correspondientes ; por  cuya  razón  juzga 
el  entendimiento  que  el  objeto  no  es  solo 
uno. 

Silv.  ¿Y  de  donde  proviene  que  algunas 
personas  por  causa  de  alguna  enfermedad 
ó accidente  ven  los  objetos  duplicados  3 y 
estando  una  vela  encendida  les  parece  que 
son  dos  ? 

Teod.  Por  los  mismos  principios  se  expli- 
ca ; y antes  bien  de  ahí  se  prueba  lo  que 
yo  decía,  Los  vizcos  no  tienen  en  los  ojos 
otro  defecto  que  el  no  dirigir  los  exes  óp- 
ticos á un  mismo  punto  del  objeto  ; y así 
con  un  ojo  miran  acia  una  parte  , y con  el 
otro  á otra ; y entonces  las  pinturas  de  los 
objetos  no  se  hacen  en  lugares  correspon- 
dientes : por  esta  razón  ven  los  objetos  du- 
plicados , y uno  les  parece  dos.  Pero  quan- 
do  con  el  transcurso  del  tiempo  van  co- 
nociendo por  experiencia  que  esas  pinturas 
en  lugares  no  correspondientes  con  esa  de- 
terminada diferencia  siempre  son  causadas 
por  un  objeto  solo  : fundados  en  esta  ex- 
periencia , de  allí  adelante  ya  no  juzgan  que 
son  multiplicados  los  objetos.  Por  eso  nun- 
ca oiréis  quejarse  á los  que  son  vizcos  de 
muchos  años  : no  los  oiréis  quejarse  , di- 
go , de  que  ven  dos  objetos  en  lugar  de 
uno  solo.  Los  que  se  quejan  de  eso  , son 
los  que  comienzan  á ser  vizcos  ¿ porque  en- 
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tonces  todavía  no  tienen  experiencia  sufi- 
ciente que  los  desengañe  de  que  esas  dos 
sensaciones  en  lugares  no  correspondientes 
nacen  de  un  objeto  solo.  Al  modo  que  los 
que  no  padecemos  este  defecto  , quando 
torcemos  los  ojos  con  los  dedos  , los  ob- 
jetos nos  parecen  duplicados  por  faltarnos 
aquella  experiencia  que  tienen  los  vizcos  de 
muchos  años. 

S'dv.  No  me  puedo  persuadir  á que  la  falta 
de  experiencia  del  tacto  puede  hacer  ver  dos 
objetos  en  lugar  de  uno. 

Teod . Ahora  os  haré  otro  argumento.  Tro- 
cad los  dedos  de  vuestra  mano  como  yo  true- 
co los  de  la  mia  , poniendo  el  dedo  del  co- 
razón sobre  el  índice  de  suerte  que  sus  pun- 
tas queden  trocadas  como  lo  están  las  de  es- 
tos ( estamp.  1 . fig.  8.  ) : meted  una  bolita  de 
cera  entre  las  yemas  de  los  dos  dedos  que 
están  trocados  aquí  en  a , y moved  la  bo- 
lita con  los  dedos  por  encima  de  este  bufe- 
te : volved  los  ojos  á otra  parte  , y juzgareis 
que  no  es  una  sola  bolita  sino  dos  diferentes 
y distante  una  de  otra.  Haced  ámbos  á dos 
la  experiencia. 

Silv.  Es  así : parecen  dos. 

E ug.  De  tal  suerte  parecen  dos,  que  se  me 
figura  que  las  separo  con  los  dedos. 

Silv.  ¿Y  esto  que  tiene  que  ver  con  lo  que 
tratamos  ? 

Teod.  Voy  á decirlo  : nosotros  no  esta- 
mos acostumbrados  á tener  los  dedos  de  la 
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forma  que  vos  Jos  habéis  puesto  : el  laclo 
izquierdo  del  índice  acostumbra  estar  siem- 
pre muy  separado  del  lado  derecho  del  de- 
do grande  ( hablo  de  la  mano  derecha , 
que  es  con  la  que  habéis  hecho  Ja  expe- 
riencia). De  aquí  la  larguísima  experiencia 
que  tenemos  de  que  con  estos  dos  lados 
de  dichos  dedos  no  tocamos  á un  tiempo 
sipo  objetos  diversos  y separados  ; y tam- 
bién la  persuasión  de  que  con  ellos  no  po- 
demos tocar  a un  tiempo  un  mismo  obje- 
to ; y como  ahora  tocamos  con'  estos  lados 
una  bolita  de  cera  , guiándonos  por  Ja  ex- 
periencia antiquísima  , asentamos  para  con 
nosotros  que  los  objetos  6 bolas  de  cera  son 
dos  y separadas.  ¿Convenís  en  esto  , Sil- 
vio ? 

Silv.  No  tengo  dificultad  en  ello. 

. reo Luego  también  si  tenemos  experien- 
cia antiquísima  de  que  quando  en  las  retinas 
sentimos  la  impresión  de  cierto  modo  , los 
objetos  son  dos ; y quando  sentimos  impre- 
siones de  otro,  modo  , es  uno  solo  : todas  las 
veces  que  sintiéremos  Jas  impresiones  de  una 
manera  determinada  , hemos  de  juzgar  sin 
duda  . alguna  que.  el  objeto  es  como  nuestra 
experiencia  nos  dice  que  acostumbra  á ser. 

Silv,  Yo  he  oido  decir  que  la  razón  de  ver 
nosotros  un  objeto  solo,  sin  embargo  de  pin- 
tarse en  los  dos  ojos , era  porque  los  nervios 
ópticos  , por  los  q nales  se  propaga  Ja  impre- 
sión de  la  retina  hasta  el  cejebro,  se  juntaban 
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en  uno  solo  , y así  de  las  dos  impresiones  se 
hacia  una. 

Teod.  Muchos  Modernos  dicen  eso  , y en 
confirmación  de  su  discurso  alegan  que  los 
animales  , que  no  pueden  ver  con  los  dos 
ojos  á un  tiempo  un  mismo  objeto  , como 
son  las  aves  , las  quales  tienen  el  uno  de 
los  ojos  al  lado  derecho  de  la  cabeza  , y 
el  otro  al  izquierdo  totalmente  opuesto  : es- 
tos animales , digo  , tienen  los  nervios  óp- 
ticos separados  hasta  el  celebro  , señal  de 
que  el  unirse  los  dos  nervios  ópticos  en 
aquellos  animales , que  como  el  hombre  ven 
con  los  dos  ojos  un  mismo  objeto , es  por 
disposición  de  la  naturaleza  para  que  crean 
que  el  objeto  es  uno  solo  , aunque  se  pinte 
en  dos  partes. 

Silv.  Ese  modo  de  discurrir  es  mas  natu- 
ral. 

Teod.  Pero  es  falso  : lo  primero  , porque 
el  camaleón  tiene  el  un  ojo  siempre  vuelto 
acia  arriba , y el  otro  acia  abaxo  , y no 
ve  el  objeto  con  dos  ojos , y con  todo  eso 
los  nervios  ópticos  se  juntan  en  él  como  en 
el  hombre.  Fuera  de  que  los  nervios  ópti- 
cos en  él  hombre  después  de  juntos  se  se- 
paran y llegan  desunidos  al  celebro  ; luego 
bien  poco  importa  el  que  antes  se  hubiesen 
juntado.  Pero  lo  que  mas  hace  al  caso  es 
que  entonces , por  mas  que  torciésemos  los 
ojos  violentamente  para  no  dirigir  los.  exes 
ópticos  á un  mismo  objeto , nunca  veríamos 
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un  objeto  como  si  fuesen  dos ; pues  es  cier- 
to que  con  los  dedos  no  podemos  separar 
los  nervios  ópticos.  Por  tanto  , de  la  pintu- 
ra de  los  ojos,  y de  la  experiencia  de  los  de- 
más sentidos  que  nos  enseña  la  figura , el  ta- 
maño, la  distancia,  la  postura,  en  fin  la  uni- 
dad del  objeto  , es  de  donde  se  toma  el  fun- 
damento en  que  el  alma  estriba  quando  co- 
noce que  el  objeto  está  á tal  distancia , que 
es  uno , &c. 

lug.  Téngolo  entendido  perfectamente  , y 
no  me  ocurre  la  menor  dificultad  contra  lo 
que  lleváis  dicho. 

Silv.  Eso  es  de  estimar.  Si  todos  los  discí- 
pulos que  quisiesen  aprender  esta  Filosofía, 
fueran  tan  bien  avenidos  como  Eugenio,  poco 
trabajo  habían  de  tener  Jos  maestros. 

Eug.  Vos  con  vuestras  dudas  suplís  mis 
preguntas , y así  contribuís  á mi  instrucción; 
y no  es  de  admirar  que  concurriendo  á en- 
señarme dos  maestros  tan  grandes  , perciba 
yo  con  facilidad.  Pero  , Teodosio  , vamos  á 
lo.  que  importa  , y dexémonos  de  cumpli- 
mientos. 

Teod.  Para  hoy  ya  basta  r no  lo  amonto- 
nemos todo  : mañana  continuaremos  con  lo 
que  resta  que  saber  acerca  de  los  ojos  ; y 
si  hubiere  tiempo  , nos  emplearemos  en  la 
explicación  de  los  demas  sentidos  externos 
del  hombre  ; y de  ahí  pasaremos  á explicar 
las  otras  partes  internas  que  tenemos  en  no- 
sotros. 
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Para  eso  mucha  luz  habéis  de  pedir 
i la  Anatomía  : solo  falta  que  tampoco  en 
esa  materia  concordemos.  Quedaos  con  Dios, 
que  yo  no  tenia  hoy  intención  de  detener- 
me tanto  tiempo  , ni  esperaba  vuestro  en- 
cuentro. 

Tug.  Supongo  que  desde  ahora  queréis  con- 
tinuar favoreciéndome  como  acostumbráis. 

Silv.  Si  aun  faltando  este  motivo  venia  a 
Ver  á Teodosio,  mucho  mejor  lo  haré  aho- 
ra por  respeto  de  ambos.  Manana  vendré  á 
buscaros. 

T eod*  Pues  nosotros  os  esperamos* 
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TARDE  XVII. 


De  la  Dióptrica  6 de  los  instrumentos  de 
que  los  ojos  se  sirven , y que  hacen  su 
efecto  con  la  refracción. 

§.  I. 

Istablécense  algunos  principios  de  la  Dióptrica. 

Bug.  No  puedo  acabar  de  explicaros , 
Teodosio,  quanto  me  llenó  de  confusión  la 
Conferencia  de  ayer.  Aun  supuesto  lo  que  te- 
nia experimentado  en  otras  materias  por  vues- 
tras conferencias , no  me  persuadía  a que  tu- 
viésemos tanto  que  saber  acerca  del  sentido 
de  la  vista;  pues  imaginaba  que  si  alguna  co- 
sa necesitaba  de  corta  explicación,  era  el  mo- 
do con  que  abriendo  los  ojos  vemos  los  ob- 
jetos que  tenemos  delante.  Pero  ya  me  voy 
desengañando  de  que  sabe  muy  poco  todo 
aquel  que  no  medita  maduramente  sobre 
estas  materias  aun  las  mas  ordinarias  y vul- 
gares. 

Teod . Todavía  os  queda  un  gran  motivo 
para  la  admiración  en  la  conferencia  de  hoy: 
vamos  sacando  los  instrumentos  de  que  nos 
hemos  de  valer,  todos  estos  telescopios,  an- 
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tecjos  de  teatro:  también  ha  de  servir  la  len- 
te ustoria,  esta  otra  lente  cóncava  y otros. 

Tug.  De  esta  lente  convexa  y de  la  cónca- 
va ya  hemos  usado  hablando  de  la  luz.  ^ 

Teod.  Ahora  adelantaremos  lo  que  enton- 
ces dexé  comenzado,  porque  no  era  ocasión 
de  dar  doctrina  mas  profunda.  Dexadme  en- 
carar este  anteojo  acia  la  barra. 

Silv.  i Por  que*  ¿Entra  acaso  ya  la  ilota  , 
que  ha  tantos  dias  que  se  está  esperando. 

Teod.  Yo  no  os  sentia,  Silvio,  por  estar 
entretenido  aquí  con  estos  instrumentos. 

Eug.  Silvio,  seáis  bien  venido:  hoy  tene- 
mos grandes  preparaciones ; supongo  que  no 
faltarán  contiendas. 

Silv.  Antes  creo  yo  que  pocas  dudas  ten- 
dré, porque  he  de  creer  todo  quanto  viere 
por  estos  ojos,  que  ya  sé  que  no  me  enganan, 
con  que  si  en  estos  instrumentos  se  iundare 
la  doctrina  de  esta  tarde , saldremos  concor- 
des un  día.  , 

Eug.  Ea,  pues,  Teodosio , vamos  a no 
perder  tiempo  , que  de  noche  no  po  emos 
usar  de  estos  anteojos : sentémonos. 

Teod.  Bien  os  acordareis  de  que  mucho 
tiempo  ha  os  dixe  1 que  la  luz,  (¡tundo  pasa 
obiiquamente  de  un  medio  a otro  de  diversa  en 
sidad,  se  quiebra-,  y que  unto  mas  se  quiebra, 
quanto  mas  obiiquamente  pasa  : como  también 

i Tom.  II.  Tard.  IV. 

i Tom.  II.  Tard.  V. 
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que  la  refracción  es  mayor  quando  es  mayor  la 
distancia  de  los  medios.  De  esta  doctrina,  pues, 
se  s^can  muchas  proposiciones , que  son  co- 
mo principios  de  la  Dióptrica. 

Eug.  ¿Que  quiere  decir  Dio'ptrica ? 

Teod,  Esta  es  una  ciencia  que  trata  de  Jos 
rayos  de  la  luz  quebrados  ó refractos.  La 
otra  ciencia,  que  se  llama  Cato'ptrica , trata  de 
los  rayos  reflexos.  De  ambas  hablaremos  esta 
tarde  , si  hubiere  tiempo. 

Eug.  Bien  está : exponed , pues , esas  pro- 
posiciones , que  son  principios  de  la  Dióp- 
trica. 

Teod,  Primera  proposición  :•  Toda  lente  con- 
vexa si  por  una  parte  recibe  los  rayos  paralelos  , 
los  quiebra  y los  junta  á la  otra  parte  en  un  pun- 
to, que  se  llama  Foco  (como  ya  os  dixe).  Es- 
te foco  se  llama  Foco  de  los  paralelos.  Mirad 
esta  ( fig.  9.  de  la  estamp.  1.) , y notad  que 
este  foco  de  los  paralelos  siempre  es  íixo  , 
esto  es , siempre  guarda  una  misma  distancia 
de  la  lente  mientras  ella  es  la  misma:  en  otros 
focos  no  sucede  así. 

Fug.  ¿Por  que?  ¿Hay  otro  foco  que  no 
sea  foco  de  los  paralelos? 

Teod.  Sí  le  hay ; y es  el  foco  de  los  rayos 
convergentes  y el  de  los  divergentes.  Mirad : 
Si  la  lente  convexa  recibe  por  una  parte  ios  ra- 
yos algún  tanto  convergentes , los  junta  déla  otra 
parte  en  un  punto  mas  arrimado  que  el  foco  de 
los  paralelos  (segunda  proposición).  Aquí  en 
este  libro  teneis  esta  misma  estamp.  1.  la  qual 
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én  las  fig.  9.  y 10,  os  representa  una  lente  A , 
que  junta  los  rayos  paralelos  en  este  foco  m ; 
y la  otra  lente  igual  B junta  los  rayos  conver- 
gentes en  el  foco  r , mucho  mas  cercano  á la 
lente  que  el  foco  de  los  paralelos  m. 

Bug»  Percíbolo  bellamente.  í Llamáis  rayos 
convergentes  á los  que  se  van  juntando  como 
estos  de  la  íigur.  10.? 

Teod.  Así  es;  y al  contrario  llamo  divergen - 
tes  á los  que  se  van  separando  como  los  de 
la  figur.  11.  los  quales  viniendo  de  la  parte 
de  arriba  , se  van  separando  al  caer  ; porque 
rayos  paralelos  solo  son  aquellos  que  siempre 
distan  igualmente  entre  sí. 

Bug.  Ya  no  me  embarazaré  mas  con  esos 
nombres. 

Teod . Mas  os  digo  : La  lente  convexa  si  re- 
cibe los  rayos  divergentes , los  junta  a la  otra 
parte  en  un  punto  mucho  inas  distante  que  el  fo- 
co de  los  paralelos  (proposición  tercera),  co- 
mo lo  veis  en  esta  figur.  11.  en  donde  la 
lente  C , igual  á las  otras , junta  los  rayos  en 
este  foco  a mucho  mas  distante  de  la  lente 
que  el  foco  de  los  paralelos  m en  la  figur.  9. 
Falta  dar  la  razón  y limitación  de  estas  pro- 
posiciones. La  razón  es  porque  la  lente,  que- 
brando los  rayos  paralelos,  los  hace  conver- 
gentes para  juntarlos ; luego  si  antes  de  tocar 
en  la  lente  ya  traían  alguna  convergencia , 
mas  fácilmente  los  ha  de  juntar ; y así  que- 
dará el  foco  mas  cerca,  como  en  la  figur.  10. 
Y si  por  el  contrario  los  rayos  antes  de  caer 
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en  la  lente  venían  con  alguna  divergencia,  es 
preciso  quebrarlos  mucho  mas  para  que  se 
junten ; porque  primeramente  hay  que  que- 
brarlos para  quitarles  toda  la  divergencia 
que  traían  , y hacerlos  paralelos  , y después 
es  preciso  hacerlos  convergentes : por  eso 
han  de  juntarse  mas  tarde  en  un  punto,  y ha 
de  estar  el  foco  mucho  mas  léjos  que  el  foco 
de  los  paralelos. 

TLug.  Estoy  hecho  cargo  de  la  razón  de 
esas  leyes,  que  supongo  no  tienen  excepción 
alguna. 

Teod . Excepción  tienen  , y yo  la  daré  en 
las  proposiciones  que  se  siguen.  Vamos  ade- 
lante. Supongo  que  quanto  mayor  es  la  diver- 
gencia de  los  rayos  que  caen  en  la  lente  convexa , 
tanto  mas  léjos  ha  de  estar  el  foco  de  los  diver- 
gentes ; y por  consiguiente , quanto  mayor  fuese  la 
divergencia  de  los  rayos  que  caen  en  la  lente , 
tanto  mas  se  aleja  de  la  lente  el  foco  de  los  di- 
vergentes, y también  se  aparta  mas  este  foco  del 
foco  de  los  paralelos  (quarta  proposición).  La 
razón  es , porque  quando  la  divergencia  va 
creciendo,  es  preciso  mas  tiempo  para  que 
los  rayos  se  junten  , y así  cada  vez  se  juntan 
en  punto  mas  distante  de  la  lente  , y siempre 
mas  léjos  que  el  foco  de  los  paralelos , el 
qual,  como  dixe,  es  fíxo.  Por  Ja  misma  ra- 
zón (proposición  quinta)  quanto  la  divergen- 
cia es  menor , menos  dista  el  foco  de  los  diver- 
gentes del  foco  de  los  paralelos  , y menos  también 
se  aparta  de  la  lente. 
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Bug.  Y creo  que  en  Jos  convergentes  á 
proporción  ha  de  ser  lo  mismo. 

Teod . Creeis  bien  ; porque  (proposición 
sexta)  quanto  mayor  es  la  convergencia  de  los 
rajos  que  caen  en  la  lente , tanto  mas  fácilmente 
se  juntan , y mas  cerca  de  la  lente  está  el  foco¡ 
y quanto  menor  fuere  la  convergencia , menos  se 
arrima  este  foco  á la  lente , y mas  se  acerca  al 
foco  de  los  paralelos . 

Bug.  La  razón  se  deduce  fácilmente  de  lo 
que  queda  dicho;  porque  quanto  menor  fue- 
re la  convergencia , mas  semejanza  tienen  ios 
rayos  con  los  paralelos , y así  su  foco  y el 
de  los  paralelos  han  de  quedar  mas  cerca. 

Teod.  De  aquí  se  infiere  (séptima  proposi- 
ción) que  tal  puede  ser  la  divergencia  de  los  ra- 
yos que  caen  en  la  lente  convexa , que  nunca  pue- 
dan juntarse.  La  razón  es  clara,  porque  la  di- 
vergencia puede  ser  tanta,  que  la  refracción, 
que  conforme  á sus  leyes  deben  tener  los  ra- 
yos en  la  lente,  no  baste  para  hacerlos  con- 
vergentes y juntarlos  en  un  punto. 

Bug.  Ved  ahí  ya  la  excepción  que  habéis 
prometido  de  otra  ley  antecedente  (propo- 
sición 3.). 

Teod.  Prosigamos.  Antes  os  dixe  que  la 
lente  recibiendo  los  rayos  paralelos , los  jun- 
taba en  el  foco  llamado  de  los  paralelos,  co- 
mo se  ve  en  la  figur.  9.  ahora  digo  que  lo 
mismo  sucederá  al  reves,  esto  es,  que  si  los 
rayos  que  salen  del  punto  donde  está  el  foco  de 
los  paralelos , cayeren  en  la  lente , ella  los  volye- 
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rd  de  divergentes , paralelos  (octava  proposi- 
ción). Suponed  que  en  esta  figura  ios  rayos 
van  de  abaxo  arriba,  y salen  del  punto  my 
que  es  el  foco  de  los  paralelos ; pues  en  pau- 
sando por  la  lente  , irán  paralelos.  La  razón 
es , porque  el  paso  de  los  rayos  es  el  que  los 
hace  quebrar  : es  así  que  el  paso  es  el  mis- 
mo , }a  vengan  de  arriba  abaxo  al  punto  my 
ya  partan  del  punto  m acia  arriba ; luego  la 
refracción  ha  de  ser  la  misma,  y así  siempre 
han  de  seguir  la  dirección  que  señalan  estas 
líneas ; pues  bien  se  ve  que  el  ángulo  ó rin- 
cón que  hay  entre  dos  paredes  es  igual,  que 
vayais  de  fuera  acia  dentro  , ó de  dentro 
acia  fuera.  Y por  la  misma  razón  si  en  la  fi - 
gur.  io.  considerareis  que  los  rayos  salen  de  este 
foco  de  los  convergentes  r , ellos  pasaran  por  la 
lente , é irán  divergentes  acia  arriba  por  el  mismo 
camino  que  traían  al  venir  (proposición  nona). 

Rug.  Es  cosa  natural,  que  como  han  de 
quebrarse  del  mismo  modo , hayan  de  ha- 
cer ángulos  semejantes , y seguir  el  mismo 
camino.  Ahora  pregunto  yo  : y si  los  rayos 
se  pusieren  en  el  foco  de  los  divergentes  o 
aquí  en  la  figura  ij.  ¿han  de  ir  también  por 
el  mismo  camino  por  donde  considerábamos 
que  venían? 

Teod.  También,  y por  la  misma  razón: 
quedemos  firmes  en  esto.  Ahora  habéis  de 
saber  que  de  todo  objeto  que  se  ve  , salen 
rayos  de  luz  ó de  color  acia  todas  las  partes 
de  donde  puede  ser  visto  5 y no  solamente 
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salen  estos  rayos  de  todos  los  objetos , sino 
que  salen  también  de  qualquier  punto  visible 
de  ellos;  siendo  cierto  que  no  podemos  ver 
el  objeto  , 6 alguna  parte  determinada  de  él 
sin  que  de  esa  parte  salgan  rayos  de  luz  ó de 
color,  que  entrando  por  los  ojos,  nos  la  pin- 
ten en  ellos.  Esto  supuesto  , qualquier  punto 
del  objeto  de  donde  salen  rayos  para  todas 
partes , se  llama  punto  radiante . 

Eug.  Supongo  que  los  rayos  que  salen , 
son  de  luz  reflexa  , que  es  lo  que  se  llama 
color. 

Teod.  Así  es  ; y como  estos  rayos  salen  de 
un  punto  del  objeto  , y salen  acia  todas  par- 
tes, salen  divergentes,  y divergentes  entran 
por  la  pupila.  Advertid  ahora  (proposición 
décima  ) : quanto  mas  cerca  estuviere  el  objeto 
de  una  lente  , tanto  mas  divergentes  son  los  rayos 
que  saliendo  de  qualquier  punto  de  él , caen  so - 
bre  la  misma  lente . 

Eug . Juzgaba  yo  que  quando  dos  rayos 
salen  divergentes  de  un  punto  , se  separaban 
mas  quanto  mas  andaban. 

Teod . Y juzgabais  bien.  Mirad  esta  figu- 
ra 12.  Del  objeto  R salen  muchos  rayos  : los 
dos  rayos  m n si  los  reciben  en  A , tienen 
mas  separación  que  si  los  reciben  en  B.  ¿No 
es  asi ? 

Eug . Así  lo  manifiesta  la  figura. 

Teod.  Pues  eso  no  se  opone  á lo  que  yo 
decia  : esos  rayos  quanto  mas  léjos  van  , tie- 
nen mayor  separación  , pero  no  mayor  di- 

Tom.  IV.  E 
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vergencia;  porque  la  divergencia  se  mide  por 
la  inclinación  del  uno  respecto  del  otro  , y 
dos  rayos  derechos  que  se  van  separando  uno 
de  otro  , aunque  cada  vez  se  separen  mas,  la 
divergencia  é inclinación  siempre  es  la  misma. 
Advertid  ahora  quando  los  rayos  encuentran 
la  lente  en  A , solo  caen  en  ella  los  que  van 
desde  m hasta  w,  los  demas  todos  caen  fue- 
ra ; mas  si  pusiereis  la  lente  £n  B , recibiréis 
en  ella  todos  los  rayos  que  van  desde  a has- 
ta e , los  quales  bien  veis  que  tienen  mayor 
divergencia  entre  sí  que  los  rayos  m n . Es, 
pues  , verdad  lo  que  yo  decía  , que  quando 
el  objeto  está  mas  cerca  de  la  lente  , recibe 
esta  rayos  mas  divergentes  , porque  recibe 
muchos  rayos  que  se  le  escaparían  si  estuvie- 
se mas  distante  del  objeto. 

Bug,  Ya  se  me  ha  quitado  toda  la  con- 
fusión , pues  no  es  lo  mismo  separación  que 
divergencia. 

Teod.  Sobre  este  fundamento  os  quiero  mos- 
trar una  experiencia,  que  os  dará  luz  para  lo 
que  queda  dicho  y falta  que  decir.  Traigan 
una  vela  encendida  : cerremos  las  ventanas 
para  que  la  llama  se  vea  pintada  en  la  pared 
ó en  un  papel. 

Silv.  Hoy  no  os  quejareis  de  que  perturbo 
vuestra  conversación  con  mis  dudas. 

Teod . Estos  son  principios  ciertos  de  una 
ciencia  que  los  Peripatéticos  no  contradicen. 
Aquí  tenemos  esta  lente  convexa  y esta  vela 
encendida  : pongamos  ia  luz  en  este  lugar  A 
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( fig.  13..),  la  lente  convexa  en  B : aquí  te- 
neis  en  esta  hoja  de  papel  C la  llama  pinta- 
da al  reves. 

Bug,  Y está  temblando  lo  mismo  que  tiem- 


bla la  llama  verdadera. 

Teod,  Si  yo  arrimare  mas  el  papel  á la  len- 
te , ó lo  apartare  mas , vereis  como  la  pin- 
tura de  la  llama  se  perturba.  ¿Lo  veis? 

Bug,  Así  es ; solo  en  el  lugar  antiguo  C se 
forma  clara  la  pintura. 

Teod,  Yo  mantendré  la  luz  y el  papel  en  el 
mismo  lugar  : acercad  mas  esa  vela  á la  len- 
te , y vereis  que  ya  en  este  lugar  C , en  que 
tengo  el  papel , no  se  hace  buena  pintura, 
sino  que  es  preciso  apartar  mas  el  papel  de  la 
lente  , y ponerlo  aquí  en  F para  que  se  pinte 
en  él  la  llama.  Al  contrario,  si  desviareis  mas 
la  vela  de  la  lente , vereis  que  entonces  el  lu- 
gar de  la  pintura  es  mas  cerca  de  la  lente, 
poco  mas  ó ménos  aquí  en  H, 

Bug . Téngolo  visto  , así  es : ahora  veamos 
en  qué  consiste  esto. 

Teod.  La  razón  se  saca  de  lo  que  os  tengo 
dicho  hasta  aquí.  Los  rayos  de  luz  que  salen 
de  qualquier  punto  visible  de  la  llama  , salen 
divergentes  acia  todas  partes  y dan  en  toda 
la  lente  : y ella  los  junta  en  un  punto  ó fo- 
co , como  ya  os  expliqué  ayer  1 . Este  fo- 
co está  en  el  lugar  C en  que  yo  puse  el  papel. 
( Proposición  undécima ) Si  acercareis  mas  el 
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objeto  á la  lente , se  aleja  mas  el  foco  de  la  mis - 
ma  lente  ; porque , como  ya  os  tengo  dicho, 
quanto  mas  arrimado  está  el  objeto  á la  len- 
te , mas  divergentes  son  los  iayos  que  caen 
sobre  ella  1 ; y quanto  mas  divergentes  fue- 
ren los  rayos  que  caen  sobre  la  lente,  mas  ha 
de  costar  juntarlos , y mas  lejos  estará  el  fo- 
co 2.  Por  eso  quanto  mas  acercareis  la  vela 
á la  lente , tanto  mas  preciso  ha  de  ser  apar- 
tar de  ella  el  papel , para  que  en  él  se  forme 
la  pintura. 

Eug.  Ahora  ya  comprehendo  porque  apar- 
tando mucho  la  vela  de  la  lente , es  preciso 
poner  el  papel  muy  cerca  de  ella  , para  que 
veamos  pintada  en  él  la  llama. 

Teod . Es  por  la  misma  razón  ; porque,  co- 
mo os  tengo  dicho  3 , quanto  mas  apartais 
la  vela  de  la  lente  , menor  divergencia  traen 
los  rayos  que  caen  sobre  ella ; y quanto  me- 
nor fuere  la  divergencia  de  los  rayos  que 
caen  en  la  lente,  ménos  cuesta  juntarlos,  y 
menos  dista  el  foco  de  esos  rayos  del  foco 
de  los  paralelos , y por  consiguiente  de  la 
misma  lente  4.  Por  eso  ( proposion  duodéci- 
ma ) quanto  mas  apartareis  el  objeto  de  la  lente , 
mas  se  acerca  d ella  el  foco  ó la  pintura . 

E ug.  Todo  concuerda  con  los  principios 
establecidos. 

Teod.  Antes  que  pasemos  adelante  quiero 
acordaros  lo  que  ya  en  otro  tiempo  os  dixe, 

i Prop.  20.  2 Prop.  4.  s Prop.  20.  4Prop.  5. 
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que  las  lentes  cóncavas  hadan  un  efecto  con- 
trario á las  convexas.  Proposición  décima- 
tercia  ) Las  cóncavas  si  reciben  los  rajos  parale- 
las , espdrcenlos  y los  hacen  divergentes.  ( Propo- 
sición décimaquarta ) Si  los  reciben  convergen - 
tes  , hacen  que  no  se  junten  tan  presto , y que 
quadre  mas  lejos  el  foco.  (Proposición  décima- 
quinta)  A veces  podra  ser  tal  la  concavidad  , y 
tan  poca  la  convergencia  de  los  rayos  que  caen  en 
la  lente , que  esta  les  quite  toda  la  convergencia , 
y los  haga  paralelos ; y aun  puede  hacer  mas , que 
es  de  convergentes , hacerlos  divergentes ; según 
fuere  la  fuerza  de  la  lente.  Todo  esto  con- 
cuerda con  lo  explicado  en  el  tratado  de  la 
luz:  luego  os  lo  mostraré  con  la  experiencia. 

E ug.  Entendido  lo  que  habéis  dicho  acerca 
de  las  lentes  convexas,  queda  claro  lo  que  se 
dice  en  quanto  á las  cóncavas, 

Teod.  Vamos  adelante. 

E ug.  Téngolo  entendido  perfectamente.  Pe- 
ro decidme:  ¿qual  es  la  razón  por  que  la  pin- 
tura de  la  llama  , que  se  formó  en  aquel  pa- 
pel , unas  veces  era  grande,  y otras  muy  pe- 
queña. 

Teod.  (Proposición  décimasexta)  Quanto  mas 
se  aleja  el  foco  de  la  lente  , tanto  mayor  es  la 
imagen  que  se  pinta.  Por  eso  quando  la  pintu- 
ra se  formaba  á mucha  distancia  de  la  lente, 
era  muy  grande  ; y al  contrario  , quando  se 
acercaba  el  papel  á la  lente  , muy  pequeña. 
Hagamos  la  experiencia , pues  es  fácil  repe- 
tirla.... ¿Veis  como  quando  la  pintura  se  ha- 
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ce  cerca  de  la  lente,  por  haber  apartado  mu- 
cho de  ella  la  llama , es  la  pintura  muy  pe- 
queña? 

Eug.  Teneis  razón  : ¿mas  por  que  sucede 

eso  ? 

Teod . Porque  (proposición  decimase'ptima) 
los  rajos  por  donde  se  determina  el  grandor  de  la 
pintura,  stn  los  que  salen  de  las  extremidades  del 
objeto  comparados  entre  sí.  Exemplo : Jos  rayos 
que  salen  de  la  punta  de  la  llama  comparados 
con  los  que  salen  de  su  base,  son  los  que^ ha- 
cen el  tamaño  de  la  pintura  en  el  papel.  A es- 
tos rayos , pues  , que  salen  de  las  extremida- 
des , llamaremos  de  aquí  adelante  rayos  extre- 
mos para  evitar  la  confusión  con  los  otros  ra- 
yos que  salen  de  cada  punto  del  objeto  de 
por  sí , á los  quales  llamamos  rajos  divergen- 
tes , y al  punto  de  donde  salen  punto  radiante . 
Advierto  esto  porque  muchos  principiantes 
se  confunden.  Por  tanto,  sabed  que  estos  ra- 
yos causan  efectos  muy  diversos.  Lo  rayos 
divergentes  que  salen  de  un  punto  considera- 
dos solo  en  sí,  no  hacen  mas  que  pintar  en 
el  lugar  del  foco  el  color  del  punto  de  donde 
salieron , tanto  mas  vivamente  , quanto  mas 
son  y mas  perfectamente  se  juntan.  Pero  los 
rayos  extremos  , que  vienen  de  las  extremida- 
des del  objeto  , no  solo  pintan  cada  uno  de 
ellos  la  extremidad  de  donde  salió  , sino  que 
ademas  por  la  distancia  que  dexan  entre  sí 
quando  hacen  la  pintura  de  los  dos  puntos, 
determinan  el  tamaño  que  la  pintura  ó imá- 
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gen  ha  de  tener.  Mostrareos  una  figura  en 
que  podáis  ver  esto  claramente  aquí  teneis 
esta  (fig.  14.)  : la  llama  A por  causa  de  la 
lente  B se  pinta  en  el  plano.  Notad  ahora : 
estos  rayos  que  se  cruzan , son  los  que  hacen 
que  la  llama  se  pinte  al  reves ; y el  espacio 
que  después  de  cruzados  comprehcnden  en- 
tre sí,  es  el  que  determina  el  grandor  de  la 
pintura;  y como  este  espacio  cada  vez  es  ma- 
yor , si  acaso  la  pintura  no  se  hicieie  en  este 
lugar  donde  está  el  plano  C sino  mas  adelan- 
te, forzosamente  la  imagen  ha  de  ser  mayor; 
como  por  el  contrario  , será  mas  pequeña 
si  fuere  necesario  acercar  mas  el  plano  a la 
lente. 

Bug,  Es  preciso  que  así  sea. 

Teod.  Supuesto  esto  , veis  aquí  por  que  la 
pintura  de  la  llama  unas  veces  era  mayor, 
otras  mas  pequeña  ; y ya  conocéis  la  razón 
de  lo  que  antes  os  dixe  , que  quanto  mas  dis- 
taba el  foco  de  su  lente  , mayor  era  la  pintura  ó 
imagen  del  objeto, 

Bug,  Estoy  enteramente  satisfecho.  Pero, 
Silvio , no  puedo  dexar  de  reparar  en  vues- 
tro silencio. 

Teod.  También  á mí  me  causa  grande  ad- 
miración : ^ es  acaso  porque  convenís  conmi- 
go en  todo  lo  que  llevo  dicho  3 

Silv.  En  muchas  cosas  convengo  , mas  no 
en  todas.  No  obstante  , como  no  tengo  he- 
cho estudio  en  estas  materias  , hallo  que  es 
prudencia  no  contradecirlas;  ademas  que  sien- 
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to  un  poco  de  dolor  de  cabeza , y no  quie- 
ro cansarla  con  disputas.  Á vos  os  basta  que 
Eugenio  os  entienda. 

Eug.  Pues  continuemos. 

§.  II. 

Del  origen  de  los  defectos  en  la  vista , 

Teod . Supuesto  lo  que  queda  dicho  , es 
fácil  conocer  de  donde  provienen  los  defec- 
tos de  la  vista.  La  visión  se  hace  quando  el 
objeto  se  pinta  en  la  retina ; y todo  lo  que 
conduce  para  que  esta  pintura  sea  perfecta, 
conduce  también  para  que  sea  perfecta  la  vis- 
ta del  objeto  , y al  contrario.  Ahora , pues, 
la  pintura  para  ser  perfecta , depende  princi- 
palmente de  la  distancia  que  hay  entre  la  len- 
te , que  junta  los  rayos , y el  plano  donde  se 
recibe  la  pintura.  Ya  habéis  visto  que  era 
preciso  poner  el  plano  á una  distancia  deter- 
minada de  la  lente  , para  que  en  él  se  hiciese 
la  pintura,  y que  si  se  erraba  esta  distancia, 
la  pintura  era  confusa.  Sucede  , pues  , que 
unas  veces  la  retina  está  demasiado  lejos  del 
cristalino , otras  demasiado  cerca  : por  eso 
hay  dos  especies  de  falta  en  la  vista , confor- 
me á lo  que  os  expliqué  tiempos  pasados  tra- 
tando de  la  luz  1 . 

Eug.  Bien  me  acuerdo  : unos  se  llaman 
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Miopes  i que  ven  bien  de  cerca;  mas  pasada 
lina  determinada  distancia  ven  muy  mal. 
Otros  , que  se  llaman  Vresbytos  , ven  distinta- 
mente las  cosas  mas  á lo  léjos,  pero  muy  mal 
las  que  están  cerca. 

Teod . Como  os  acordáis  de  lo  que  enton- 
ces dixe , tocaré  ese  punto  de  paso , porque 
no  quede  truncada  la  materia  , y pasaré  á 
otras  cosas  que  ignoráis.  Quando  el  cristali- 
no es  demasiado  convexo  ( como  sucede  co- 
munmente en  los  mozos  que  padecen  corte- 
dad de  vista,  y se  llaman  Miopes ) , junta  muy 
presto  los  rayos  , y el  foco  de  ios  que  salen 
de  qualquier  punto  del  objeto  , quadra  muy 
cerca  del  cristalino  ; y por  esto  para  que  la 
pintura  fuese  perfecta , era  preciso  que  la  re- 
tina se  acercase  mas  al  cristalino  , y no  hu- 
biese tanta  distancia  entre  el  cristalino  y ella, 
á fin  que  el  foco  de  la  lente  cayese  en  la  re- 
tina, y la  pintura  saliese  perfecta.  Á este  de- 
fecto, pues,  ocurre  Ja  naturaleza  de  dos  mo- 
dos : el  uno  es  haciendo  un  poco  atras  el 
cristalino ; porque  tanto  irá  acia  atras  el  fo- 
co, quanto  retrocediere  la  lente  que  lo  hace. 
El  otro  remedio  es  volviendo  el  cristalino  al- 
go mas  chato  , porque  quanto  mas  convexo 
fuere,  mas  léjos  irá  el  foco,  y así  podrá  caer 
sobre  Ja  retina.  Yo  conjeturo  que  toda  la 
fuerza  que  hiciéremos  para  retirar  el  cristali- 
no, conduce  para  hacerlo  ménos  convexo  en 
la  parte  posterior ; porque  cargando  la  lente 
contra  el  humor  vitreo , que  media  entre  ella 
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y la  retina,  naturalmente  quedará  menos  con- 
vexa ; y así  se  corrige  de  algún  modo  este 
defecto  de  la  naturaleza. 

E ug.  No  acabo  de  admirar  la  suma  indus- 
tria con  que  el  Autor  de  la  naturaleza  dispu- 
so en  la  construcción  de  los  ojos  una  fábrica 
tan  acomodada  á evitar  estos  inconvenientes 


que  podían  suceder. 

Teod,  Aun  restan  mayores  motivos  para 
vuestra  admiración  , los  quales  iré  diciendo 
poco  á poco.  Los  viejos  ó aquellos  cuya  fal- 
ta en  la  vista  consiste  en  el  defecto  contra- 
rio , tienen  el  cristalino  muy  chato  ; y de 
aquí  nace  que  su  foco  quadra  mas  allá  de  la 
retina;  por  cuya  razón  para  que  fuese  per- 
fecta la  pintura,  era  preciso  que  la  retina  se 
apartase  mas  del  cristalino.  Á este  defecto 
ocurre  la  naturaleza  de  dos  maneras:  ya  tra- 
yendo adelante  el  cristalino  , ya  haciéndolo 
mas  convexo.  En  estos  movimientos,  pues, 
del  cristalino  consiste  lo  que  vulgarmente  lla- 
mamos aplicar  la  vista  , y por  eso  se  nos 
cansan  los  ojos  quando  forcejeamos  querien- 
do ver  con  distinción  algún  objeto. 

E ug.  Sin  embargo  muchas  veces  esos  re- 
medios no  bastan  para  ver  los  objetos  perfec- 
tamente. 

Teod,  Es  así , y en  tal  caso  es  preciso  otro 
remedio  exterior , que  es  acercar  mas  á los 
ojos,  ó apartar  mas  de  ellos  el  objeto.  Quan- 
do el  defecto  proviene  de  ser  el  cristalino 
muy  chato , y de  estar  entonces  la  retina 


Tarde  déámaseptima. 

mas  cerca  de  la  lente  de  lo  que  convenía  pa- 
ra la  pintura,  como  sucede  en  los  Presbytos , 
6 en  los  que  tienen  falta  de  vista  por  vejez  : 
entonces  debemos  apartar  un  poco  el  objeto 
de  los  ojos  (como  ellos  lo  hacen  , que  para 
leer  una  carta,  la  apartan  de  la  vista).  La  ra- 
zón es,  porque  como  os  tengo  dicho  (pro- 
posic.  12.):  quanto  mas  se  aparta  el  objeto  de 
la  lente  o de  los  ojos  , tanto  mas  se  acerca  el 
foco  á la  lente . Luego  con  esta  diligencia  se 
viene  acercando  el  foco  al  cristalino,  y viene 
á caer  en  la  retina  la  misma  pintura  que  solo 
se  podia  formar  mucho  mas  allá  de  ella. 

E ug.  En  los  Miopes  por  una  razón  seme- 
jante ha  de  suceder  lo  contrario. 

Teod.  Estos  quando  quieren  ver  bien  el 
objeto,  acércanlo  mas  á los  ojos;  porque  co- 
mo poco  ha  he  dicho  (prop.  íi. ):  quanto 
mas  se  acerca  á la  lente  o'  á los  ojos  el  objeto , 
tanto  mas  se  retira  el  foco  de  la  lente . De  este 
modo  va  á caer  en  la  retina  el  foco  ó la  pin- 
tura que  se  formaba  en  el  espacio  antes  de 
ella,  y así  á medida  que  yo  voy  acercando 
el  objeto  á los  ojos,  va  el  foco  ó la  pintura 
retirándose  hasta  caer  en  la  retina. 

Eug.  ¿ Y de  que  proviene  estar  á veces  el 
objeto  tan  cerca  de  los  ojos , que  eso  mismo 
impide  el  verle  bien  aun  á los  Miopes ? 

Teod.  Proviene  de  que  acercando  demasia- 
do el  objeto  á los  ojos , se  retira  demasiado 
el  foco  ó la  pintura  , y no  cae  en  la  retina , 
quedando  entonces  nosotros  con  el  defecto 
de  los  Presbytos, 
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Bug.  Vamos  ahora  al  uso  de  los  anteojos. 

Teod.  Ya  sabéis  que  las  lentes  de  que  se 
usa  en  los  anteojos,  unas  veces  son  convexas 
y otras  cóncavas;  y que  los  efectos  que  pro- 
ducen son  opuestos.  Sentado  esto , los  Pres- 
idios que  tienen  falta  de  vista  por  vejez,  usan 
de  anteojos  convexos ; porque  como  su  de- 
fecto consiste  en  que  el  foco  dista  mucho  de 
la  lente  , y los  rayos  quando  encuentran  la 
retina , todavía  no  van  juntos : poniendo  de- 
lante de  los  ojos  unos  vidrios  convexos , ya 
los  rayos  entran  menos  divergentes , y será 
mas  fácil  juntarlos ; y así  viene  á quedar  el 
foco  mas  cerca,  y cae  en  la  retina.  Vamos  á 
la  experiencia  ( estamp . i . fig.  13.)*  Esta  len- 
te B hace  veces  de  un  cristalino  ó de  un  ojo: 
la  vela  es  el  objeto  que  se  ve ; y el  papel , la 
retina  en  que  se  debe  formar  la  pintura.  Pon- 
gamos aquí  el  defecto  de  los  viejos  ó de  los 
Presbjtos. 

Bug.  Ha  de  ser  acercando  demasiado  el 
papel  á Ja  lente  de  suerte  que  quando  los 
rayos  dieren  en  el  papel , todavía  no  vayan 
juntos. 

Teod.  Eso  es.  Ya  veis  que  aquí  en  H no 
se  hace  buena  pintura  ; por  eso  si  el  hom- 
bre tuviese  sus  ojos  en  esta  disposición  , no 
vería  bien.  Apartad  poco  á poco  la  vela  de  la 
•ente,  y vereis  que  cada  vez  es  la  pintura 
mas  perfecta. 

Bug.  Es  así:  por  eso  el  tal  viejo  apartando 
el  objeto  de  los  ojos , lo  ve  mejor. 
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Teod.  Ahí  teneis  ya  un  remedio  para  esta 
falta  de  la  vista.  Poned  la  vela  en  el  lugar 
antiguo  A , y quede  la  pintura  imperfecta 
como  antes.  Acercad  ahora  la  lente  un  poco 
á la  vela , y vereis  como  también  se  aclara  la 
pintura. 

Eug.  Teneis  razón,  y creo  que  este  es  el 
primer  remedio  con  que  la  naturaleza  tira  á 
emendar  este  defecto  de  los  ojos , trayendo 
acia  adelante  el  cristalino,  y apartándole  de  la 
retina. 

Teod . Decís  bien.  Vamos  ahora  al  uso  de 
los  anteojos.  Poned  la  lente  en  el  lugar  de 
antes  B , el  papel  en  este  H : aquí  tenemos  el 
defecto  que  hay  en  los  viejos,  porque  la  pin- 
tura es  confusa:  ¿de  que  anteojos  ha  de  usar 
el  hombre  que  tuviere  esta  falta  ? 

Eug.  De  los  convexos. 

Teod . Dad  acá  vuestros  anteojos , Silvio  , 
que  son  convexos:  póngolos  en  r antes  de  la 
lente  B , que  representa  el  cristalino  de  los 
ojos:  vereis  como  la  pintura  se  hace  mas  cla- 
ra ; pero  como  la  lente  de  los  anteojos  es 
muy  pequeña , y no  recoge  todos  los  rayos 
que  dan  en  la  lente  B , pongo  uno  de  vues- 
tros anteojos  en  el  medio  de  esta  tabla  R he- 
cha de  propósito  para  el  intento,  la  qual  con 
el  agujerito  que  tiene  en  el  medio  , hace  las 
veces  de  pupila.  Ved  , Silvio,  si  la  pintura  se 
aclara. 

Silv.  Así  es  : está  mucho  mas  distinta. 

Teod . Luego  , Eugenio  , lo  mismo  sucede- 
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rá  en  los  ojos  de  los  que  tienen  esta  falta  de 

vista. 

Fug.  Representemos  aquí  también  el  otro 
defecto  que  suelen  tener  los  mozos. 

T eod,  Como  ese  consiste  en  que  el  foco  les 
cae  antes  de  la  retina,  es  preciso  apartar  mu- 
cho acia  atras  el  plano  : poniéndolo  aquí 
en  F , tenemos  la  pintura  muy  confusa ; por- 
que solo  es  clara  aquí  en  C.  Usemos  ahora 
de  los  mismos  remedios  para  aclarar  esta  pin- 
tura. El  primero  es  empujar  mas  acia  la  reti- 
na ó el  papel,  el  cristalino  ó la  lente  B que 
hace  sus  veces.  ¿Veis  como  sucesivamente  va 
saliendo  mas  clara  la  pintura? 

Fug.  Así  es.  Vamos  al  otro  remedio , que 
es  acortar  la  distancia  del  objeto  : poned  la 
lente  en  su  antiguo  lugar  B : dexad  estar  el 
papel  ahí  en  F,  que  yo  acercaré  la  vela  á la 
lente  á ver  si  sale  mejor  la  pintura. 

Silv.  Veis  ahí  sale  mas  clara  y mas  per^ 
fecta. 

Teod.  Luego  lo  mismo  ha  de  suceder  en 
los  mozos , que  acercando  el  objeto  á los 
ojos , ven  mejor ; y la  razón  es  porque  , se- 
gún os  dixe  (prop.  11.)  : quanto  mas  se  acer- 
ca el  objeto  a la  lente , mas  se  afana  de  ella  el 
foco;  y así  va  retrocediendo  el  foco  ó la  pin,- 
tura  hasta  dar  en  el  papel.  Ahora  volved  la 
vela  a su  lugar  antiguo  A,  y usemos  de  unos 
anteojos  de  grados  ó cóncavos , que  son  de 
los  que  acostumbran  usar  los  que  padecen 
este  defecto  de  la  vista.  Sirvámonos  de  la 
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misma  tabla  y en  el  mismo  sitio  r : ¿veis  ahí 
la  pintura  ya  bien  distinta  en  este  lugar  F en 
que  antes  era  confusa? 

S’tlv.  No  tiene  duda. 

Teod.  Luego  lo  mismo  ha  de  suceder  en 
los  ojos  humanos,  si  acaso  teniendo  el  defec- 
to que  aquí  suponemos , se  les  aplicaren  los 
mismos  remedios , pues  los  anteojos  cónca- 
vos hacen  los  rayos  mas  divergentes , y que 
se  junten  mas  tarde  , y va  á caer  en  la  retina 
el  foco  ó la  pintura  que  caia  antes  de  ella. 

Silv.  Ahora  , pues , estoy  enterado  de  es- 
tas materias ; pero  tengo  que  hacer  algunas 
preguntas.  Decidme:  ¿de  que  procede  el 
que  después  de  usar  de  los  anteojos  especial- 
mente de  grados  por  un  gran  rato,  v.  g.  un 
quarto  de  hora  seguido  ó mas , en  quitándo- 
los vemos  peor  que  antes? 

Teod.  Nace  de  que  es  muy  dificultoso 
acertar  con  unos  anteojos  de  tal  concavidad 
que  estando  el  objeto  á aquella  determinada 
distancia  en  que  lo  vemos , remedie  con  per- 
fecta exactitud  nuestro  defecto.  Lo  que  mas 
de  ordinario  sucede  es  amoldarse  el  cristali- 
no de  suerte  que  con  el  beneficio  de  los  an- 
teojos caiga  el  foco  en  la  retina.  Quitándose 
después  los  anteojos,  como  el  cristalino  esta- 
ba en  sitio  y con  figura  acomodada  á los  ra- 
yos que  pasaban  por  los  anteojos,  queda  por 
un  rato  muy  desproporcionado  á los  rayos 
que  solo  pasan  por  el  cristalino;  y por  eso 
no  vemos  bien. 
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Silw  Tengo  otra  dificultad  aun  mayor,  y 
es  que,  según  lo  que  habéis  dicho,  de  las  di- 
versas configuraciones  del  cristalino  nacen  las 
diversas  especies  de  vista  que  hay,  y por 
eso  creo  yo  que  las  personas  que  tienen  bue- 
na vista  , quando  quieren  usar  de  anteojos , 
se  quejan  de  que  les  hacen  muy  confusos  los 
objetos. 

T eod.  Aquello,  Eugenio,  proviene  de  que 
si  naturalmente  la  retina  está  en  sitio  que  el 
foco  del  cristalino  reciba  toda  la  mudanza 
que  los  anteojos  causaren  en  los  rayos , ha 
de  hacer  que  el  foco  caiga  antes  ó después 
¿be  la  retina , y así  la  pintura  en  la  retina  re- 
sultará muy  confusa. 

Silv.  Pues  eso  es  lo  que  yo  digo  que  no 
concuerda  con  lo  que  tengo  experimentado. 
Un  hombre  , que  tenia  excelente  vista , se 
ponía  mis  anteojos , y veia  muy  bien  por 
ellos : usaba  de  anteojos  cóncavos,  los  quales 
son  opuestos  á los  mios,  y veia  por  ellos  con 
perfección.  Yo  no  sé  cómo  eso  pueda  com- 
ponerse con  vuestra  doctrina. 

Teod . Es  caso  raro  ; pero  yo  conjeturo 
que  ese  hombre  tendrá  suma  facilidad  en 
mudar  la  figura  y el  sitio  del  cristalino  para 
acomodarle  á las  diversas  distancias  que  son 
precisas  para  que  el  foco  siempre  venga  á 
quadrar  en  la  retina , lo  que  á mi  ver  es  co- 
sa bien  rara. 

Silv.  Tal  vez  será  eso:  proseguid,  que  yo 
hoy  no  quiero  contiendas. 
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§.  III. 


Del  modo  de  aumentarse  el  tamaño  aparente 
de  los  objetos  y disminuirse  la  distancia , donde 
se  trata  de  los  Microscopios  y Telescopios 
didptricos . 

Teod . Pasemos  adelante.  Una  de  las  co- 
sas que  mas  contribuyen  á que  la  vista  del 
objeto  sea  imperfecta  , 6 á que  lo  sea  la  pin- 
tura que  se  hace  en  la  retina , es  la  excesiva 
pequenez  de  la  tal  figura.  Por  eso  los  objetos 
muy  distantes  se  ven  muy  mal ; porque  su 
pintura  en  la  retina  es  muy  pequeña. 

Ettg.  ¿Y  por  que  razón  ha  de  ser  muy  pe- 
queña la  imagen  quando  el  objeto  está  muy 
lejos  ? 

Teod.  Yo  os  lo  diré.  El  tamaño  de  la  ima- 
gen del  objeto  en  la  retina  se  mide  por  el 
ángulo  que  hacen  los  rayos  extremos  del  ob- 
jeto quando  se  cruzan  en  la  pupila.  Ya  os  di- 
xe  que  los  rayos  que  vienen  del  objeto  , se 
cruzaban  al  entrar  por  la  pupila  , así  como 
se  cruzan  ai  entrar  por  el  agujero  de  la  ven- 
tana quando  los  objetos  se  pintan  en  la  pa- 
red cabeza  abaxo.  Esta  abertura  que  hacen 
después  de  cruzados,  ó por  mejor  decir , es- 
ta divergencia , no  siempre  es  igual  : quando 
el  objeto  es  grande  , también  la  divergencia 
ó el  ángulo  es  mayor.  Aquí  teneis  esta  ( es - 
tamp.  i.  fig . 15.):  el  plano  m n que  tiene  un 
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agujerito  en  el  medie  hace  veces  de  pupila : 
de  la  saeta  pequeña  salen  los  rayos  de  punti- 
tos,  los  quales  cruzándose  hacen  la  pintura 
pequeña  ir;  y de  la  saeta  grande  vienen  los 
otros  rayos  de  líneas , que  hacen  la  pintu- 
ra a e también  grande.  Ahora , pues , bien 
veis  que  los  rayos  de  puntos  al  entrar  y al 
salir  del  agujero  no  forman  ángulo  tan  gran- 
de como  los  otros  : por  eso  no  hacen  tan 
grande  imagen.  Por  consiguiente  tenemos  que 
el  tamaño  de  la  imagen  en  la  retina  depende 
del  tamaño  del  ángulo  , que  los  rayos  extre- 
mos forman  al  cruzarse  en  la  pupila.  La  ra- 
zón de  esto  es  porque  como  la  distancia  de 
la  pupila  á la  retina  no  crece  notablemente, 
solo  de  la  mayor  divergencia  6 ángulo  délos 
rayos  quando  se  cruzan,  es  de  donde  depen- 
de el  mayor  ó menor  espacio  que  hay  en  la 
retina  entre  los  rayos  extremos ; y por  este 
espacio  es  por  donde  os  dixe  yo  que  se  me- 
dia el  grandor  del  objeto.  Por  tanto  , en  la 
pintura  que  los  rayos  hacen  en  el  papel,  pue- 
de el  tamaño  de  la  imagen  crecer  por  apar- 
tarse mas  el  papel,  donde  se  pinta,  del  lugar 
donde  ellos  se  cruzan  ; pero  dentro  de  los 
ojos  solo  crece  Ja  imagen  por  el  ángulo  que 
hacen  los  rayos  al  cruzarse. 

Eug.  Ahora  sospecho  yo  la  razón  por  qué 
un  mismo  objeto  si  se  llega  mas  á los  ojos, 
parece  mayor  ; porque  tal  vez  entonces  los 
rayos  extremos  hacen  mayor  ángulo  quando 
se  cruzan. 
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Teod.  Decís  bien;  y aquí  lo  Veis  en  esta 
(fio-.  16.)  : la  saeta  puesta  en  a forma  en  el 
plano  F una  imagen  pequeña,  como  se  ve 
enn;  y si  pusiéremos  la  saeta  en  e mucho 
mas  cerca  del  agujero  que  hace  las  veces  de 
pupila  , formará  una  imagen  grande  como  la 
de  n m,  porque  mayor  ángulo  forman  los 
rayos  extremos  al  entrar  y salir  del  agujero 
quando  vienen  de  e , que  quando  vienen  de  4, 
como  claramente  se  ve  en  la  figura. 

E ug.  Á veces  parecen  tan  pequeños  los  ob- 
jetos por  estar  léjos , que  nó  creeríamos  que 
eran  los  mismos  que  de  cerca  nos  parecían 
grandes  , sino  fuera  por  la  experiencia. 

Teod.  Ahí  vereis  como  la  experiencia  cor- 
rige el  juicio  que  el  entendimiento  formaría, 
fundado  solo  en  la  pintura  de  los  ojos,  como 
ayer  os  dixe.  Vamos  ahora  á ver  de  que  mo- 
do se  puede  aumentar  el  tamaño  aparen- 
te del  objeto  , 6 la  imagen  de  la  retina,  para 
perfeccionar  la  vista.  El  primer  modo  es  usar 
de  una  lente  convexa  delante  de  los  ojos : 
aquí  lo  veis  en  esta  (fig.  17.  ) : el  plano  a e 
representa  la  pupila  : si  no  hubiese  la  lente  n 
m,  solo  entrarían  por  la  pupila  los  rayos  de 
puntitos;  mas  como  se  interpone  la  lente  con- 
vexa , esta  quiebra  los  rayos  , y hace  entrar 
por  la  pupila  á los  de  líneas  s s.  Estos  rayos 
se  quiebran,  y al  entrar  por  la  pupila,  hacen 
mayor  ángulo  que  los  de  puntitos;  y por  la 
misma  razón  hacen  mayor  ángulo  al  salir  de 
la  pupila  acia  lo  interior  de  los  ojos  5 como 
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manifiestamente  lo  veis  en  la  figura  : por  eso 
los  rayos  de  líneas  forman  en  la  retina  Ja  ima- 
gen que  ocupa  desde  i hasta  i ; y los  rayos 
de  puntos  ( que  son  los  que  sin  lente  entra- 
rían ) solo  harían  la  imagen  desde  t hasta  t 
mucho  mas  pequeña.  Luego  si  la  lente  con- 
vexa aumenta  de  este  modo  el  ángulo  y Ja 
imagen , también  aumentará  el  grandor  apa- 
rente del  objeto.  Ved  aquí  en  qué  consisten 
los  Microscopios  simples , que  no  constan  si- 
no de  una  lente  convexa.  Pero  es  preciso  ad- 
vertir que  para  que  hagan  efecto,  debe  acer- 
carse mucho  el  objeto  á la  lente , y la  lente 
á los  ojos , mas  6 menos  conforme  á la  con- 
vexidad de  la  lente ; porque  todo  esto  tiene 
un  cierto  punto;  y si  nos  apartamos  de  él,  se 
frustra  el  efecto.  La  razón  es  porque  solo  se 
hace  buena  pintura  en  la  retina  quando  los 
rayos , que  salen  de  un  punto  , llegan  á jun- 
tarse en  otro  al  tocar  en  ella.  Estando  el  ob- 
jeto muy  cerca  de  los  ojos,  saldrán  del  punto 
radiante  Jos  rayos  muy  divergentes , y por 
eso  no  se  podrán  juntar  en  la  retina  , ni  ha- 
brá imagen  sino  muy  confusa  , aunque  sea 
grande.  Pero  la  lente  quebrando  los  rayos, 
ayuda  á unirlos , y hace  que  quando  toquen 
en  la  retina  , vayan  juntos;  y este  es  el  prin- 
cipal efecto  del  Microscopio  simple.  No  es 
así  en  los  compuestos. 

Rug,  Ya  he  visto  unos  que  eran  unas  bo- 
litas de  vidrio  llenas  de  un  licor  que  parecía 
agua.  Supongo  que  estos  son  simples. 
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Teod.  Así  es  , porque  un  globo  de  vidrio 
lleno  de  agua  hace  el  oficio  de  una  lente  con- 
vexa por  ambas  partes. 

Eug.  ¿Pero  quales  son  los  Microscopios 
compuestos , y qué  efectos  hacen  ? 

Teod.  En  el  Microscopio  compuesto  hay  lo 
primero  una  lente  objetiva  ( que  es  la  que 
quadra  á la  parte  del  objeto  que  se  ve  ) : es- 
ta lente  , que  es  convexa , y muy  convexa, 
quebrando  los  rayos,  hace  una  pintura  á de- 
terminada distancia  , la  qual  se  ve  claramente 
recibiéndola  en  un  plano,  como  ya  os  lo  di- 
xe  hablando  de  la  pintura  que-se^hace  en  la 
pared  con  qualquiera  lente  convexa.  Esta  pin- 
tura si  no  se  recibe  en  plano  opaco  , se  hara 
en  el  ayre.  Usemos  de  esta  figura  ( estamp . 1. 
ftg!  18.  ) : el  objeto  es  a , la  lente  objetiva  m 
•n  , los  rayos  se  juntan  y hacen  la  pintura  en 
R S.  Si  pusiéremos  aquí  un  papel , es  visible 
la  pintura  : si  no  lo  pusiéremos , siempre  pa- 
san por  ahí  los  rayos  del  mismo  modo ; y 
qualquiera  que  se  ponga  de  la  parte  en  que 
está  pintado  este  ojo,  verá  en  el  ayre  la  ima- 
gen del  objeto  en  ese  lugar  R S.  Pero  si  po- 
nemos entre  la  vista  y esa  pintura  R S una 
lente  convexa  u e,  con  ella  se  observa  la  pin- 
tura mucho  mayor  de  lo  que  ella  es , y de 
camino  se  consigue  que  los  rayos  que  de  R 
adelante  se  esparcían  y no  podían  entrar  mu- 
chos dentro  de  los  ojos  , con  la  lente  se  jun- 
tan mas  para  poder  entrar  por  la  pupila  , y 
que  la  pintura  salga  mas  clara.  Ved  aquí  co^ 
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rao  siendo  el  objeto  muy  pequeño,  nosotros 
le  vemos  muy  grande  por  dos  razones  : la 
primera,  porque  en  lugar  del  objeto  a en  rea-* 
lidad  vemos  su  imagen  R S , que  es  mucho 
mayor  : la  segunda  , porque  aun  esa  imágen 
la  vemos  por  la  lente  e u , que  la  aumen- 
ta mucho  , y la  hace  parecer  mayor  de  lo 
que  es. 

Silv.  ¿Y  no  tienen  mas  artificio  los  Micros- 
copios ? 

Teod.  Algunos  mas  adelante  de  Ja  lente  e u 
tienen  otra  para  juntar  los  rayos  mas  presto, 
y hacer  en  ¿líos  mayor  ángulo  al  entrar  por. 
la  pupila  , lo  qual  causa  mayor  efecto  ; pues 
bien  sabéis  que  quanto  mayor  ángulo  for- 
man los  rayos  entrando  por  la  pupila  , ma- 
yor es  la  imagen  del  objeto  , y mayor  nos 
aparece. 

Rug,  ¿ Y como  podré  usar  decesos  Micros- 
copios , pues. ya  me  diéron  uno  , y me  hallé 
tan  embarazado  con  él,  que  no  vi  nada  bas- 
ta que  un  amigo  me  hizo  ver  lo  que  yo  no 
imaginaba  ? 

Teod.  Toda  Ja  dificultad  se  reduce  á acer- 
tar con  la  distancia  del  objeto  á la  lente  ob- 
jetiva , y de  la  lente  ocular  e ti  i la  objetiva 
ni  n;  porque  todo  esto  tiene  sus  distancias 
determinadas.  Pero  esta  distancia  entre  las  len- 
tes ya;  esta  ajustada  por  el  artífice  que  armo 
el  Microscopio  : la  otra  del  objeto  á la  lente 
objetiva  es  variable  , y cada  uno  debe  ir  po-» 
co  á poco  proporcionándola  hasta  dar  con  el 
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punto  en  que  se  ve  con  claridad  el  objeto. 
Aquí  tiene  su  lugar  una  especie  de  linterna 
mágica  solar,  que  llaman  Microscopio  solar . 
Yo°os  lo  explicaré , y después  veréis  su  efec- 
to. Lo  primero  es  menester  introducir  el  ra- 
yo del  sol  dentro  de  la  pieza  por  una  línea 
horizontal , á fin  de  que  se  logre  mejor  el 
efecto  ; para  lo  qual  tengo  la  Hdmtata  que 
ya  habéis  visto. 

Eug.  No  me  acuerdo.  f 

Teod.  Es  aquel  relox  que  os  mostré  , el 
qual  sirve  para  ir  haciendo  dar  vueltas  a un 
espejo  á proporción  que  el  sol  se  va  volvien- 
do, y con  esto  siempre  tenemos  en  una  mis- 
ma  dirección  el  rayo  reflexo  del  espejo  para 
que  esté  fixo  dentro  del  quarto  , o siempre 
obliquo  ó siempre  horizontal  , según  quisié- 
remos. 

Eug.  Ya  me  acuerdo. 

Teod.  Pero  para  experimentos  de  poco 
tiempo  uso  á veces  de  un  espejo  que  se  va 
volviendo  con  la  mano  conforme  es  menes- 
ter. Luego  lo  vereis ; pero  mirad  primero 
esta  ( estamp.  2.  fig.  2.  ).  Supongamos  en  el 
postigo  de  la  ventana  esta  lente  C , la  qual  re- 
cibe los  rayos  horizontales  del  sol,  y los  jun- 
ta en  el  foco  E : cerca  de  este,  mas  ó rnenos, 
á arbitrio  de  cada  uno,  se  pone  un  vidrio  D, 
que  lleva  en  sí  algunas  gotas  del^  licor  que 
queremos  observar,  ó un  insecto  o qualquier 
objeto  que  se  examine.  Este  objeto  en  este 
lugar  recibe  una  gran  porción  de  luz  * 
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yor  o menor , según  se  acerca  mas  6 menos 
al  foco.  Estando  el  objeto  así  iluminado , co- 
mo es  muy  pequeño  , y por  eso  transparen- 
te respecto  de  tanta  fuerza  de  luz , le  atra- 
viesan los  rayos  tiñéndose  de  sus  colores,  co- 
mo sucede  pasando  por  un  vidrio  verde, 
azul , &c.  Síguese  después  una  lente  E , la 
qual  está  cubierta  por  la  cara  que  mira  a la 
ventana  , y solo  se  dexa  un  agujerito  hecho 
con  un  alfiler.  Esta  lepte  ha  de  ser  muy  con- 
vexa y tener  su  foco  muy  cerca;  y la  distan- 
cia a que  aebe  estar  del  objeto  que  se  exa- 
mina, es  con  corta  diferencia  la  de  su  foco  : 
Juego  daré  la  razón.  Los  rayos  que  vienen 
del  objeto  , al  entrar  por  este  agujerito  se 
cruzan,  y atravesando  la  lente,  van  á dar 
en  la  pared  de  enfrente,  en  donde  pintan  los 
colotes  que  traían  , y vemos  el  objeto  pinta- 
do en  grande. 

Silv.  ¿Y  por  que  se  pinta  en  grande? 

Teod.  Porque  como  los  rayos  se  cruzan  en 
el  agujerito  de  la  lente  E , después  de  pasar 
por  ella  , cada  vez  se  han  de  apartar  mas 
unos  de  otros  , y por  eso  ha  de  salir  muy 
grande  la  imagen  , pero  al  reves  de  aquella 
postura  en  que  está  el  objeto. 

Eug,  Mas  esa  pintura  se  ha  de  hacer  en  la 
pared  solo  quando  entre  ella  y la  lente  E hu- 
biere la  distancia  determinada,  así  como  su- 
cede en  las  denias  .experiencias. 

Teod.  No  .es  precisa  esa  distancia  determi- 
nada : circunstancia  digna  de  atención.  Voy 
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£ dar  la  razón.  Ya  tengo  dicho  que  la  lente 
E debe  distar  del  objeto  otro  tanto  como  se 
aparta  de  ella  su  foco  : con  esto  se  hace  que 
los  rayos  que  salían  divergentes  de  qualquier 
punto  del  objeto  , dando  en  la  lente  conti- 
núen su  camino  paralelos.  Por  este  medio  se 
logran  dos  buenos  efectos  : el  primero  , que 
estos  rayos  que  salen  de  cada  punto  , si  se 
esparciesen  ,-  no  podrían  pintar  el  color  de 
ese  punto  del  objeto  vivo  y fuerte  , y ade- 
mas  se  confundirían  con  los  otros  que  vinie- 
sen de  puntos  diferentes , y tendríamos  gran 
confusión  en  la  pintura.  Este  inconveniente 
se  precave  con  la  lente  , la  qual  los  obliga  a 
ir  paralelos.  El  otro  efecto  es  que  esta  pintu- 
ra sale  igualmente  viva  á diversas  distancias^ 
y es  la  razón  que  como  estos  rayos  que  sa- 
len de  un  punto  del  objeto  , después  que.  pa- 
san por  la  lente  van  paralelos,  siempre  tienen 
una  misma  distancia  entre  sí , y por  eso  en 
qualquier  distancia  que  encuentren  el  plano, 
pintan  del  mismo  modo  el  objeto. 

Sllv.  Pero  siempre  reparo  que  los  rayos 
divergentes  pintan  el  punto  de  donde  salie- 
ron sin  juntarse,  como  sucede  en  el  ojo  arti- 
ficial. " 

Teod.  Voy  á satisfaceros.  Como  el  diáme- 
tro del  agujerito  que  la  lente  tapa,  es  muy 
pequeño  , también  es  muy  corta;  la  distancia 
que  llevan  entre  sí  los  rayos  que  salieron  de 
un  punto  del  objeto.  Por  esta  razón  en  el 
plano  quadran  casi  juntos  en  un  punto,  pero 
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no  tanto  como  si  en  realidad  se  juntasen  del 
modo  que  lo  hacemos  en  el  ojo  artificial  y 
en  otras  experiencias.  Quien  quisiere  hacer 
en  esta  la  pintura  aun  mas  perfecta  , puede 
apartar,  un  sí  es  no  es,  la  lente  E del  objeto  D, 
y con  eso  los  rayos  que  hasta  aquí  pasaban 
paralelos  , se  vuelven  convergentes  , y en  al- 
gún lugar  se  han  de  juntar  , tentando  poco  á 
poco  se  conoce  qual  es ; y se  hará  que  caiga 
en  la  pared,  apartando  mas,  6 menos  la  len- 
te E del  objeto  D.  Pero  dispuestas  así  las  co- 
sas , ya  la  pintura  fuera  de  ese  lugar  saldrá 
confusa.  Vamos  antes  que  el  sol  se  ponga  á 
ver  la  experiencia  , que  es  curiosa* 

Eug.  Vamos ; porque  siempre  por  los  ojos 
me  entra  mas  fuerte  la  luz  al  entendimiento. 

Teod.  Aquí  pongo  este  espejo  G ( estamp . 2. 
figur . i.)  para  que  reciba  los  rayos  del  sol, 
y los  meta  dentro  de  la  pieza  por  este  agu- 
jero redondo  que  tiene  el  postigo  donde 
pongo  la  lente  que  ha  de  juntar  los  rayos 
del  sol. 

Eítg.  Perdonadme  la  curiosidad:  ¿para  que 
es  esta  cola  H , que  está  asida  ai  espejo? 

Teod.  Sirve  para  gobernar  desde  dentro  el 
espejo  que  está  de  la  parte  de  afuera.  Aquí 
pongo  en  este  lugar  K esta  tabla  con  un  vi- 
drio en  que  se  ve  una  pulga.  Vedla.  En  esta 
parte  I está  la  lente  pequeñita  cubierta  con 
una  chapa  de  metal  por  la  cara  que  mira  á la 
ventana,  con  solo  un  agujerito  hecho  con 
un  alfiler.  Cerremos  bien  las  ventanas Mi- 
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rad  ahora  á la  pared  de  enfrente. 

Eug.  ¡ Que  cosa  tan  horrible!  ¿Que  objeto 
es; el  que  se  ve  pintado? 

Teod.  La  pulga  que  os  mostré  : ahí  la  veis 
pintada  del  tamaño  de  una  oveja. 

Silv.  Nunca  creí  que  la  pulga  tuviese  la 
hechura  que  veo:  las  piernas,  los  pelos,  la 
fabrica  de  todo  el  cuerpo  es  cosa  bien  ex- 
traña. 

- Teod.  Por  este  medio  se  pueden  observar 
objetos  muy  diminutos  , especialmente  líqui- 
dos, que  tienen  en  sí  insectos  pequeñísimos, 
como  el  vinagre  , el  agua  llovediza  , &c.  y 
también  la  circulación  de  la  sangre  en  el  me- 
senterio  de  las  ranas  y otros  objetos  semejan- 
tes. Advierto  que  como  el  sol  en  el  foco  por 
el  excesivo  calor  consume  los  líquidos , y 
destruye  algunos  objetos  delicados : podra 
ponerse  el  objeto  mas  lejos  del  foco,  donde 
haya  bastante  luz  y menos  calor. 

£«£*  No  acabo  de  creer  lo  que  veo  : ¡ que 
es  esto  que  estoy  viendo  es  la  pulga! 

Teod . Creed,  Eugenio,  que  nuestros  ojos 
son  muy  groseros,  aun  los  de  aquellos  que 
se  precian  de  vista  mas  perspicaz ; y solo 
quien  tiene  uso  del  Microscopio  es  el  que  sa- 
be quan  poco  ven  aun  los  ojos  de  lince.  Ea , 
pues,  demos  la  experiencia  por  vista,  y va- 
mos continuando  con  la~  conferencia. 

Eug.  Vamos  , que  temo  que  se  pase  el 
tiempo  de  la  tarde  destinado  para  esta  ma- 
teria. 
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Tcod.  Ahora  se  siguen  los  Telescopios  ó 
anteojos  de  larga  vista,  como  los  llaman  vul- 
gaimente.  Hay  dos  especies  de  Telescopios, 
unos  de  refracción , otros  de  reflexión  : estos 
se  llaman  Catóptricos , y después  trataré  de 
ellos.  Los  de  refracción  ó Dióptricos  son  de 
varias  clases : los  que  llaman  Astronómicos , 
constan  solo  de  dos  lentes  convexas,  y se  ve 
por  ellos  el  objeto  al  reves,  por  lo  qual  solo 
se  suelen  usar  para  observar  los  astros.  Quie- 
ro mostraros  en  estampa  el  camino  que  por 
dentro  de  ellos  llevan  los  rayos  ( estamp . 2. 
fig’  3»)*  Ved  aquí  dos  lentes  convexas:  A A es 
la  objetiva  , P p la  ocular:  la  objetiva  recibe 
los  rayos  del  objeto,  y juntándolos  á deter- 
minada distancia,  forma  la  pintura  en  m n. 
Esta  pintura  , que  se  forma  en  el  ayre  , y se- 
rá bien  visible  si  se  recibe  en  un  plano  blan- 
co , se  observa  con  la  lente  ocular  para  que 
salga  mucho  mayor.  Pero  como  la  pintura 
tiene  una  situación  opuesta  á la  del  objeto  , 
porque  la  saeta  verdadera  tiene  la  punta  ácia 
arriba  , y la  pintura  m n la  tiene  ácia  abaxo ; 
se  sigue  que  viendo  nosotros  por  la  lente 
ocular  la  imagen  mn , se  nos  ha  de  represen- 
tar de  un  modo  contrario  á aquel  con  que  se 
nos  representaría  el  objeto  verdadero  , si  lo 
observásemos  por  la  lente  ocular  ; y por  eso 
con  estos  Telescopios  vemos  al  reves  los  ob- 
jetos. , 

Rug.  A Jo  que  veo  poca  diferencia  hay  de 
estos  Telescopios  á los  Microscopios. 
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Teod,  En  quanto  al  camino  que  los  rayos 
llevan , así  es  , porque  en  unos  y otros  con 
la  lente  objetiva  se  hace  en  el  ay  re  la  pintu- 
ra, la  qual  se  observa  y aumenta  con  la  ocu- 
lar. Pero  siempre  hay  gran  diferencia  en  la 
construcción  de  unos  y otros  instrumentos  , 
y consiste  en  que  la  lente  objetiva  en  los  Mi- 
croscopios es  muy  convexa  , porque  convie- 
ne que  esté  muy  arrimada  al  objeto  ; y co- 
mo estando  cerca  recibe  rayos  muy  diver- 
gentes , es  necesario  que  tenga  gran  convexi- 
dad para  juntarlos. 

Yug.  ¿ Y por  que  razón  conviene  que  en 
los  Microscopios  esté  la  lente  objetiva  muy 
cerca  del  objeto? 

Teod . Es  para  que  reciba  muchos  rayos, 
pues  bien  sabéis  que  quanto  mas  cerca  de  la 
lente  está  el  objeto  , mayor  número  de  ra- 
yos divergentes  caerán  en  ella ; y se  desea 
que  caigan  muchos  rayos  para  que  la  pin- 
tura que  se  ha  de  observar,  salga  viva  y per- 
fecta. 

Ya  lo  entiendo.  Vamos  á los  Teles- 
kí» 

copios. 

Teod . En  los  Telescopios  sucede  al  contra- 
rio , que  la  lente  objetiva  tiene  poca  conve- 
xidad , y quanto  ménos  convexa  fuere,  tan- 
to mejor  será  el  Telescopio,  porque  como  el 
objeto  se  supone  distante  de  él,  qualquier 
convexidad  , por  pequeña  que  sea,  basta  pa- 
ra juntar  los  rayos  que  recibe  divergentes,  y 
hacer  su  imagen  6 pintura. 
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Eug.  ¿Y  por  que  son  mejores  las  lentes 
menos  convexas? 

Teod . Porque  quanto  menor  es  la  conve- 
xidad de  la  lente  , mas  lejos  se  juntan  los  ra- 
yos , según  ya  os  lo  he  mostrado  ; y quanto 
mas  léjos  de  la  lente  cae  Ja  imagen  , mayor 
es  esta  : como  también  quanto  mayor  es  la 
imagen  del  objeto  , mejor  se  ha  de  ver  cada 
una  de  las  partes  que  en  ella  se  observan  con 
la  lente  ocular  , según  poco  ha  os  he  dicho 
(prop..  id.). 

E ug.  He  visto  algunos  anteojos  muy  lar- 
gos , que  me  dicen  son  para  observar  los  as- 
tros , y supongo  que  han  de  tener  mas  vi» 
drios  de  los  dos  que  decís. 

Teod . Estáis  engañado  ; porque  á excep- 
ción de  los  de  reflexión  solo  constan  de  dos 
lentes ; y su  largura  proviene  de  que  la  len- 
te objetiva  tiene  muy  poca  convexidad  , y 
pinta  la  imagen  i mucha  distancia  de  sí ; y 
como  la  imagen  debe  quedar  antes  de  la  len- 
te ocular  , se  requiere  toda  aquella  longitud 
en  el  anteojo. 

Silv.  Varias  veces  he  abierto  yo  aquel  an- 
teojo vuestro  con  que  vemos  entrar  los  na- 
vios por  la  barra,  y tiene  mas  vidrios  de  los 
que  decís. 

Teod . Así  ha  de  ser.  ¿Y  veis  por  él  los  ob- 
jetos al  derecho? 

Silv.  Véolos  como  ellos  están. 

Teod . Pues  para  eso  no  bastan  las  dos  len- 
tes convexas,  son  precisas  quatro.  Voy  á 
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mostraros  en  estampa  lo  que  he  de  decir  (es- 
tamp.  2.  ftg . 4.)*  A A es  el  objeto:  b b\  a len- 
te objetiva : esta  lente  hace  la  pintura  del  ob- 
jeto , pero  inversa  , como  veis  en  m ».  Esta 
pintura  no  se  observa  por  la  lente  rr,  po- 
niendo el  ojo  en  e , como  en  el  Telescopio 
Astronómico,  sino  que  se  dexan  pasar  los  ra- 
yos por  la  lente,  que  á causa  de  su  convexi- 
dad los  trueca  , haciendo  que  los  de  puntos, 
los  quales  pintaban  las  plumas  acia  arriba  , 
vengan  acia  abaxo  , y que  los  de  líneas  que 
representaban  la  punta  en  lo  baxo  , se  dirijan 
arriba.  Ai  dar  los  rayos  en  la  otra  lente  s s 
que  se  sigue  , como  iban  cruzados  y diver- 
gentes , continúan  paralelos  hasta  la  tercera 
lente  c c , y desde  ahí  se  van  juntando  para 
entrar  por  los  ojos.  Esto  supuesto,  haced  re- 
flexión sobre  lo  que  sucede  á los  rayos  que 
salen  de  la  punta  (lo  mismo  sucederá  á los 
otros ; mas  por  ahora  solo  hablaremos  de 
aquellos  para  que  no  os  confundáis).  Estos 
rayos  de  líneas  salen  de  un  punto  , y se  es- 
parcen por  toda  la  lente  objetiva  , la  qual  los 
junta  lejos  de  sí  porque  tiene  poca  convexi- 
dad , y forma  la  pintura  de  la  punta  en  n . 
Juntos  ahí  los  rayos  de  la  punta,  si  conti- 
nuaren , es  forzoso  que  se  esparzan  , y así 
esparcidos  , dan  en  la  lente  r r.  Esta  debe  es- 
tar á la  misma  distancia  de  la  imagen  m n 
que  de  su  foco  de  los  paralelos.  Por  esta  ra- 
zón los  rayos  de  líneas  que  comparados  en- 
tre sí  recibió  divergentes  , los  ha  de  volver 


$6  Recreación  filosófica, 

entre  sí  paralelos  *,  y en  esta  forma  paralelos 
caminan  hasta  la  otra  lente  s s , que  como 
los  recibe  paralelos,  los  ha  de  juntar  á la  dis- 
tancia de  su  foco  de  los  paralelos  que  está 
en  i;  y ahí  tenemos  segunda  imagen  de  la 
saeta  , mas  ya  vuelta  con  la  punta  acia  arri- 
ba. Estos  rayos  después  de  juntos  en  el  fo- 
co i prosiguen  esparciéndose  , y dando  en  la 
tercera  lente  cc,  elia  los  hace  paralelos,  y 
los  envía  á los  ojos  para  que  se  junten  en  la 
retina  á beneficio  de  la  lente  natural , que  es 
el  cristalino  mismo.  Por  tanto  , en  estos  an- 
teojos lo  que  observan  los  ojos  rigurosamen- 
te no  es  el  objeto  en  sí , ni  la  primera  ima- 
gen que  se  forma  en  m n , sino  la  segunda 
que  se  representa  ya  vuelta  en  i u , la  qual 
como  tiene  la  misma  situación  que  el  objeto, 
vese  el  objeto  como  en  realidad  está  ó al  de- 
recho. 

lug.  No  acabo  de  admirarme  cómo  se 
observan  aquí  casi  todas  las  reglas  que  me 
habéis  dado.  Si  comparamos  un  rayo  de  lí- 
neas con  otro  de  puntos  , como  salen  de  di- 
versas extremidades , y vienen  casi  paralelos 
á la  lente  objetiva  , se  cruzan  en  g mucho 
mas  cerca  que  los  otros  de  rayas  comparados 
entre  sí;  porque  como  caen  en  la  iente  di- 
vergentes , solo  se  van  á juntar  en  n ; y aquí 
se  prueba  que  los  rayos  divergentes  tienen  el 
foco  mas  léjos  que  los  paralelos.  Después  los 
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rayos  dé  líneas  comparados  con  los  otros  de 
pumos  van  casi  paralelos , y cruzándolos  la 
lente  en  e , se  vuelven  divergentes,  y de  este 
modo  caen  en  la  segunda  lente  , y los  con- 
vierte paralelos  hasta  la  tercera,  la  qual  los 
cruza  en  la ¡ niña  de  los  ojos,  sucediendo 
siempre  lo  contrario  de  lo  que  entonces  com- 
parando los  rayos  de  líneas  entre  sí,  6 los  de 
puntos  entre  sí. 

Teod.  Así  debe  suceder;  porque  como  ya 
del  objeto  salieron  con  gran  diferencia  , dife- 
rentes han  de  ir  hasta  el  fin.  Comparando  los 
rayos  semejantes  entre  sí , saldrán  divergen^ 
tes,  y los  desemejantes  casi  paralelos.  Ved 
aquí  por  que  siempre  es  forzoso  que  padez-* 
can  mudanzas  encontradas. 

Silv,  Todo  lo  que  lleváis  dicho  , me  pa-< 
rece  bastante  probado,  ni  á esto  se  opuso  ja- 
mas mi  escuela;  pero  no  obstante,  quiero 
deponer  algunos  escrúpulos  que  tengo.  Mu- 
chos anteojos  representan  los  objetos  al  dere- 
cho , constando  solo  de  dos  vidrios  , y son 
unos  anteojos  de  mano  , como  los  que  usa- 
mos en  el  teatro.  • 

Teod,  Esos  son  de  otra  clase  : constan  de 
una  lente  objetiva , que  es  convexa  , y de 
otra  ocular  , que  es  cóncava.  Para  que  en- 
tendáis el  modo  con  que  ayudan  á nuestra 
vista,,  vamos  á esta  otra  estampa  {estampé  2. 
fig.  5.).  Aquí  teneis  la  lente  objetiva  V,  y la 
ocular  M::  ios  rayos  que.  salen  de  la  punta  de 
la  saeta , pasando  por  la  lente  objetiva , deir 

Tom . IV.  G 
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bian  juntarse  en  el  foco  e mas  adelante  de  la 
ocular,  en  caso  que  no  encontrasen  en  el  ca- 
mino la  lente  cóncava  M;  pero  esta  separa  los 
rayos  que  se  habían  de  juntar  en  e , y hace 
que  vayan  divergentes  á r s.  Esto  supuesto, 
no  hay  antes  de  la  retina  imagen  del  objeto; 
pero  nosotros  por  la  costumbre  que  tenemos 
de  ver,  juzgamos  que  el  objeto  está  en  el  lu- 
gar de  donde  naturalmente  habían  de  salir 
los  rayos  para  traer  la  divergencia  que  tienen 
quando  entran  por  los  ojos.  Esta  divergen- 
cia, pues,  de  los  rayos  que  van  á parar  á r s, 
no  habiendo  lente , solo  podia  provenir  del 
punto  a estando  ahí  el  objeto,  que  es  la  pun- 
ta de  la  saeta.  Por  eso  juzgamos  nosotros 
que  ahí  es  donde  está  el  objeto,  y se  supone 
ahí  una  pintura  imaginaria , por  quanto  nos 
persuadimos  que  el  objeto  está  en  ese  lugar, 
liándonos  enteramente  de  los  ojos.  Lo  mis- 
mo sucede  á los  rayos  que  salen  de  las  plu- 
mas de  la  saeta  , los  quales  debían  juntarse 
en  i ; pero  la  lente  ocular  los  separa  y hace 
que  entren  en  los  ojos  del  modo  que  entra- 
rían si  el  objeto  estuviese  en  R : por  eso 
creemos  que  en  R está. 

Eugr  En  esta  figura  se  muestra  claramente 
que  el  objeto  por  estos  anteojos  se  ve  al  de- 
recho ; pues  Ja  punta  a se  representa  ácia  ar- 
riba como  realmente  está  en  la  saeta  verda- 
dera. 

Silv.  Es  manifiesto  : ahora  ya  quedo  satis- 
fecho. 
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Tug.  Vamos  á los  otros  Telescopios. 

Teod . Antes  que  os  explique  los  demas  , efc 
preciso  tratar  de  los  principios  de  la  Catóp- 
trica ; porque  su  construcción  sigue  diferen- 
tes reglas : hoy  ya  es  tarde , mañana  tratare- 
mos de  la  Catóptrica,  y de  los  instrumentps 
que  hacen  su  efecto  , ó por  pura  reflexión, 
ó por  reflexión  y refracción  juntamente. 

Silv . En  verdad-que  ía  tarde  se  pasó  bien 
presto  : creo  que  el  gusto  y aplicación  á es- 
tas doctrinas  me  la  hicieron  parecer  corta. 

Tug.  Así  me  sucede  á mí  siempre. 

Silv.  Hablemos  ahora  de  , otras  materias, 
porque  no  estoy  con  cabeza  ni  con  gana  de 
estudiar  medicina. 

Teod.  Hablemos  enhorabuena,  pues  hoy  he 
tenido  de  Lisboa  noticias  muy  importantes. 
Voy  á buscar  las  cartas , que  las  quiero  leer 
en  vuestra  presencia. 
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TARDE  XVIII. 

De  la  Catóptrica  6 de  los  instrumentos  de 
que  los  ojos  usan , y que  hacen  su  efecto 
$or  reflexión  ó reverberación . 

I. 

De  los  principios  sobre  que  se  funda  la  Catoptrica9 
que  pertenecen  á los  espejos  planos . 

Silv.  La  puntualidad  con  que  acudo  á es- 
tas conversaciones,  amigo  Eugenio  , muestra 
bien  el  gusto  que  recibo  de  ellas. 

Eug.  Bien  conocido  lo  tengo , y me  sirve 
de  mucha  complacencia  el  que  os  sean  tan 
agradables;  porque  es  contra  mi  genio  el 
mortificar  á mis  amigos  , y no  hay  duda  que 
seria  grande  la  molestia  que  tendríais  en  su- 
frirme si  la  belleza  de  las  verdades  que  cada 
dia  van  apareciendo  , y la  suave  aplicación 
de  Teodosio  no  os  atraxeran.  Ved  ahí  viene 
Teodosio,  que  ya  os  ha  oido  hablar. 

Teod . Con  gran  cuidado  estoy  por  el  do- 
lor de  cabeza  de  que  os  quejabais  ayer. 

Silv,  Hoy  me  hallo  mejor , aunque  no  del 
todo  bueno  : no  obstante  quiero  que  conti- 
nuéis vuestra  conversación  a porque  me  di- 
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vierte,  y porque  Eugenio  reputa  por  perdi- 
do el  tiempo  que  se  emplee  en  qualquier  otro 
asunto  , mientras  no  acabamos  nuestra  con- 
ferencia. Vamos  á los  espejos,  6 lo  que  es, 
que  ayer  reservasteis  para  hoy. 

Eug.  Si  la  conferencia  os  ha  de  perjudicar, 
yo  la  dispenso  de  buena  gana* 

Silv.  No  me  perjudica,  antes  me  alivia  y 
me  divierte. 

Teod.  Ya  en  otro  tiempo  1 os  dixe  que 
los  rajos  de  luz,  y los  de  los  colores  tienen  esta 
\ propiedad , que  cayendo  en  cuerpos  Usos  repeten  o 
reverberan , haciendo  en  la  repxion  ángulo  igual 
al  que  formaron  al  caer  , o'  como  dicen , en  la  in- 
cidencia (proposición  primera). 

Eug.  Bien  me  acuerdo  de  eso. 

Teod.  Pues  esa  igualdad  de  ángulos  que  los 
rayos  guardan  infaliblemente , cayendo  en  el 
espejo,  y reverberando  de  él,  es  el  principio 
fundamental  de  toda  ia  Catóptrica  ; y de  es- 
ta fuente  dimana  la  razón  de  los  admirables 
efectos  que  vemos  en  todos  los  instrumentos 
en  que  hay  reflexión  de  la  luz  6 de  los  co- 
lores. Para  seguir  un  método  mas  claro,  iré 
insensiblemente  texiendo  una  serie  de  propo- 
siciones fundamentales  que  encierran  en  sí  la 
razón  de  los  efectos  que  veremos , y salen 
de  la  precedente.  Nace  lo  primero  , que  los 
rayos  que  caen  en  un  espejo  plano , retroceden  con 
el  mismo  orden , inclinación  o divergencia  con  que 

i Tom.  II.  Tard.  V.  y VI. 
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pasarían  adelante  sino  hubiese  espejo  ( proposi- 
cion  segunda).  Esta  proposición  puede  de- 
mostrarse geométricamente  para  los  que  en- 
tienden estos  términos  1 ; mas  para  vos  basta 
explicarla  en  esta  figura  que  voy  á mostraros 
( estamp . 2.  fig.  9.).  Supongamos  que  esta  lí- 
rrea  m n es  un  espejo  plano  : los  rayos  que 
vienen  desde  s f,  y que  naturalmente  se  jun- 
tarían en  a sino  encontrasen  el  espejo  , ahora 
encontrándole,  vuelven  atras,  y se  van  á jun- 
tar en  el  punto  g>  tan  distante  del  espejo  co- 
mo lo  estaría  el  punto  a.  Por  la  misma  razón 
de  la  igualdad  de  los  ángulos , si  los  rayos 
salieren  del  punto  g , y cayeren  en  el  espe- 
jo m n , retrocederán  y caminarán  acia  los 
puntos  s f con  la  misma  divergencia  con 
que  irían  á estos  ü c igualmente  distantes  del 

1 Demuéstrase  : El  ángulo  de  la  reflexión  es  igual 
al  de  la  incidencia  ; luego  el  ángulo  mes  es  igual  al 
ángulo  11  e g . por  otra  parte  el  ángulo  mese s igual 
también  al  ángulo  opuesto  n e a ; y por  corisiguiente 
todos  tres  son  iguales  , quedando  ef  ángulo  n e g igual 
al  ángulo  n e a.  Del  mismo  modo  se  prueba  que  el 
ángulo  n i g e s igual  al  ángulo  n i a : luego  también  el 
ángulo  obtuso  g i m es  igual  al  otro  inferior  a i m, 
pues  cada  uno  de  estos  obtusos  junto  con  el  agudo  que 
tiene  al  lado  , que  son  iguales  , vale  dos  rectos.  Por 
consiguiente  te-nemos  que  el  triángulo  de  ray'as  g e ‘i 
tiene  en  la  base  dos  ángulos  iguales  á los  del  triángulo 
de  puntos  a e i ; y siendo  la  base  común  , serán  los 
(los  triángulos  enteramente  iguales  , y se  juntarán  los 
raybs  de  la  parte  del  espejo  á la  misma  distancia  y de 
la  misma  suerte  que  lo  harian  en  la  parte  inferior  , sino 
hubiese  espejo. 
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espejo  por  la  parte  de  abaxo  , sino  encontra- 
sen con  él.  i Percibid  esto  ? 

E ug.  Y con  facilidad  : bien  que  no  alcanzo 
la  razón  ; pero  como  me  decís  que  se  de- 
muestra geométricamente,  doy  me  por  satis- 
fecho. 

Tcod.  De  aquí  infiero  que  los  espejos  planos 
no  causan  mudanza  alguna  en  los  rayos  conside- 
rados entre  sí , solo  hacen  que  lo  que  había  de  su- 
ceder en  el  lugar  posterior  al  espejo  ( si  hubiese 
paso  libre  ) , se  haga  en  el  anterior  , guardándo- 
se infaliblemente  la  misma  distancia  del  espejo 
( prop.  tercer.  ).  Sentado  , pues  , esto  , tene- 
mos la  razón  de  casi  todo  quanto  sucede  en 
Jos  espejos  planos.  Lo  primero  quando  ve- 
mos un  objeto  en  el  espejo,  no  se  nos^  repre-: 
senta  en  la  misma  superficie  de  el , sino  alia 

dentro.  , 

E ug.  Es  así  ; y unas  veces  se  representa  a 
mayor,  otras  á menor  distancia  acia  el  fondo. 

Teod.  (Proposición  quarta)  La  distancia  que, 
se  nos  representa  del  espejo  hasta  el  objeto  alia 
dentro  , es  la  misma  que  hay  en  realidad  entre  el 
espejo  y el  objeto  aca  fuera.  La  experiencia  lo 
persuade:  acerquémonos  á este  espejo  : po- 
neos fixo  en  un  sitio  de  donde  me  veáis  a mi 
pintado  en  él.  Observad  ahora,  que  a me- 
dida que  yo  me  voy  llegando  al  espejo  , se 
viene  también  acercando  á él  mi  figura  ; y 
quando  yo  me  hago  atras,  ó me  retiro  de  el, 
también  se  retira  mi  imagen  acia  alia  dentro. 
¿No  es  así  ? 


Ió4  Recreación  filosejicÁ 

Eug.  Así  es , no  puedo  dudarlo. 

Silv.  De  la  experiencia  no  dudamos  , pero 
•vamos  á la  razón  , que  es  lo  principal. 

Teod.  Voy  á dárosla.  Nosotros,  según  lo 
que  queda  dicho  , juzgamos  de  las  distancia 
de  los  objetos  fundándonos  en  varias  circuns- 
tancias  que  experimentamos  eri  los  rayos  que 
entran  por  los  ojos.  La  primera  es , que  los 
rayos  que  salen  de  las  extremidades  de  obje- 
to mas  distante , entran  en  los  ojos  con  án-*- 
guio  mas  agudo , y por  eso  forman  menor 
imagen  en  la  retina.  La  segunda,  que  los  ra- 
yos que  salen  de  qualquier  puntó  del  objeto, 
traen  su  divergencia , la  qual  tanto  es  menor, 
quanto  es  mayor  la  distancia.  Supuesto  esto 
(que  ya  queda  probado  ) todas  las  veces  que 
nosotros  recibiéremos  los  rayos  con  las  mis- 
mas circunstancias  de  divergencias , ángulos, 
&c.  hemos  de  hacer  juicio  de  la  misma  dis- 
tancia'del  objeto;  y ya  os  tengo  dicho  que 
los  espejos  planos  no  causan  mudanza  alguna 
en  los  rayos , solo  sí  hacen  que  lo  que  había 
de  suceder  en  el  lugar  posterior  al  espejo, 
suceda  en  el  anterior:  por  consiguiente  como 
lío  alteran  la  divergencia  de  los  rayos  , ni  su 
inclinación  y ángulos,  sucede  que  de  un  mismo 
modo  entran  los  rayos  en  nuestros  ojos , sea 
que  el  objetó  diste-  del  espejo  tres  varas  acia 
afuera  ó acia  adentró.  Dexad  que  me  explique 
con  una  estampa  delante.  Mirad  esta  figi  io. 
-de  ésta  cstamp . 2:  El  objeto  a s dista  tres  va- 
ras del  espejo  m n : los  rayos  de  hs  extremi- 


Tarde  de'cimaoctava.  10  5 ' 

dades  sino  encontrasen  con  él , se  juntarían 
en  r;  pero  el  espejo  hace  á los  rayos  retroce- 
der al  lugar  e ; y estos  se  encaminan  al  dicho 
punto  del  mismo  modo  que  lo  executarian 
estando  el  objeto  en  i c,  de  que  se  sigue  que 
como  los  ojos  que  están  en  e , reciben  los  ra- 
yos que  salen  de  a s con  la  misma  inclina- 
ción y divergencia  , &c . que  ellos  traerian  si 
saliesen  de  z c , al  alma  que  está  acostumbra- 
da á juzgar  de  la  distancia  del  objeto  por  es- 
ta inclinación  y divergencia  de  los  rayos,  se 
le  representa  que  el  objeto  esta  en  1 c.  un  una 
palabra,  los  espejes  planos  no  dan  ni  quitan, 
ni  aumentan  ni  disminuyen  la  divergencia  o 
la  convergencia  de  los  rayos;  por  consiguien- 
te andando  los  rayos  igual'  espacio  , han  de 

distancia. 

_ ^ ^ v salgan  los 

rayos  de  a s , ya  de  i c , qüando  llegan  á los 
ojos  en  e , tienen  andado  igual  camino,  y en- 
tran con  igual  abertura  , convergencia  , &c. 
la  imagen  se  forma  en  la  retina  de  un  mismo 
modo , y el  alma  percibe  una  misma  distan- 
cia. El  engaño  está  en  que  se  le  representa 
que  la  distancia  respecto  del  objeto  es  acia 
dentro  , y en  realidad  es  ácia  afuera : y este 
error  se  funda  en  la  experiencia  que  ella  tie- 
ne de  que  los  objetos  suelen  estar  en  aquel 
lugar  á que  directamente  corresponden  los 
-rayos  que  entran  por  los  ojos. 

Silv.  Está  explicado.  Con  la  estampa  se 
entiende  clarísiipamente. 


llegar  con  igual  abertura  ó igual 
Ahora,  núes,  es  bien  claro  que  y; 
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Eug.  Y quando  yo  me  veo  á mí  mismo  en 
el  espejo  , ¿á  que  distancia  me  representa  el 
mismo  espejo  mi  figura? 

Teod,  Yo  os  lo  diré:  á la  distancia  que  hay 
de  vos  al  espejo,  pero  doblada  ; porque  á 
mí  se  me  representa  mi  figura  del  espejo 
adentro  otro  tanto  como  yo  estoy  del  espejo 
afuera  1 ; luego  contando  toda  la  distancia 
aparente  de  mí  a mi  imagen , viene  á ser  do- 
ble de  la  que  hay  de  mí  al  espejo. 

Eug.  Tengo  comprehendido  todo  lo  que 
tocia  á los  espejos  ordinarios  y planos.  Vamos 
á Jos  cóncavos. 

§.  II. 

De  los  principios  de  la  Catoptrica  que  pertenecen 
á los  espejos  concayos . 

* Teod „ En  los  espejos  cóncavos  se  ven  pas- 
mosos efectos.  Para  que  me  entendáis  sabed 
que  es  preciso  distinguir  dos  puntos  en  cada 
espejo , uno  que  es  el  centro  de  la  esfera  , 
otro  que  es  el  foco  de  Jos  paralelos.  Ved  : 
aquí  tenemos  estampa  (2)  hecha  de  propósito 
para  el  casó:  mirad  esta  figura  7.  Suponga- 
mos este  espejo  cóncavo  A E que  tiene  una 
concavidad  tal  que  si  fuésemos  continuando 
una  línea  acia  los  lados  con  igual  curvatura 
hiciese  ese  círculo  de  puntos  que  está  ahí  se- 
ñalado ; en  tal  caso  decimos  que  el  espejo  es 


1 Proposición  4. 
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lina  porción  de  la  esfera  A E F H.  El  centro 
de  esta  esfera  supongamos  que  quadra  en  m : 
este  es  el  centro  de  la  esfera  del  espejo , y 
nunca  lo  confundáis  con  el  centro  del  espejo, 
que  ese  es  en  g.  Siendo  esto  así,  el  foco  de  los 
■paralelos  ( esto  es , el  lugar  donde  se  juntan  los 
rajos  que  vienen  paralelos ) queda  casi,  á la  mitad 
de  la  distancia  que  hay  entre  el  centro  de  la  esfe- 
ra ) el  espejo  í aquí  en  el  punto  i.  Y esta  es  la 
primera  ley  de  la  reflexión  en  los  espejos  cón- 
cavos. Los  que  entienden  los  términos  de  la 
Geometría , pueden  saber  la  razón  por  que 
quadra  en  este  lugar  el  foco  de  ios  parale- 
los. *.  Esto  supuesto,  bien  sabéis  que  los  ra-^ 
yos  de  qualquier  esfera  son  perpendiculares  á 
su  superficie , y por  consiguiente  esta  línea 

1 i Demuéstrase  : Tirados  los  rayos  paralelos  n r y 
m g , y corrida  la  línea  de  puntos  m r desde  el  centro 
de  la  esfera  , tenemos  un  ángulo  g mr:  tírese  la  línea 
r i de  manera  que  el  ángulo  i r m sea  igual  al  ángulo 
g mr.  Digo  que  en  el  punto  / donde  esta  línea  cruza 
la  línea  m g , será  el  foco ; porque  la  línea  rn  r , siendo 
rayo  de  la  esfera , es  perpendicular  al  espejo  , y hace 
de  una  y otra  parte  ángulos  iguales  con  éí : por  otra 
parte  , como  las  dos  líneas  m g y nr  son  paralelas , los 
ángulos  alternos  i mr  y m r n son  iguales ; y como  por 
la  construcción  el  ángulo  i m r es  igual  al  ángulo  i r 
resultan  por  buena  cuenta  también  iguales  los  ángulos 
i r m j mn  r , y tenemos  el  ángulo  de  la  reflexión  igual 
al  de  la  incidencia,  como  queda  demostrado  que  debe 
suceder  en  toda  reflexión  de  la  luz  : por  consiguiente 
para  que  haya  esta  igualdad  de  ángulos,  en  i vendrá  á 
qúadrar  el  fogo  de  los  paralelos.  Ahora , pues  quando 
la  distancia  de  g hasta  r es  pequeña , poco  menor  es 
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de  puntos  m r y todas  las  demas  que  del 
centro  m fueren  á dar  en  el  espejo,  caen  per- 
pendiculares en  él.  Luego  si  el  objeto  se  pu- 
siere en  el  centro  de  la  esfera  del  espejo  , 
aquí  en  m los  rayos  divergentes  que  salen  de 
qualquier  punto  , dando  en  el  espejo , volve* 
ran  por  el  mismo3  camino  ; pues  caen  perpen- 
diculares, y ya  hemos  dicho  que  todo  rayo 
que  cae  perpendicularmente  en  un  cuerpo  li- 
so reflecte  por  el  mismo  camino;  y por  bue- 
na conseqiiencia  puesto  el  objeto  en  el  centro  de 
la  esfera  del  espejo , los  rayos  divergentes  que  sa- 
len del  objeto  para  el  espejo  reverberan  y se  vuel- 
ven d juntar  en  el  lugar  en  que  esta  el  objeto,  Y 
esta  es  la  segunda  ley  de  la  reflexión  6 rever- 
beración , que  pertenece  á los  espejos  cónca- 

ig  que  i y y también  que  i m su  igual  ( por  ser  el  trián- 
gulo isósceles  ó equilátero)  ; y entonces  viene  á que- 
dar el  foco  i casi  á la  mitad  de  la  distancia  del  cen- 
tro m hasta  g.  Pero  quando  la  distancia  de  g hasta  r es 
mayor , mayor  es  esta  diferencia  entre  la  línea  i g é 
t r , 6 / m su  igual:  por  consiguiente  quanto  mas  lejos 
dej-  cayere  el  rayo,  mas  cerca  del  espejo  caerá  su  fo- 
co : por  lo  qual  es  error  pensar  que  en  los  espejos  gran- 
des y muy  cóncavos  cae  el  foco  en  un  punto  sensible ; 
porque  en  realidad  los  rayos  reflexos  hacen  esta  figura 
que  os  muestro  en  esta  ( Estamp.  a.Jig.  8. ) : el  rayo 
que  da  en  a , va  ácia  a , el  que  da  en  e se  dirige  á e , y 
el  que  en  i íi\  de  donde  vereis  que  no  cortan  el  exe 
o o todos  en  un  punto  -.  cada  uno  le  corta  en,  un  punto 
diferente ; y así  los  rayos  reflexos  hacen  esta  figura  , lo 
qual  se  conoce  visiblemente  poniendo  al  sol  un  espejo 
listono  grande  , y arrojando  unos  polvillos  , ó hacien- 
do pasar  humo  por  el  lugar  del  foco* 
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vos.  Añado  ahora  que  si  pusiéremos  el  objeto 
en  el  foco  de  los  paralelos  (en  i),  los  rayos  di- 
vergentes que  salen  de  él,  dando  en  el  espejo,  re- 
flecten paralelos  entre  sí,  y nunca  llegaran  a jun- 
tarse ; que  es  la  tercera  ley  , y la  razón  de 
ella  es,  porque,  como  queda  dicho,  la  igual- 
dad de  los  ángulos  pide  que  viniendo  el  ra- 
yo de  n para  r , de  ahí  retroceda  acia  m : 
luego  por  la  misma  razón  viniendo  de  m pa- 
ra r , reverberará  acia  n , y así  de  los  de- 
mas. 

Bug.  Todo  eso  es  conforme  á razón. 

Silv.  Pero  me  parece  demasiada  imperti- 
nencia. 

Teod.  No  lo  es ; y vos  lo  conoceréis  bien 
presto.  Prosigamos  : si  pusiéremos  el  objeto  en- 
frente del  espejo , pero  mas  léjos  que  el  foco  de  los 
paralelos , siempre  los  rayos  divergentes  que  salen 
de  qualquier  punto,  se  han  de  juntar  en  un  punto 
después  que  reflectan  (quarta  ley):  la  razón 
es......  pero  vamos  á esta  (fig.  6.  estamp.  2. ). 

La  línea  curva  m n s representa  un  espejo 
cóncavo:  suponemos  que  a es  el  centro  de  la 
esfera  : r será  el  foco  de  los  paralelos.  Esto 
supuesto  , digo  que  si  el  objeto  estuviere  en 
r,  los  rayos  reverberarán  paralelos  acia  gh, 
haciendo  ángulos  iguales  con  el  espejo  los  ra- 
yos r m y g m:  luego  á causa  de  la  igualdad 
de  los  ángulos  en  la  reflexión  é incidencia,  si 
fuere  mayor  el  ángulo  que  el  rayo  e m hace 
con  el  espejo  á la  parte  de  abaxo  , también 
ha  de  ser  mayor  el  ángulo  que  el  rayo  re- 
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flexo  haga  con  el  espejo  á la  de  arriba  ; y asi 
no  reflecte  el  rayo  de  m á g sino  mas  acia 
abaxo  ; y por  la  misma  razón  el  rayo  en  no 
retrocede  de  n para  b , sino  mas  acia  arriba. 
Y de  este  modo  se  han  de  ir  á cruzar  en  al- 
guna parte,  pues  no  retroceden  paralelos,  ni 
tampoco  divergentes,  sino  convergentes.  Con 
lo  qual  queda  probado  lo  que  yo  decía,  que 
estando  el  objeto  mas  lejos  del  espejo  que  el 
foco  de  los  paralelos  r , en  alguna  parte  se 
han  de  juntar  después  de  reverberados  los 
rayos  divergentes  que  salieron  de  qualquier 
punto  del  objeto.  Y poco  mas  6 menos  si  el 
objeto  estuviere  en  e , los  rayos  reflexos  se 
juntarán  en  i : por  el  mismo  motivo  si  el  ob- 
jeto estuviere  en  i , los  rayos  reflexos  se  jun- 
tarán en  e.  La  razón  viene  á ser  , porque  Ja 
igualdad  de  los  ángulos  si  obliga  al  rayo  que 
sale  de  e á que  vaya  á i , por  la  misma  ra- 
zón le  precisa  á que  si  saliere  de  i , venga  á 
e ; y tenemos  que  así  como  puesto  el  objeto 
en  e se  juntan  los  rayos  reflexos  en  i , del 
mismo  modo  puesto  el  objeto  en  l , los  ra- 
yos reflexos  se  juntan  en  e.  ¿Percibís  esto? 

Eug.  Con  la  figura  á la  vista  se  entiende 
con  facilidad. 

Teod.  De  aquí  se  saca  la  quinta  ley.  Vol- 
vamos á la  figura  6.  (tened  paciencia,  Silvio, 
que  luego  vereis  comprobadas  con  la  expe- 
riencia estas  doctrinas  que  os  parecen  super- 
finas).  Ya  os  he  dicho  que  puesto  el  objeto 
en  el  centro  de  la  esfera  a,  en  ese  lugar  irán 
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á juntarse  los  rayos  reflexos.  Ahora  digo 
(quinta  ley)  : quanto  mas  acercáremos  el  objeto 
desde  el  centro  de  la  esfera  al  espejo,  tanto  se  re- 
tira del  centro  acia  atras  el  foco  en  que  se  juntan 
los  rayos  divergentes  que  salen  del  objeto . Por  el 
contrario  (ley  sexta)  : quanto  mas  retiráremos 
los  objetos  del  centro  ácia  atras , tanto  mas  se 
dcerca  el  foco  de  sus  rajos  al  espejo . Nótese  que 
por  mucho  que  el  objeto  diste  del  espejo  , 
nunca  su  foco  llegará  á r foco  de  los  parale- 
los ; pues  nunca  los  rayos  traerán  tan  poca 
divergencia  que  sean  equidistantes.  También 
advierto  que  si  el  objeto  se  acercare  al  espe- 
jo tanto  que  caiga  en  el  foco  de  los  paralelos, 
desaparece  á una  enorme  distancia  el  foco  de 
los  rayos  divergentes ; y es  la  razón  , por- 
que , según  tengo  dicho,  los  rayos  entonces 
retroceden  paralelos.  Vamos  á ver  para  qué 
sirve  esto. 

Silv.  Si  no  sirviese , era  materia  bien  enfa- 
dosa. 

Teod . Pues  vamos  á hacerla  divertida. 
Venga  el  espejo  ustorio  , y vereis  maravillo- 
sos efectos  ademas  del  que  ya  habéis  visto 
de  quemar  con  los  rayos  del  sol.  Si  delante 
del  espejo  cóncavo  pusiéremos  un  objeto  que 
quadre  entre  el  centro  de  la  esfera  de  ese  es- 
pejo y el  foco  de  los  paralelos , vereis  en  el 
ayre  una  imagen  del  objeto  mucho  mas  cer- 
ca de  vos  de  lo  que  está  el  objeto. verdade- 
ro. Vamos  á la  experiencia  ( estamp . 3 . fig.  1.). 
Cuelgo  esta  bola  a enfrente  del  espejo:  el  fo- 
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co  de  los  paralelos  queda  á esta  distancia  e : 
el  centro  de  la  esfera  corresponderá  aquí  i si 
la  bola  quadrare  entre  un  lugar  y otro  : mi- 
rándola yo  aquí  de  frente,  me  ha  de  pa- 
recer que  está  muy  cercana  á mí  en  este  si- 
tio rn  que  toco  con  el  dedo.  Mirad  vosotros 
ámbos  : poneos  junto  á mí. 

Eug.  Así  es:  yo  veo  dos  bolas,  una  con 
el  cordel  ácia  arriba,  que  es  la  verdadera, 
y está  mas  lejos  ; pero  aquí  hay  otra  con  el 
cordel  ácia  abaxo,  que  me  parece  que  la  to- 
co con  el  dedo,  y no  es  posible  encontrarla. 

Silv.  Yo  la  veo  ahí  junto  á vuestro  dedo  : 
voy  á darle  un  golpe  : hallo  el  ayre  y nada 
mas.  Qualquier  hombre  del  vulgo  tendria 
esto  por  hechicería. 

Teod.  La  razón  de  este  efecto  es  la  que  po- 
co ha  os  he  dicho.  Los  rayos  que  salen  del 
objeto  , al  dar  en  el  espejo  retroceden , y se 
juntan  (por  la  ley  4.)  en  un  punto.  Como 
se  juntan  ahí,  pasando  adelante,  cruzanse,  y 
se  van  esparciendo  como  si  ahí  estuviese  el 
objeto.  Ahora,  pues,  nosotros  que  por  la  ex- 
periencia qubtidiana  sabemos  que  el  objeto 
está  en  aquel  sitio  desde  donde  los  rayos  co- 
mienzan á esparcirse , juzgamos  que  el  obje- 
to está  en  ese  mismo  lugar  en  m , y que  le 
podemos  tocar.  Por  tanto  aparece  el  objeto 
en  aquel  parage  donde  se  juntan  los  rayos 
reverberados  del  espejo;  y por  eso  inquiri- 
mos con  tanto  cuidado  en  donde  ha  de  ser 
en  este  caso  ó en  aquel  el  foco  de  los  rayos 
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divergentes  que  salen  del  objeto,  para  averi- 
guar el  lugar  donde  este  ha  de  aparecer. 

Eug.  Mas  por  esa  razón  si  colgásemos  la 
bola  en  este  sitio  m , aparecería  su  imáeen 
mas  allá  en  4.  5 

Teod . Inferís  bien;  porque  como  ya  os  be 
dicho  (sexta  ley)  quando  el  objeto  se  aparta 
del  centro  de  la  esfera  acia  fuera  , los  rayos 
se  juntan  entre  el  centro  de  la  esfera  ¿ , y el 
foco  de  los  paralelos  e. 

Silv.  ¿Y  si  pusiéremos  la  bola  en  el  foco 
de  los  paralelos,  v.  g.  aquí  en  í? 

Teod.  Entonces  no  se  juntarán  los  rayos , 
y se  hará  en  los  espejos  tal  confusión  que  no 
se  verá  figura  alguna.  Aquí  lo  teneis. 

Silv.  Es  así.  Poned  ahora  la  bola  bien  en 
el  centro  de  la  esfera. 

Teod . Entonces  caerá  la  imágen  de  la  bola 
sobre  ella  misma ; pero  si  os  inclináis  un  po- 
co ácia  el  costado  , vereis  la  bola  aerea  al  la- 
do de  la  verdadera. 

Silv.  Estas  cosas  como  se  fundan  en  de- 
mostraciones de  la  Matemática,  son  infali- 
bles. 

Tug.  Pero  aun  no  sé  y p la  razón  por  que 
esta  bola  aerea  está  puesta  al  reves  con  el  cor- 
del ácia  abaxo. 

Teod.  La  razón  es , porque  los  rayos  que 
salen  de  las  extremidades  de  la  bola , quando 
retroceden  del  espejo,  forman  en  el  ayre  una 
pintura , pero  inversa , como  sucede  en  los 
telescopios,  trocándose  los  rayos,  así  como 
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se  truecan  pasando  por  una  lente  quando  pin- 
tan el  objeto  dentro  de  un  telescopio.  Pero 
si  pusiereis  la  bola  entre  el  foco  de  los  para- 
lelos y el  espejo,  la  vereis  pintada  dentro  de 
este , mas  al  derecho  con  el  cordel  acia  arri- 
ba , porque  entonces  veis  el  objeto  y no  su 
pintura.  ¿Veislo? 

Bug.  Así  es , y la  misma  razón  milita  aquí 
que  en  qualquier  otro  espejo. 

T eod.  Pero  ahora  no  vemos  la  bola  en  el 
ayre , sino  allí  dentro  del  espejo ; porque  so- 
lo se  nos  representaba  en  el  ayre  quando  se 
volvían  á juntar  en  él  los  rayos  que  salían  di- 
vergentes de  qualquier  punto  del  objeto;  pues 
entonces  sucede  lo  mismo  que  suele  suce- 
der quando  en  ese  lugar  está  el  objeto  verda- 
dero. 

Silv.  Pero  reparad  , Eugenio  , que  en  el 
espejo  se  representa  mucho  mayor  de  lo  que 
en  realidad  es.  \ 

Bug.  ¿Que  razón  nos  dais  para  esto , Teo- 
dosio  ? 

Teod.  Sabed  que  los  espejos  cóncavos  aumen- 
tan los  objetos  quando  no  los  vuelven  de  arriba  a 
abaxo . Mirad  de  cerca  este  espejo , y vereis 
unas  manos  de  gigante. 

Bug.  ¡Horrendas  y monstruosas  por  cierto! 
¡y  la  cara  que  cosa  tan  asombrosa!  Goliat  no 
la  tendría  mayor. 

T eod.  La  razón  de  este  efecto  se  saca  de 
los  principios  ya  establecidos  de  la  igualdad 
de  los  ángulos;  de  la  qual  deduciré  ahora  al- 
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gunas  conclusiones , que  servirán  para  expli- 
car estos  y los  demas  efectos.  Vamos  á esta 
( estamp . 3.  fig.  2.  ).  Suponiendo  que  esta  lí- 
nea curva  m o n es  un  espejo  cóncavo : de  las 
extremidades  de  la  saeta  vienen  rayos  al  es- 
pejo, el  qual  si  fuese  plano  como  la  línea  e a 
representa,  los  rayos,  y á causa  de  la  igualdad 
# de  los  ángulos  se  juntarían  en  g , entrando 
por  el  ojo  que  ahí  estuviese.  Pero  como  el 
espejo  es  cóncavo , y el  rayo  que  había  de 
retroceder  acia  g , se  dirige  á r , sucediendo 
lo  mismo  al  otro  ; por  eso  se  juntan  en  r , y 
ahí  entrarían  por  el  ojo  si  le  encontrasen. 
Sentado  esto,  bien  veis  que  el  ángulo  en  r es 
mucho  mayor  que  en  g , y mas  abierto  ; y 
también  sabéis  que  quanto  mas  abierto  es  el 
ángulo  que  los  rayos  hacen  al  entrar  por  la 
pupila,  tanto  mayor  es  la  pintura  que  se  nos 
forma  en  los  ojos , y mayor  nos  parece  el 
objeto : luego  en  el  espejo  cóncavo  han  de 
parecer  los  objetos  mayores , como  os  lo  ha 
mostrado  la  experiencia. 

Bug.  ¿Y  que  líneas  son  estas  de  puntos  m 

?, » q ? 

Teod . Son  las  perpendiculares  por  donde  os 
habéis  de  guiar  para  conocer  si  con  efecto 
los  rayos  hacen  ángulos  iguales  en  la  refle- 
xión caminando  adonde  yo  dixe  que  habían 
de  ir.  Este  m p seria  la  perpendicular  del  es- 
pejo si  fuese  plano ; y la  otra  n q es  la  per- 
pendicular del  espejo  cóncavo. 

Bug.  Téngolo  entendido. 

H 2 
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De  los  espejos  convexos. 

Teod.  Explicados  los  espejos  cóncavos  y. 
los  planos , solo  restan  los  convexos.  Digo, 
pues,  que  en  ello  sucede  lo  contrario  que  enQ 
los  cóncavos.  Porque  si  el  espejo  fuere  convexo , 
los  rayos  que  vienen  de  las  extremidades  del  ob- 
jeto , han  de  reflectir  con  ángulo  menor  que  si 
fuese  plano , y el  objeto  parecerá  mas  pequeño. 
Supongamos  que  esta  línea  curva  a e o ( es- 
tamp.  3.  fig.  3.)  es  un  espejo  convexo  : los 
rayos  que  vienen  de  las  extremidades  de  la 
saeta , si  la  superficie  del  espejo  fuese  plana 
como  la  línea  de  puntosa»,  guiándonos  por 
la  perpendicular  a r , bien  veis  que  vendrían 
á juntarse  en  i poco  mas  ó ménos.  Pero  co- 
mo el  espejo  es  convexo , la  perpendicular  á 
esa  superficie  es  otra , y viene  á ser  con  cor- 
ta  diferencia  a /;  y sirviéndonos  ella  de  re- 
gla , en  atención  á la  igualdad  de  los  ángu- 
los , han  de  juntarse  los  rayos  en  g.  Sentado 
lo  qual  bien  veis  que  en  g hacen  los  rayos 
un  ángulo  menor  que  en  i ; luego  los  ojos 
que  reciben  los  rayos  que  reverberan  del  es- 
pejo convexo , han  de  tener  una  imágen  mas 
pequeña  que  la  del  espejo  plano  , y también 
menor  que  el  objeto  verdadero. 

lug.  Como  su  figura  es  opuesta  á la  del 
espejo  cóncavo , ha  de  hacer  efectos  opues- 
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tos  : el  cóncavo  aumenta  la  figura , el  con- 
vexo la  disminuye.  Vamos  á confirmar  con 
la  experiencia  la  doctrina  dada  si  teneis  ins- 
trumentos para  ello. 

Teod.  Sí  tengo.  Ved  aquí  este  espejo  cilin- 
drico ( estajnp . 3.  fig.  4.)*  Si  os  miráis  á él, 
# vereis  vuestra  figura  muy  angosta. 

Tug.  ¡ Que  figura  tan  ridicula  estoy  viendo ! 
Reparad  , Silvio. 

Silv.  Bien  la  veo  : poned  ahora  el  espejo 
tendido. 

Teod.  Entonces  vereis  el  rostro  con  su  an- 
chura natural ; pero  la  altura  se  disminuirá 
de  tal  manera,  que  quedará  todavía  mas  dis- 
forme. 

Silv.  Es  así;  pero  es  preciso  saber  la  razón 
de  este  efecto, 

Teod.  La  razón  es  la  que  ya  dixe.  Los 
espejos  convexos  disminuyen  la  imágen  del 
objeto  : luego  si  el  espejo  solo  fuere  convexo 
de  un  lado  al  otro  , solo  se  ha  de  disminuir 
vuestra  imágen  á lo  ancho  ; y no  menguan- 
do la  altura , síguese  que  saldrá  una  imágen 
desproporcionada.  Lo  mismo  sucede  si  pu- 
siereis el  espejo  atravesado  , porque  entonces 
quadra  la  convexidad  de  alto  abaxo  , y se 
ha  de  disminuir  solo  la  altura  en  vuestra 
imágen  , permaneciendo  el  mismo  ancho  , y 
por  eso  resultará  la  imágen  disforme  por  otro 
principio.  De  esta  misma  doctrina  nace  la 
explicación  de  otro  efecto  maravilloso  : aquí 
teneis  esta  pintura  ( estrnp . 3.  fig.  5.)  que  pa- 
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rece  informe  y monstruosa ; pues  sabed  que 
será  una  cara  bastante  regular  si  la  viereis  en 
este  espejo  cilindrico. 

Silv.  Es  imposible  : venga  el  espejo. 

Teod . Pongamos  este  papel  pintado  sobre  el 
bufete , y encima  de  él  á plomo  el  espejo  en 
este  círculo  que  tiene  en  el  medio  a : poneos  0 
á esta  parte  e , de  suerte  que  la  pintura  qua- 
dre  entre  vos  y el  espejo , y vereis  en  él  una 
cara  proporcionada. 

Silv.  No  puedo  creer  lo  que  veo.  Mirad, 
Eugenio. 

Eug.  Los  ojos  que  en  la  pintura  son  dos 
rayas  muy  largas  , en  el  espejo  aparecen 
regulares , y lo  mismo  sucede  á las  demas 
facciones. 

Teod.  La  razón  es , porque  el  espejo  pues- 
to derecho  disminuye  la  anchura  del  objeto: 
luego  para  que  ella  después  de  disminuida 
quede  proporcionada , es  preciso  que  en  sí 
sea  mucho  mayor  de  lo  que  debiera  ser ; y 
así  como  en  el  espejo  vuestro  rostro  propor- 
cionado se  hacia  monstruoso,  del  mismo  mo- 
do el  que  en  sí  es  monstruoso , se  vuelve 
proporcionado. 

Eug.  Así  debe  ser  por  buena  razón. 

Teod.  Este  mismo  efecto  se  ve  en  los  es- 
pejos cilindricos  cóncavos  , como  este  que 
os  muestro  ( estamp . 3.  fig.  6.).  Ponedlo  so- 
bre el  papel  pintado,  y vereis  la  misma  figu- 
ra proporcionada  en  el  espejo.  Hagamos  la 
experiencia. 
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lug.  La  experiencia  bien  la  veo  , pero  es- 
toy confuso , y no  atino  con  la  razón  ; por- 
que siendo  el  espejo  cóncavo,  me  parece  que 
debía  aumentar  el  objeto  , y no  disminuirle 
como  hace  el  convexo. 

Teod.  Teneis  razón  : mas  yo  os  diré  co- 
«mo  es  esto.  Suponed  que  en  esta  ( estamp . 3. 
fig.  7.  ) este  semicírculo  a e i o es  el  espejo 
cilindrico  cóncavo  de  que  tratamos  : la  sae- 
ta m n es  el  objeto  que  se  quiere  ver  en  él : 
el  rayo  que  saliendo  de  la  punta  da  en  i,  re- 
trocede acia  r : lo  mismo  sucede  al  que  sale 
de  las  plumas,  y da  en  e , que  reverbera  tam- 
bién acia  r.  Esto  supuesto  forman  en  r un 
ángulo  muy  agudo  , y los  ojos  que  estuvie- 
ren ahi , verán  el  objeto  muy  pequeño  , co- 
mo sucede  en  el  espejo  convexo.  Que  esto  es 
así,  lo  conoceréis , porque  este  espejo  cónca- 
vo invierte  los  objetos  de  manera  que  la  pun- 
ta de  la  saeta  que  está  á vuestra  derecha  , en 
el  espejo  se  ve  puesta  á la  izquierda ; lo  qual 
no  sucederá  en  los  espejos  cilindricos  conve- 
xos. Advierto  que  esto  solo  se  observará  en 
los  espejos  cilindricos  cóncavos  que  tuvieren 
una  gran  curvatura  de  superficie  para  que  los 
rayos  puedan  reverberar  haciendo  ángulo  mas 
agudo. 

Eug.  Estoy  enteramente  satisfecho. 
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De  la  cámara  obscura , cámara  óptica 
y Linterna  mágica . 

Teod.  Después  de  haber  explicado  losr0 
principios  de  la  Dióptrica  , y también  los  de 
la  Catóptrica , fácilmente  se  puede  entender 
lo  que  sucede  en  algunas  máquinas  , cuya 
construcción  se  funda  sobre  unos  ú otros 
principios.  Una  de  ellas  es  la  que  llaman  Cá- 
mara obscura  : voy  á mostrárosla  ( estatnp . 3. 
fig,  8.  ) , y explicaré  su  artificio.  Consta  de 
un  caxon  quadrado , en  cuyo  costado  hay 
un  canon  a e , que  sale  mas  ó ménos  afuera 
según  es  menester : este  canon  tiene  al  rema- 
te una  lente  convexa  e,  la  qual  pintaría  el  ob- 
jeto exterior  en  este  lugar  r s si  el  camino 
estuviese  desembarazado  ; pero  como  dentro 
del  caxon  encuentran  los  rayos  un  espejo  c f 
que  está  obliquo,  reflecten  ácia  arriba,  y van 
á formar  la  pintura  en  este  lugar  m n que  es 
como  la  tapa  del  caxon.  Esta  tapa  recibe  la 
pintura  en  la  parte  interior;  pero  á fin  que  se 
pueda  lograr  por  la  parte  de  fuera  , suelen 
hacerla  de  vidrio  algo  tosco  que  conserva 
solamente  la  diafanidad  que  basta  para  que  .se 
vea  la  pintura  que  en  él  se  hace  por  la  parte 
de  dentro.  Para  que  esta  pintura  se  perciba 
bien  , es  preciso  embarazar  toda  la  luz  que 
por  fuera  pueda  dar  en  la  tapa  del  caxon, 
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para  que  la  pintura  no  se  confunda ; y á este 
fin  suele  haber  otra  tapa  de  madera  t i , que 
estando  abierta  sirve  para  que  se  eche  sobre 
ella  una  capa  6 cosa  semejante , y por  deba- 
xo  se  observa  á obscuras  la  pintura.  Mirad  si 
queréis,  Silvio,  lo  que  va  allí  por  el  camino, 
^jue  todo  está  pintado  en  este  caxon. 

Silv»  Todo  se  representa  bien  al  vivo;  pero 
reparo  que  esta  pintura  no  se  forma  al  reves 
como  sucede  en  otras  experiencias. 

Teod . Eso  consiste  en  el  espejo  ; porque 
sino  fuera  por  él  y la  pintura  se  hiciera  en 
este  lugar  s r,  se  formaría  al  reves  por  la  ra- 
zón general  que  tengo  dada  para  semejantes 
casos  : y si  el  objeto  pintado  fuese  un  navio, 
se  representaría  el  casco  acia  arriba  en  í y los 
mástiles  ácia  abaxo  en  r.  Pero  encontrando 
el  espejo  , el  rayo  que  venia  á este  lugar  r , 
reflecte  ácia  este  n ; y así  se  pintan  en  él  : y 
el  rayo  que  venia  á este  lugar  s , va  á pintar 
el  casco  aquí  en  m , y poniéndonos  nosotros 
á mirar  de  esta  parte  s r , quadra  la  pintura 
al  derecho. 

Bug.  No  tiene  duda  que  así  es , y así  debe 
ser. 

Teod.  Vamos  á la  otra  máquina  no  ménos 
agradable  , que  es  la  Cámara  óptica  : aquí  la 
teneis  ( estamp . 3.  fig»  9»  ) •*  es  un  caxon  con 
el  artificio  que  veis : en  el  fondo  m m se  po- 
ne una  estampa  de  una  ciudad  , v.  g.  ó cosa 
semejante  con  la  cabeza  ácia  abaxo  : en  lo 
alto  del  caxon  hay  un  espejo  obliquo  que 
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viene  desde  este  sitio  e hasta  este  o : ademas 
á espaldas  del  caxon  en  la  parte  superior  hay 
una  lente  convexa  ( que  por  la  postura  de  la 
caxa  no  se  puede  ver  en  la  estampa).  Si  os 
llegareis  á esta  lente  , os  ha  de  parecer  que 
estáis  á vista  de  una  ciudad  verdadera.  Acer- 
caos a'mbos , y mirad , que  la  experiencia  es 
divertida. 

Eug . Es  así : no  hay  engaño  mas  agradable. 
Mirad  , Silvio. 

Silv.  Lo  cierto  es  que  la  industria  humana 
ha  adelantado  mucho  : no  podría  la  vista  lo- 
grar en  los  objetos  verdaderos  mayor  diver- 
sión de  la  que  tiene  en  estos  que  no  son  mas 
que  pintados. 

Teod . Ahora  resta  que  el  entendimiento 
tenga  conocimiento  de  su  objeto  , que  es  la 
verdadera  razón  de  este  maravilloso  efecto. 
Aquí  teneis  esta  figura  estampada  para  expli- 
cación del  caso  presente : m n representa  ( es - 
tamp.  l»fig*  io. ) el  suelo  del  caxon  visto  de 
lado:  í o es  el  espejo  puesto  obliquamente 
para  rechazar  á la  lente  a e los  rayos  que  vie- 
nen de  la  pintura  que  se  supone  estar  en  el 
suelo  del  caxon  : c s es  la  tapa  fixa  ; y so 
también  es  una  tabla  fixa  por  la  parte  ante- 
rior : de  ahí  abaxo  el  caxon  es  abierto  para 
que  entre  la  luz  á iluminar  bien  la  estampa 
en  m n . Sentado  esto  , vamos  á explicar  el 
efecto.  Ya  os  dixe  que  la  lente  convexa  si  re- 
cibía los  rayos  paralelos , los  juntaba  en  el 
foco ; y que  si  los  recibía  divergentes , y el 
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punto  de  donde  salían  estaba  á distancia 
igual  á la  del  foco  de  los  paralelos  , volvía 
paralelos  esos  mismos  rayos  divergentes.  Es- 
tando , pues , la  pintura  m n bien  bañada  de 
luz  , salen  de  qualquier  parte  de  ella  como 
de  punto  radiante  los  rayos  divergentes ; y 
d.¿ndo  en  el  espejo  c o , retroceden  acia  la 
lente.  Si  esta  distancia  de  la  pintura  al  espejo, 
y del  espejo  á la  lente  fuere  igual  á la  del  fo- 
co de  la  misma  lente  , resulta  que  quien  es- 
tuviere mirando  por  la  lente , ha  de  recibir 
paralelos  los  rayos  que  vienen  de  la  pintura  , 
y por  eso  ha  de  juzgar  que  el  objeto  esta 
muy  lejos ; porque  nuestra  experiencia  nos 
ha  enseñado , que  quanto  mas  distantes  están 
los  objetos , menos  divergentes  vienen  sus 
rayos , y por  ese  motivo  todas  las  veces  que 
los  rayos  no  traen  divergencia  sensible  , con- 
ceptuamos que  se  halla  á mucha  distancia  el 
objeto;  y así  como  de  los  coches,  de  los  cas- 
tillos, de  los  jardines  que  están  pintados  en 
m w,  llegan  á los  ojos  los  rayos  sin  divergen- 
cia , pues  vienen  paralelos,  juzga  el  alma  con 
buen  fundamento  que  los  objetos  están  muy 
lejos.  Por  otra  parte  la  lente  convexa  aumen- 
ta la  figura  de  los  objetos  por  lo  que  queda 
dicho  ; y pareciéndonos  á nosotros  que  el 
objeto  está  muy  distante , y sintiendo  en  la 
retina  , no  obstante  esa  distancia , una  ima- 
gen no  muy  pequeña,  creemos  que  el  objeto 
es  muy  grande;  pues  (á  no  ser  por  el  enga- 
ño de  las  lentes)  solo  siendo  en  sí  muy  gran- 
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de  podría  hacer  en  la  retina  aquella  imagen 
á la  distancia  en  que  nosotros  le  considera- 
mos ; y por  eso  se  nos  representa  ser  los  ob- 
jetos verdaderos  que  estamos  viendo  á Jo 
lejos. 

Eug.  Ved  ahí  por  que  las  torres  que  en  la 
pintura  son  muy  pequeñas , me  parece  que 
son  las  verdaderas , y que  tienen  la  altura  de 
150  palmos  6 mas. 

Silv.  Pregunto:  ¿y  para  lograr  este  efecto 
basta  qualquiera  lente  convexa?  Si  es  verdad 
lo  que  decis , bastará. 

Teod.  Sí  basta , con  tal  que  la  distancia  de 
la  lente  al  espejo , y de  este  á la  pintura  sea 
igual  a la  del  foco  de  esa  lente;  de  otra  suer- 
te ya  los  rayos  que  salen  de  qualquier  punto 
de  la  pintura , podrán  llegar  á los  ojos  con- 
vergentes , ó todavía  muy  divergentes , lo 
qual  impide  ó disminuye  el  efecto.  Advierto 
que  la  estampa  debe  meterse  en  el  caxon  con 
la  cabeza  ácia  dentro  para  que  se  vea  al  de- 
recho: la  razón  se  ve  aquí  en  la  figura  10. 
Supongamos  que  la  línea  de  puntos  cercana 
á m representa  los  rayos  que  reverberan  de 
las  ramas  de  un  árbol  por  exemplo:  estos  ra- 
yos dan  en  el  espejo  en  r,  y de  ahí  reflecten 
hasta  la  lente  en  a.  El  que  estuviere  observan- 
do por  detras  de  la  lente , verá  la  rama  del 
árbol  ácia  arriba  ; y si  la  estampa  estuviera 
puesta  al  reves , forzosamente  vería  el  tronco 
en  lo  alto  y la  rama  en  lo  baxo.  Pues  este 
mismo  efecto  se  ve  en  algunos  caxones  dis- 
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puestos  á lo  largo,  colocada  la  lente  en  lo  al- 
to á un  lado , y las  estampas  en  el  otro  en- 
frente de  ella,  é iluminándolas  por  arriba  coa 
la  claridad  del  sol , Ja  qual  se  puede  recibir 
en  un  paño  blanco  ú papel  para  que  se  difun- 
da con  igualdad. 

Eug.  Ya  he  visto  esos  caxones ; pero  este 
mucho  mejor , y creo  que  la  razón  es 
porque  en  esos  otros  ó la  distancia  entre  la 
lente  y la  pintura  no  siempre  es  la  misma 
que  debe  ser  , ó no  quedan  bien  iluminadas 
las  estampas. 

Teod.  Síguese  otra  máquina  no  menos  plau- 
sible , que  es  la  Linterna  mágica  : voy  á mos- 
trárosla ( estamp . 3 . ftg.  n.).  Pero  para  que 
comprehendais  su  artificio  interior , quiero 
poneros  á la  vista  una  estampa  en  que  cono- 
ceréis las  partes  de  que  se  compone,  y como 
están  dispuestas  ( estamp . 4.  fig,  1.).  Lo  pri- 
mero e e representa  un  espejo  cóncavo : a es 
una  llama  grande,  en  lugar  de  la  qual  se 
puede  usar  de  quatro  velas  juntas  que  hacen 
mejor  efecto : m o , m o denota  un  canon  que 
contiene  varias  piezas : la  primera  es  Ja  lente 
convexa  m m:  después  hay  un  vidrio  ó tal- 
co r r en  que  se  pinta  con  colores  verdade- 
ros algún  objeto  : síguese  otra  lente  n n , y 
después  un  anillo  c c que  tiene  un  hueco  en 
medio  representado  en  la  letra  i ; y última- 
mente tenemos  otra  lente  convexa  en  o 0.  El 
efecto  de  esta  máquina  es  pintarse  en  la  pa- 
red á determinada  distancia  el  mismo  objeto 
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que  está  pintado  en  el  vidrio  ó talco  r r , pe- 
ro en  postura  inversa  y con  grandor  extra- 
ño. La  razón  es  porque  los  rayos  de  luz  que 
salen  de  la  vela  y dan  en  la  primera  lente  m 
m , van  á bañar  de  una  gran  luz  la  pintura 
del  vidrio  r r ; y como  el  vidrio  y los  colo- 
res quedan  en  algún  modo  transparentes , los 
rayos  que  pasan  por  la  pintura  , se  visten  ue 
sus  colores , y salen  del  vidrio  como  po- 
drían salir  reverberando  de  una  pintura  bien 
iluminada.  Estos  rayos  pasando  por  la  len- 
te n n,  quedan  muy  poco  divergentes,  de 
suerte  que  atravesando  la  otra  o o,  salen  con- 
vergentes , y van  á hacer  foco  á cierta  dis- 
tancia donde  pintan  la  figura  del  objeto.  Pe- 
ro esta  figura  ha  de  ser  inversa  á causa  de 
que  en  el  agujero  i del  anillo  (f  se  cruzan 
los  rayos.  Poique  los  que  salen  de  puntos  di- 
ferentes de  la  pintura  r r , y vienen  conver- 
gentes á caer  sobre  la  lente  n n , á causa  de 
la  refracción  se  han  de  cruzar  en  y en  este 
lugar  en  que  se  cruzan  , debe  colocarse  el 
anillo  para  que  no  estorbe  ninguna  luz  útil. 
Esto  supuesto  , para  que  la  pintura  quadre 
en  la  pared  al  derecho  , es  preciso  que  el  vi- 
drio rr  en  que  el  objeto  está  pintado  , se 
ponga  al  reves  quedando  la  pintura  con  la 
cabeza  acia  abaxo. 

~Eug.  Todavía  no  me  habéis  dicho  para 
qué  era  el  espejo  cóncavo. 

Teod.  Ese  sirve  para  que  la  pintura  reciba 
mucha  luz , porque  ademas  de  la  que  va  de- 
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recha  de  la  llama  á la  lente  m m , toda  la  que 
da  en  el  espejo  , va  por  reverberación  á la 
misma  lente  , y por  consiguiente  al  vidrio 
pintado ; y de  tal  suerte  se  ponen  la  luz  y el 
espejo  , que  los  rayos  reflexos  se  junten  so- 
bre el  vidrio  pintado  ; lo  qual  se  consigue 
acercando  ya  mas,  ya  menos  la  vela  al  espe- 
jo hasta  que  la  llama  se  pinte  en  el  lugar  en 
que  se  pone  el  vidrio  pintado. 

Silv,  ¿Y  para  que  es  preciso  dar  al  vidrio 
pintado  tanta  luz? 

Teod,  La  razón  es , porque  como  la  pin- 
tura del  vidrio  es  muy  pequeña,  y en  la  pa- 
red ha  de  ser  muy  grande:  forzosamente  los 
rayos  se  han  de  esparcir  por  espacio  mucho 
mayor  del  que  ocupan  en  el  vidrio  , y así  es 
precisa  mucha  luz  para  que  la  pintura  no 
salga  débil. 

Eug,  Tenemos  conocida  especulativamente 
esta  máquina.  Vamos  á ver  su  efecto  en  la 
práctica. 

Teod . Aquí  teneis  la  Linterna  mágica  (er- 
tamp,  3.  fig.  11.),  que  en  lo  exterior  puede 
tener  diversas  figuras  ; mas  en  quanto  á la 
substancia  todo  el  artificio  se  reduce  á lo 
que  queda  explicado.  En  estos  cañones  o a se 
contienen  las  piezas  que  están  pintadas  en  la 
estampa  4.  figur.  1.  que  os  he  mostrado:  es- 
ta abertura  r r es  para  meter  por  ella  esta  re- 
gla R R en  que  están  diferentes  vidrios  con 
varias  pinturas,  y sucesivamente  se  pueden 
mudar  en  la  Linterna.  Esta  parte  superior  E 
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sirve  para  recibir  el  humo  de  las  velas , y 
echarlo  fuera  por  los  bordes  inferiores  sin 
dexar  salir  luz  que  ilumine  la  estancia , la 
qual  debe  estar  bien  á obscuras : dentro  de 
este  caxon  quadrado  están  el  espejo  e e , la 
llama  a y la  lente  m m que  en  la  estampa  4. 
figur.  1.  que  os  he  mostrado,  está  inmedia- 
ta á la  pintura.  Ved  ahora  su  efecto.  * 

Silv.  ¡Que  figura  tan  ridicula  se  nos  repre- 
senta pintada  en  la  pared! 

Eug.  Verdaderamente  que  está  bien  puesto 
el  nombre  de  Linterna  mágica , porque  pare- 
ce obra  de  hechicería. 

Teod.  ¿Queréis  ver  lo  que  es  en  realidad  ? 
Sacaré  de  la  Linterna  la  regla  de  las  pinturas, 
y vereis  que  es  una  pintura  pequeña  y bien 
grosera. 

Silv.  Estoy  viendo  estas  cosas,  y no  pue- 
do creerlas. 

Eug . Supuesta  la  explicación  no  hay  aquí 
cosa  que  se  me  oculte : si  bien  el  efecto  es 
asombroso  y capaz  de  pasmar. 

Silv . ¿Y  la  distancia  de  la  Linterna  á la  pa- 
red tiene  medida  determinada  para  que  se 
haga  en  ella  la  pintura? 

Teod . Sí  tiene ; mas  debe  atenderse  á la 
disposición  de  las  lentes  dentro  del  canon  , y 
á su  convexidad ; á cuyo  fin  se  ha  de  ir  bus- 
cando el  lugar  en  que  la  pintura  salga  mas 
viva , ya  acercando  , ya  apartando  la  Linter- 
na de  la  pared  , ó también  moviendo  ácia 
fuera  ó ácia  dentro  el  cañón  a en  que  está  la 
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última  lente ; porque  , como  os  tengo  dicho , 
solo  se  forma  la  pintura  donde  cae  el  foco 
de  los  rayos  que  se  quiebran  en  la  última 
lente  5 y el  foco  bien  sabéis  que  tiene  distan- 
cia determinada.  Ahora  os  mostraría  este  mis- 
mo efecto  , y seria  mucho  mas  vivo  si  hicie- 
se sol , que  puntualmente  está  ahora  encu- 
bierto j pero  os  diré  como  se  hace  la  expe- 
riencia. Sácanse  de  la  Linterna  ios  dos  caño- 
nes o a con  la  regla  de  los  vidrios  pintados , 
y se  aplican  á un  agujero  de  la  ventana  re- 
dondo ; y para  que  el  sol  dé  bien  en  la  pin- 
tura ó se  usa  de  un  espejo  puesto  á mano  por 
la  parte  de  afuera  que  haga  dar  al  sol  en  el 
vidrio  pintado  que  por  dentro  corresponde 
al  agujero  de  la  ventana,  6 se  tapa  el  aguje- 
ro con  un  papel  encerado;  en  el  qual  aunque 
el  sol  dé  solamente  de  lado , siempre  la  luz 
se  esparce  de  manera  que  la  pintura  sale 
bien  iluminada;  pero  el  espejo  hace  mejor 
efecto. 

Eug.  ¿Y  que  piezas  se  han  de  aplicar  al 
agujero  de  la  ventana  por  la  parte  de  dentro? 

Tcod.  La  pintura  del  vidrio  y todo  lo  de- 
mas que  desde  ella  afuera  se  contiene  en  los 
cañones  o a , y con  la  misma  disposición. 
Ahora  vamos  á satisfacer  á lo  que  tiempo  ha 
me  pedisteis,  que  es  explicar  los  Telescopios 
de  reflexión  , que  tienen  aquí  su  lugar. 

E ug.  Confiésoos  que  ya  no  me  acordaba 
de  ellos* 


Tom . IV. 
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§.  V. 

De  los  Telescopios  de  reflexión  > o'  reverberación. 

T eod.  D e los  Telescopios  de  reflexión  hay 
dos  especies  : unos  que  se  llaman  Newtonia- 
nos  , otros  Gregorianos  : unos  y otros  sorf 
excelentes.  Explicareos  primero  su  construc- 
ción en  las  estampas , después  vereis  los  ver- 
daderos. Aquí  teneis  un  Telescopio  Newto- 
niano  ( estamp . 4.  fig.  3.).  Consta  de  un  es- 
pejo cóncavo,  que  se  representa  en  m m , y 
el  centro  de  su  concavidad  , ó como  dicen, 
de  su  esfera  se  supone  estar  á distancia  do- 
blada de  C ; por  consiguiente  los  rayos  para- 
lelos se  han  de  juntar  en  C ; y como  en  los 
objetos  demasiado  distantes  los  rayos  se  su- 
ponen casi  paralelos , en  este  lugar  se  ha  de 
hacer  la  pintura  de  los  objetos  que  estuvie- 
ren enfrente  del  espejo.  Supongamos , pues, 
que  en  el  lugar  C se  hace  la  pintura  del  ob- 
jeto exterior  : si  quando  los  rayos  reflecten 
del  espejo  cóncavo  encontraren  un  espejo 
plano  puesto  en  r r , es  cierto  que  en  vez  de 
ir  al  sitio  C,  reverberarán  acia  el  lugar  Oque 
está  al  costado , y ahí  harán  la  pintura  de  di- 
cho objeto : si  observáremos  esta  pintura  con 
la  lente  n , veremos  el  objeto  muy  grande  al 
modo  que  sucede  en  los  otros  telescopios,  en 
los  quales  la  primera  lente  forma  la  pintura  que 
se  observa  con  la  segunda,  que  es  la  ocular. 
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Bug,  Téngolo  entendido;  y ya  sé  que  aqud 
Telescopio  A B ( estamp . 4.  fig.  2.  ) es  Newto* 
niano , porque  aplicando  un  cañoncito  M al 
agujero  m se  veían  por  el  costado  los  obje- 
tos que  estaban  frente  á la  boca  del  Telesco- 
pio Ay  reverberando  los  rayos  del  espejo  cón- 
cavo que  supongo  quadra  allá  en  el  fondo  B. 

# Teod.  Teneis  razón,  que  aquel  Telescopio 
armado  de  ese  modo  es  Newtoniano. 

Silv.  Estos  Telescopios  han  de  ser  muy  di- 
ficultosos de  volver  acia  el  objeto  que  que- 
remos observar. 

Teod.  Para  evitar  esa  dificultad  se  usa  del 
arbitrio  de  juntar  un  Telescopio  pequeño  de 
los  comunes  en  este  lugar  a e , que  sirve  so- 
lo para  volver  la  boca  del  Telescopio  acia  el 
objeto,  el  qual  después  se  observa  por  el  an- 
teojo M que  quadra  en  el  costado.  Pero  ad- 
vertid , Eugenio  , que  en  este  Telescopio  se 
ven  al  reves  los  objetos ; porque  siemprd%s 
inversa  la  imagen  que  se  hace  en  los  espejos 
cóncavos ; y como  lo  que  nosotros  observa- 
mos por  este  Telescopio  es  la  imagen  , por 
eso  vemos  al  reves  el  objeto. 

Bug.  Estoy  enterado  del  Telescopio  New- 
toniano : vamos  al  otro. 

Teod.  Llámanle  Gregoriano  : su  artificio  es 
semejante  al  del  otro  : solo  se  diferencia  en 
que  el  espejo  pequeño  que  tiene  dentro , no 
es  plano  sino  cóncavo  , y no  rechaza  los  ra- 
yos ácia  el  costado  del  Telescopio,  sino  que 
los  vuelve  otra  vez  al  fondo  del  espejo  , el 

lz 
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qual  á este  fin  tiene  un  agujero  en  el  medio. 
Aquí  lo  teneis  en  esta  ( estamp.  4.  fig.  8.).  Es- 
ta abertura  m m representa  la  boca  del  Teles- 
copio. Ademas  de  esto  el  centro  de  la  esfera 
ó la  concavidad  del  espejo  se  suponen  fuera 
de  la  boca  del  anteojo  : a a representa  el  es- 
pejo cóncavo  que  está  en  el  fondo  del  an- 
teojo y es  abierto  en  el  medio  : la  línea  e e > 
denota  el  lugar  en  que  se  forma  la  imagen 
del  objeto  externo  por  los  rayos  que  rever- 
beran del  espejo  cóncavo  a a ; pero  en  este 
sitio  1 1 ponemos  otro  espejo  cóncavo  peque- 
ño unido  al  lado  del  Telescopio  con  un  alam- 
bre x z Sentado  esto,  entrando  por  la  boca 
los  rayos  de  luz  , y dando  en  el  espejo  cón- 
cavo a a , reflecten  para  juntarse  en  el  foco 
€ e , y ahí  forman  la  imagen  del  objeto  , la 
qual  si  la  recibirnos  en  un  papel , será  visi- 
ble y clara.  Pero  estos  rayos , no  hallando 
ahí  estorbo,  pasan  adelante,  cruzanse,  y dan 
en  el  segundo  espejo  t t.  Este  espejo  los  ha- 
ce reflectir  acia  el  agujero  i que  está  en  el 
medio  del  espejo  grande.  Ahora  , pues , co- 
mo estos  rayos  quando  dan  en  el  espejo  pe- 
queño r í ya  van  esparcidos , porque  se  ha- 
bían juntado  en  el  foco  e e , si  este  espejo 
fuese  plano , no  hay  duda  que  reflectirian, 
pero  cada  vez  se  habían  de  ir  esparciendo 
mas.  Para  evitar  esto  se  forma  el  espejo  pe- 
queño también  cóncavo  á fin  de  volver  á jun- 
tarlos , y formar  segunda  ima'gen  , la  qual 
debía  hacerse  dentro  del  cañón  en  la  línea  de 
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puntos  o o ; pero  como  Juego  en  la  entrada 
del  canon  halla  la  lente  convexa  r r , hácese 
mas  presto  , y se  pinta  el  objeto  en  c c.  Esta 
pintura  se  observa  con  la  lente  ocular  s s des- 
de el  agujerito  n ; y como  ella  es  convexa, 
aumenta  la  tal  pintura,  y el  objeto  aparece 
*muy  grande  y muy  claro,  porque  la  imagen 
fue  hecha  por  una  gran  cantidad  de  luz  que 
entró  por  el  Telescopio. 

Tug.  ¿Y  por  este  Telescopio  Gregoriano  se 
ven  los  objetos  al  derecho  ó al  reves  ? 

Teod . Vense  en  su  postura  derecha ; por- 
que la  primera  imagen  en  e e forzosamente 
ha  de  ser  inversa  ; pero  esta  quando  por 
causa  del  espejo  pequeño  se  pinta  en  c c,  vol- 
viéndose otra  vez  por  la  misma  razón  , vie- 
ne á quedar  en  la  postura  del  objeto ; y no- 
sotros por  la  lente  ocular  solo  observamos 
esta  segunda  imagen.  Este  Telescopio  es  del 
que  ordinariamente  usamos  quando  quere- 
mos divertirnos  en  ver  entrar  los  navios 
por  la  barra , y es  aquel  mismo  que  allí  veis 
( estamp.  4.  fig.  2.  ) ; pero  es  preciso  sacar  de 
él  el  espejo  plano  que  tiene  quando  es  New- 
toniano  , y ponerle  este  canon  b b en  el  fon- 
do del  anteojo  aquí  en  esta  parte  B. 

Silv.  ¿Y  de  estos  Telescopios  qual  os  pa- 
rece mejor  ? 

Teod.  Los  de  reflexión  son  sin  duda  mu- 
cho mejores  que  los  Dióptricos  , así  porque 
son  mas  acomodados  , pues  el  que  tiene  un 
palmo  de  largo  hace  el  mismo  efecto  que  el 
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Dióptrico  , que  sea  de  cinco , como  porque 
haciéndose  las  pinturas  con  los  rayos  refle- 
xos , y reverberando  todos  los  rayos  de  un 
mismo  modo  , no  hay  aquella  imperfección 
de  pintura  que  en  los  Dióptricos  se  obser- 
va , de  la  qual  me  parece  que  ya  os  hablé; 
y nace  de  que  los  rayos  encarnados  se  quie-c 
bran  menos  que  los  otros  sucesivamente  has- 
ta los  violados ; y por  eso  quando  el  ob- 
jeto tiene  diferentes  colores , pasando  los  ra- 
yos por  las  lentes , no  forman  la  pintura  á 
una  misma  distancia  , porque  unos  se  juntan 
primero  que  otros ; pero  en  los  Telescopios 
de  reflexión  estamos  libres  de  este  inconve- 
niente , porque  todos  los  rayos , ya  sean  en^ 
earnados  ya  de  otro  color  , reverberan  con 
ángulo  igual» 

E ug.  Ese  defecto  es  inevitable  en  los  Te- 
lescopios Dióptricos.  Pero  decidme  : ¿y  los 
espejos  de  estos  Telescopios  son  de  vidrio 
con  -azogue  ó de  otra  materia  ? 

Teod.  Pueden  ser  de  vidrio  ; pero  por  lo 
común  se  usa  de  un  metal  durísimo  ó acero 
muy  bruñido,  y es  mucho  mejor,  porque  en- 
tonces se  hace  la  reflexión  en  una  sola  super- 
ficie , y en  los  otros  espejos  parte  de  los  ra- 
yos reflecte  en  la  superficie  del  vidrio,  y par- 
te en  la  del  azogue.  Y tenemos  acabado  lo 
que  os  puedo  decir  perteneciente  á los  ojos, 
que  nos  ha  dado  bastante  que  explicar. 

Silv.  En  verdad  que  si  con  esa  prolixidad 
fuéremos  discurriendo  sobre  Jas  demas  partes 
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del  hombre,  no  acabaremos  de  explicarlas  en 
un  año. 

Teod . Como  estas  materias  son  tan  curio- 
sas, me  he  detenido  mas  en  ellas,  pero  en  las 
otras  seré  mas  breve. 

Eug.  ¿Y  que  asunto  es  el  que  se  sigue 
9 ahora  ? 

Teod.  Iremos  á los  oidos,  y mañana  ex- 
plicaremos los  demas  sentidos  exteriores  que 
nos  restan ; porque  hoy  ya  no  hay  tiempo, 
y no  es  razón  truncar  las  materias  que  de 
suyo  no  son  dilatadas. 

Sllv . Pues  mañana  os  vendré  á oir,  y á sa- 
ber como  os  oigo  , ya  que  en  estos  dias  rae 
habéis  hecho  saber  como  os  veía.  Vamos  acia 
el  jardín  , que  la  tarde  convida  al  paseo. 

Teod.  Vamos,  Eugenio  , que  estaréis  bas- 
tante mortificado  dentro  de  casa. 

E tíg.  Tan  embebido  he  estado  en  estas  con- 
versaciones, que  ni  me  acordaba  de  paseo, 
ni  de  noticias  de  la  Corte , ni  de  otra  diver- 
sión alguna. 


1 3 6 "Recreación  filosófica. 


TARDE  XIX. 

T)e  los  otros  sentidos  del  Hombre  externos 

é internos , de  la  voz  humana , del  < 
sueno , vigilia &e, 

§.  I. 

I )el  sentido  del  Oido . 

} 

: Tug.  Si  no  me  engaño,  Teodosio , ere© 
que  Silvio  está  allá  fuera  en  la  sala. 

Teod . En  verdad  que  le  debemos  mucho; 
pues  con  incomodidad  suya  de  tal  forma  se 
desembaraza  de  todo  lo  que  tiene  quef  ha- 
cer , que  gasta  aquí  las  tardes  casi  enteras* 
Vamos  á encontrarle. 

Silv,  Amigos,  ¿á  que  se  encaminaban:  vues^ 
tros  pasos?  ¿tardaba  ya? 

Teod.  Salíamos  á recibiros , porque  ya  sa- 
bíamos vuestra  venida.  Entrémonos  adentro. 

Silv . ¿Y  que  teneis  preparado  para  decir- 
nos acerca  de  los  oidos  ? 

Teod.  Primeramente  su  construcción  , que 
es  maravillosa.  Consta  el  oido  de  tres  partes: 
la  primera  es  la  oreja  , de  la  qual  hay  un  ca- 
nal hasta  la  segunda  llamada  tímpano  , el  qual 
es  una  concavidad  cubierta  con  una  piel  ex- 
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tendida  á manera  de  tambor  : después  del 
tímpano  se  sigue  la  tercera , que  se  llama  la- 
berinto , y consta  de  un  vestíbulo  ó entrada 
de  uno  como  caracol , y de  tres  medios  cír- 
culos de  hueso  huecos  por  dentro.  La  figura 
de  estas  partes  y su  disposición  se  ve  en  esta 
estampa  que  os  muestro  ( estamp.  4.  fig.  5 . )> 
Este  canal  de  A hasta  T es  el  que  llaman  meato 
auditorio  : A quadra  á la  parte  de  la  oreja  , T 
á lo  interior  del  oido.  T es  el  tímpano,  don- 
de hay  quatro  huesecitos  , que  aquí  no  se 
pintan  á fin  de  que  la  pintura  quede  mas  des- 
embarazada. Toda  esta  fábrica  d~  GLS  se  lla- 
ma laberinto  , el  qual  consta  del  vestíbulo, 
que  es  este  espacio  L que  está  abierto  para 
que  se  pueda  ver  por  dentro  , pues  en  reali- 
dad  es  cerrado  y redondo.  De  una  parte  tie- 
ne el  vestíbulo  el  caracol  S , y de  la  otra  los 
tres  semicírculos  de  hueso  que  desembocan 
en  el  mismo  vestíbulo.  Ademas  de  eso  N es 
el  conducto  de  Falopio  , por  dentro  del  qual 
va  el  nervio  auditorio  á extenderse  por  todo 
el  laberinto.  En  fin  E es  un  canal  que  va  á 
parar  á la  concavidad  de  la  boca  , y tiene  el 
nombre  de  tuba  eustachtana.  Ahora  vamos  á 
los  quatro  huesecitos  que  están  dentro  del 
tímpano.  Ved  aquí  los  teneis  pintados  en  la 
misma  figura  5.  bien  que  fuera  de  su  sitio, 
y mayores  de  lo  que  debieran  pintarse;  pero 
eso  es  preciso  para  que  se  vea  mejor  su  figu- 
ra. Todos  quatro  están  juntos  : a es  el  pri- 
mero y le  llaman  martillo  ó maz,o : el  segundo 
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e se  no  mbra  yunque  : i , que  es  el  tercero  , es 
muy  pequeño  , y se  llama  kucsecito  orbicular  : 
el  quarto  es  el  estribo  m , cuya  figura  dio  mo- 
tivo á su  nombre. 

Eug.  No  creyera  que  nuestro  oido  tuviese 
tanta  composición  como  estoy  viendo.  Va- 
mos ahora  á su  uso. 

Teod.  El  uso  de  cada  una  de  estas  partes 
es  el  siguiente  ; lo  primero  la  oreja  sirve  pa- 
ra recibir  gran  número  de  partículas  de  ayre 
movido  ó de  sonido  , las  quales  juntándose 
en  el  canal  auditivo  , forman  el  sonido  mas 
fuerte  y capaz  de  percibirse  : por  esta  razón 
aquellos  á quienes  cortan  las  orejas  experi- 
mentan una  gran  diminución  en  el  sentido 
del  oido. 

Silv,  Quizá  será  ese  el  motivo  por  que  los 
sordos  usan  de  unas  trompetillas  aplicándo- 
las á Jos  oidos  con  la  boca  ancha  acia  fuera 
para  recibir  mas  sonido. 

Teod.  Inventólas  Mr.  de  Chat. 

Eug.  También  ahora  hago  reflexión  deque 
muchos  que  no  oyen  bien  arriman  la  mano 
abierta  á la  oreja ,-  haciendo  uno  como  re- 
ceptáculo mayor , para  que  entrando  mas 
partículas  de  ayre  ó de  sonido,  puedan  per- 
cibir mejor  aquello  que  no  oian. 

Teod . Luego  que  el  sonido  llega  al  tímpa- 
no , hace  temblar  á la  membrana  exterior  , 
la  qual  por  el  medio  está  un  poco  metida 
acia  dentro,  y queda  cóncava  por  la  parte 
de  fuera , á causa  de  que  por  dentro  está  pe- 
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gada  al  hueso  que  llaman  martillo,  el  qual  re- 
tirándose adentro  , pone  tirante  la  piel , y 
dexándose  venir  afuera , la  afloxa. 

Étig.  ¿Esa  membrana  del  tímpano  es  cer- 
rada, ó dexa  entrar  el  ayre? 

Teod.  Sea  cerrada  6 no,  siempre  por  el 
tjmblor  de  la  membrana  del  tímpano  se  co- 
munica el  movimiento  al  ayre  interior.  Pero 
respondiendo  á vuestra  pregunta , comun- 
mente dicen  que  es  cerrada;  y Valsavio  lle- 
nó en  un  cadáver  el  tímpano  de  azogue,  y 
por  mas  diligencias  que  hizo  , nunca  pudo 
hacer  pasar  el  azogue  á la  oreja.  No  obstante 
otros  juzgan  que  tiene  algún  paso,  llevados 
de  un  fundamento  que  es  fabuloso.  Decian 
que  algunos  hombres  fumando  en  pipa  echa- 
ban el  humo  del  tabaco  por  los  oidos , lo 
qual  no  podía  ser  sino  comunicándose  de  la 
boca  á la  concavidad  del  tímpano  por  la  tu- 
ba eustachiana,  y saliendo  de  allí  por  algún 
agujeríto  á la  oreja. 

Silv.  Eso  ya  lo  oí  yo  decir,  y creo  que  es 
buen  argumento. 

Teod . Si  se  examina  bien  , se  hallará  que 
todo  es  impostura  ; pero  otro  argumento 
hay  mas  fuerte.  Rivino  y después  de  él  el 
gran  Salismano  testifican  haber  visto  un  agu- 
jero muy  tenue , que  junto  al  martillo  va 
atravesado  por  entre  las  dos  pieles  de  que 
consta  la  membrana  del  tímpano.  Pero  Jo 
cierto  es  que  visiblemente  la  membrana  del 
tímpano  es  cerrada. 
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^ Eug.  ¿Y  tenemos  siempre  ay  re  dentro  del 
tímpano? 

Teod,  ¿Por  que  no?  estando,  ademas  de 
este  agujerito,  abierta  la  comunicación  con 
la  boca.  Y por  esta  razón  también  por  la  bo- 
ca se  oye;  y acaso  nacerá  de  aquí  la  costum- 
bre que  algunos  tienen  de  estar  con  la  boen, 
abierta  quando  escuchan  alguna  cosa  con  mu- 
cha atención,  para  percibir  mejor  todo  quan- 
to  se  dice. 

Eug,  Yo  he  oido  decir  que  algunos  sordos 
prendiendo  con  los  dientes  el  astil  de  una  vi- 
huela, percibían  por  la  boca  el  sonido. 

Silv.  De  esa  industria  me  dixéron  que  se 
valen  algunos  para  afinar  sus  instrumentos 
quando  otros  muchos  están  tocando,  á fin  de 
percibir  con  distinción  el  sonido  del  suyo. 

Teod . Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que  la 
tal  membrana  del  tímpano  no  es  absoluta- 
mente necesaria  para  oir  , porque  á algunos 
perros , á los  quales  de  intento  se  les  rompió 
y agujereó  , les  duró  después  el  oido  por  al- 
gunas semanas. 

Eug,  ¿Pero  de  que  sirven  los  quatro  hue- 
secitos  que  hay  dentro  del  tímpano? 

Teod . Muchos  usos  les  dio  el  Autor  de  es- 
ta fábrica , los  quales  nosotros  ignoramos. 
No  obstante  de  uno  tenemos  experiencia : 
quando  tiembla  la  membrana,  tiembla  el  pri- 
mer hueso  llamado  martillo  , que  está  pegado 
casi  en  el  medio  de  la  membrana  , y asimis- 
mo los  otros  tres  que  están  unidos:  el  últi- 


Tarde  décimanona.  14 1 

Dio  de  ellos  tiene  la  figura  de  un  estribo  , y 
tapa  un  agujerito  de  figura  oval  que  da  co- 
municación para  los  tres  semicírculos  de  hue- 
so cóncavos ; y quando  tiembla  la  primera 
membrana  , también  él  tiembla  golpeando 
sobre  el  agujerito  que  da  paso  acia  los  semi- 
círculos y el  resto  del  laberinto.  Este  labe- 
rinto ademas  de  los  tres  semicírculos  tiene 
un  caracol  de  hueso  , con  el  qual  hay  comu- 
nicación de  la  concavidad  del  tímpano  por 
un  agujerito  redondo. 

Eug.  ¿Y  ese  caracol  está  vacío  ó tiene  algo 
dentro? 

Teod.  Está  vacío  y hueco ; pero  la  conca- 
vidad está  dividida  en  dos  desde  el  principio 
hasta  el  cabo  , por  una  membrana  espiral,  que 
aquí  os  la  pongo  á la  vista  en  esta  figura  (er- 
ramp,  4.  fig.  4.).  Mas  advierto  que  se  repre- 
senta mucho  mayor  de  lo  que  debiera  ser 
para  que  se  vea  bien.  De  aquí  proviene  que 
en  la  entrada  del  caracol  hay  una  división 
que  la  parte  en  dos  huecos:  uno  de  ellos  tie- 
ne comunicación  con  el  tímpano  por  un  agu- 
jerito redondo  , como  ya  dixe  ; y el  otro 
con  el  vestíbulo , esto  es , con  la  entrada  de 
los  tres  semicírculos  de  hueso;  de  suerte  que 
todas  estas  partes  se  comunican  entre  sí. 

Silv.  ¿Pero  que  uso  tiene  esa  membrana 
espiral  que  está  dentro  del  caracol? 

Teod.  El  gran  Boerhaave  descubrió  1 uno 

i Tom.  4.  Pralect.  in  Instituí.  Medie,  n.  563. 
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de  mucha  importancia.  Dice  que  esta  mem- 
brana está  texida  de  muchas  hbras  atravesa- 
das de  un  lado  á otro;  y como  cada  ve2  tie- 
ne menos  anchura  , porque  el  caracol  siem- 
pre se  va  estrechando  , es  forzoso  que  las  fi- 
bras cada  vez  sean  mas  cortas.  Esto  supues- 
to, estando  esta  membrana  por  los  costados 
pegada  á las  paredes  interiores  del  caracol 
han  de  temblar  quando  el  ayre  las  hiera,  así 
como  tiemblan  las  cuerdas  de  un  instrumen- 
to; y supuesto  que  son  las  fibras  unas  mas 
cortas  que  otras , podemos  muy  bien  dar 
por  cierto  que  sucede  en  ellas  lo  que  en  las 
cuerdas  de  un  clave  , las  quales  á proporción 
que  van  disminuyéndose  en  longitud  , van 
subiendo  en  el  tono.  Ahora  habeis  .de  notar 
que  las  partículas  de  ayre  movido  por  qual- 
quier  cuerpo  sonoro  reciben  vibraciones  mas 
ó menos  freqiientes  conforme  al  tono  en  que 
está  el  cuerpo  sonoro  (como  os  expliqué  en 
su  lugar),  y estas  partículas  de  ayre  si  en- 
cuentran alguna  cuerda , que  esté  en  el  mis- 
mo tono,  la  hacen  temblar  visiblemente. 

Srlv.  Ese  es  el  caso  de  las  cítaras , de  las 
quales  dicen  que  estando  acordes  si  se  tañe 
la  una  , suena  también  la  otra,  lo  que  yo  no 
me  acomodo  á creer. 

T eod.  Lo  que  yo  sé  es  que  en  un  mismo 
instrumento  poniendo  en  un  mismo  tono  dos 
cuerdas  distantes,  si  se  toca  la  una  , tiembla 
visiblemente  la  otra,  y no  tiemblan  las  que 
están  en  medio  si  están  disonantes  con  la  que 


Tarde  decim anona.  145 

se  hiere.  Sentado,  pues,  esto,  habiendo  en 
la  membrana  espiral  fibras  de  todas  longitu- 
des, hay  cuerdas  de  todos  los  tonos;  y Jas 
partículas  del  ayre  según  el  tono  de  Ja  cuer- 
da que  las  puso  en  movimiento , hacen  tem- 
blar ya  una  fibra  ya  otra;  y en  estas  diver- 
sas fibras  que  tiemblan,  están  las  diversas 
iínpresiones  que  excitan  en  nuestra  alma  per- 
cepciones de  tonos  diversos:  así  como  las  di- 
ferentes impresiones  de  las  fibras  de  la  retina 
excitan  nuestra  alma  para  diversas  percepcio- 
nes de  los  colores;  lo  qual  proviene  de  que 
los  ramos  del  nervio  auditivo,  por  el  qual  se 
comunican  las  impresiones  al  celebro  , están 
extendidos  por  todo  el  laberinto , y las  mis- 
mas fibras  de  la  membrana  espiral  pueden 
serlo  también  del  nervio  auditivo.  Luego 
qualquiera  tono  del  cuerpo  sonoro  hallará  en 
esta  membrana  fibra  que  le  corresponda;  y 
si  no  la  hallare,  no  se  oirá:  y tal  vez  esta  se- 
rá la  causa  de  que  una  cuerda  muy  tirante  y 
corta  no  haga  ya  sonido  perceptible,  ni  tam- 
poco la  demasiado  larga  y fíoxa;  por  no  ha- 
ber en  la  membrana  espiral  fibras  que  les 
correspondan.  Ahora  conoceréis  de  un  mo- 
do, bien  que  muy  obscuro,  el  fin  del  Autor 
de  la  naturaleza  en  esta  fábrica  del  oído  j por- 
que el  ayre  del  tímpano  por  el  agujerito  re- 
dondo que  está  tapado  con  una  túnica  del- 
gada , comunica  el  movimiento  al  del  cara- 
col , y golpea  por  una  parte  en  las  fibras  de 
la  membrana  espiral  correspondientes  á sato*?' 
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no:  al  mismo  tiempo  que  del  tímpano  se  co-: 
munica  el  movimiento  al  ayre  del  vestíbulo 
y semicírculos  de  hueso,  y retumbando  den- 
tro , sale  al  caracol  por  otro  repartimiento 
diverso  , y bate  en  las  fibras  de  la  membra- 
na espiral  por  la  otra  parte,  quizá  para  con- 
tinuar por  mas  tiempo  el  movimiento;  y co- 
mo el  caracol  es  de  hueso  y cerrado  , I& 
partículas  de  ayre  reflectando  y haciendo 
como  eco  continuarán  golpeando  en  las  fibras 
por  mucho  rato  para  que  el  sonido  se  perci- 
ba no  obstante  la  distancia  y otros  mil  estor- 
bos que  tal  vez  habrá  para  ello. 

Silv . Todo  eso  es  mera  conjetura. 

Rug.  Sí ; pero  una  conjetura  muy  confor- 
me á la  razón. 

Teod.  Ahora  os  he  de  explicar  un  efecto 
bien  delicado.  Hay  personas  que  testifican 
que  quando  oyen  el  sonido  de  algún  cuerpo 
sonoro  , por  sencillo  que  el  sonido  sea  per- 
ciben en  el  oido  una  especie  de  armonía  d 
consonancia  , la  qual  no  puede  haber  sino 
juntándose  diversos  tonos.  Esto  no  solo  lo 
he  hallado  en  libros  x,  sino  que  también  lo 
he  oido  testificar  de  sí  á algunas  personas;  y 
es  preciso  explicar  este  efecto,  porque  su  ex- 
plicación contiene  doctrina  verdaderamente 
admirable.  Enseña  la  experiencia  que  en  Ios« 
instrumentos  músicos  una  cuerda  no  solo  ha- 

i Boerhaavc , tom.  4.  Pralcct . in  Inst . Medie ¿ 
Nollet , Lepns  fhisiq.  tom.  3. 
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ec  mover  á otra  distante  por  estar  templada 
en  el  mismo  tono  , sino  que  también  pone 
en  movimiento  á las  que  están  en  octava  y 
quinta. 

Eug . Eso  me  admira  mucho  ; porque  con- 
forme á lo  que  me  habéis  dicho  poco  ha,  una 
cuerda  de  longitud  determinada , y sin  esti- 
barla ni  afloxaria  mas  de  lo  que  ella  está  na- 
turalmente , no  puede  tener  sino  un  sonido, 
porque  solo  puede  tener  una  determinada 
freqiiencia  de  vibraciones;  y así  solo  quando 
las  partículas  del  ayre  tuvieren  las  vibracio- 
nes que  esta  cuerda  puede  recibir  , podrá 
temblar , y solo  entonces  podrá  sonar.  Por 
lo  qual  me  parecía  que  nunca  una  cuerda  de 
un  tono  podía  excitar  á oti-a  de  otro  diverso. 

Teod . Mucho  me  alegro  de  vuestra  memo- 
ria y sutileza;  pero  atendedme.  Quando  una 
cuerda  está  en  octava  con  otra  , ya  sabéis 
que  mientras  la  una  hace  dos  vibraciones , la 
otra  hace  solo  una.  Pues  ahora  sabed  que  sin 
embargo  de  eso  , tocándose  la  una  , tiembla 
la  otra  : si  se  hiere  la  mas  alta  , responde  la 
baxa ; pero  esta  no  puede  acompañar  á la 
cuerda  mas  aguda  en  sus  vibraciones , sino 
poniéndole  el  dedo  en  el  medio  , y haciendo 
que  tenga  solamente  la  mitad  de  su  longitud. 

Eug . Así  es  : bien  me  acuerdo  de  haberos 
oido  decir  que  para  que  una  cuerda  cié  la 
octava  alta  de  el  tono  en  que  está  puesta,  bas- 
ta poner  el  dedo  en  el  medio  y tocar  una 
mitad  de  ella. 

Tom.  IV. 
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Teod . Sabed  , pues , que  apenas  se  toca  la 
cuerda  aguda , tiembla  la  grave  dividiéndose 
por  el  medio,  esto  es,  el  punto  del  medio 
permanece  inmóvil,  y tiembla  cada  mitad  de 
por  sí ; y de  este  modo  acompaña  cada  mi- 
tad las  vibraciones  de  la  cuerda  aguda. 

Silv.  Eso  es  imposible ; y solo  viéndolo  por 
mis  ojos  podré  creerlo.  <5 

Teod . Confiésoos  que  tampoco  antes  de 
haberlo  visto  me  podía  persuadir  á ello;  pero 
veamos  si  os  desengañáis  con  Jos  ojos.  Que 
traigan  una  cítara,  porque  sus  cuerdas  por 
grandes  tiemblan  visiblemente.  En  el  medio 
de  la  cuerda  grave  que  yo  digo  que  se  divi- 
de en  dos , y que  cada  mitad  tiembla  de  por 
sí , pondré  un  pedacito  de  papel  ó ataré  un 
hilo,  y en  la  misma  cuerda  pondré  otros  pa- 
pelitos  en  diferentes  sitios ; y vereis  que  hi- 
riendo la  cuerda  aguda  que  está  en  octava, 
el  papel  del  medio  permanece  inmóvil ; pero 
los  otros  que  están  fuera  del  medio  en  qual- 
quiera  otra  parte , tocando  la  cuerda  alta, 
tiemblan  , y á veces  saltan  afuera.  Dexadme 
ir  poniendo  Jos  papelitos  : dóblolos  , y los 
pongo  como  á caballo  en  la  cuerda  para  que 
los  veáis  saltar.  ¿No  veis  como  es  así? 

Eug.  Es  cosa  á la  verdad  que  pasma. 

Silv.  Poned  Jas  dos  cuerdas  dísonas , á ver 
si  herida  la  una,  tiembla  la  otra. 

Teod.  Voy  á hacerlo  así  ; pero  para  eso 
basta  ver  que  no  tiemblan  las  otras  cuerdas 
que  hay  en  medio.  Ahí  las  teneis  bien  díso- 
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ñas : tocad  fuertemente  una  con  el  dedo. 

Silv.  La  otra  se  está  inmóvil. 

Teod.  Acabemos  de  una  vez  con  las  expe- 
riencias, y después  discurriremos  sobre  ellas. 
Pongamos  una  cuerda  en  quinta  respecto  de 
otra;  y vereis  otro  efecto  en  este  género  aun 
mas  pasmoso.  Tocareis  la  cuerda  alta,  y la 
baxa  se  repartirá  en  tres  porciones , cada  una 
de  las  quales  temblará  de  por  sí.  Esto  se  co- 
noce poniendo  los  papelitos  en  las  divisiones 
de  la  cuerda  grave  , que  allí  se  están  quietos, 
y pasándolos  á otro  qualquier  lugar  de  ella, 
tiemblan  visiblemente. 

E ug.  Voy  á templarlas  en  quinta  : veamos 
si  sucede  como  decís....  No  tiene  duda. 

Silv.  No  vi  cosa  mas  admirable.  Vamos 
ahora  á la  causa. 

Teod.  La  razón  es,  porque,  como  diximos 
en  su  lugar,  quando  las  cuerdas  están  en  es- 
ta consonancia , tienen  en  las  vibraciones  la 
proporción  de  dos  á tres ; esto  es , mientras 
la  grave  hace  dos  vibraciones , la  aguda  ha- 
ce tres;  y como  la  cuerda  grave  no  puede 
seguir  las  vibraciones  de  la  aguda  en  toda  su 
longitud,  divídese  en  tres’ partes;  y temblan- 
do cada  una  de  por  sí , hace  una  octava  alta 
de  la  cuerda  aguda  : no  pudiendo  acompa- 
ñarla sino  de  este  modo  , si  -bien  que  no  es 
perfectamente. 

E ug.  ¿Y  poniendo  nosotros  dos  cuerdas  en 
quinta , si  tomamos  la  tercia  parte  de  la  gra- 
ve , dará  la  octava  alta  de  la  aguda  \ 

Kz 
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Teod.  Infaliblemente , como  lo  muestra  la 
experiencia  , y se  demuestra  evidentemen- 
te 1 • 

E ug.  Pregunto  mas:  ¿y  quando  herimos 
una  cuerda  grave  , tiembla  también  la  otra 
que  está  octava  arriba  ? 

Teod.  También:  vedlo  prácticamente.  Tem- 
plad las  cuerdas  y tocadlas.  «■ 

Eug.  Es  asi  ; pero  no  alcanzo  como  unas 
vibraciones  dilatadas  , quales  son  las  de  la 
cuerda  grave  que  herí  con  el  dedo  , pueden 
causaren  esta  cuerda  alta  vibraciones  que  son 
muchos  mas  freqüentes. 

Teod . Yo  os  diré  como  puede  ser  eso  : la 
partícula  de  ayre  haciendo  vibración  ácia  allá, 
toca  en  la  cuerda  : obedece  esta  , y luego  se 
restituye  de  suerte  que  mientras  la  partícula 
de  ayre  fue  ácia  allá  , la  cuerda  fue  y vino; 
y á causa  de  su  elasticidad  continuará  esta 
haciendo  á lo  menos  segunda  vibración.  De 
este  modo  quando  la  partícula  de  ayre  des- 
pués de  Lhaber  ido  y venido  hace  la  tercera 
vibración , y vuelve  á ir  ácia  allá  , halla  á la 
cuerda  con  las  quatro  vibraciones  acabadas, 
y sin  dificultad  alguna  la  impele  otra  vez  ácia 

1 Las  vibraciones  son  en  razón  inversa  de  las  lon-r 
gítudes ; luego  mientras  la  cuerda  grave  hace  dos  vi- 
braciones , su  tercera  parte  hará  seis : luego  si  mientra» 
la  cuerda  grave  hace  dos  vibraciones , otra  cuerda  agu- 
da hace  tres , síguese  que  mientras  esta  hace  tres  , la 
tercia  parte  de  la  grave  hace  seis , que  es  la  misma  pro» 
porción  de  una  á dos  que  hay  en  la  octava. 
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allá  , adonde  ella  naturalmente  volverla  en 
virtud  del  elaterio  que  conserva  el  temblor; 
y así  pueden  las  vibraciones  pausadas  de  la 
cuerda  grave  excitar  otras  que  no  pueden 
ser  sino  freqüentes ; con  tal  que  se  ajusten  á 
menudo  quando  no  al  fin  de  cada  vibración, 
como  en  las  unisonancias , á lo  ménos  al  fin 
0 de  la  segunda,  quarta,  sexta,  octava,  &c.  de 
dos  en  dos  de  la  cuerda  aguda.  Pero  esta 
materia  ya  creo  que  enfada  á Silvio  , y así 
voy  á concluirla.  Ya  hemos  visto  como  las 
partículas  de  ayre  agitadas  por  un  cuerpo  so- 
noro hacían  temblar  las  cuerdas  que  estaban 
en  un  mismo  tono  y las  que  estaban  en  con- 
sonancia grande  , que  llamamos  cuerdas  cog- 
natas ; y de  la  misma  suerte  pueden  excitar 
en  la  membrana  espiral  no  solo  las  fibras  que 
corresponden  en  unisonancia  al  tono  acá  fue- 
ra , sino  también  á las  otras  evgnatas  que  es- 
tán en  octavas  y quintas , y así  percibirse 
muy  blandamente  alguna  consonancia.  Pero 
siempre  me  parece  que  los  tonos  que  se  oye- 
ren de  mas , han  de  ser  mas  subidos  que  el 
verdadero  ; porque  en  las  experiencias  prece- 
dentes la  cuerda  grave  que  suena  sin  que  la 
toquen  , y como  partiéndose  hace  vibracio- 
nes cortas , da  un  tono  alto  que  no  es  el  su- 
yo propio  : por  lo  mismo  en  la  membrana 
espiral  las  fibras  que  hicieren  tono  nuevo  , le 
harán  también  mas  alto  que  el  unísono. 

Eug.  Estas  menudencias  ya  son  muy  de- 
licadas ; pero  siempre  es  bueno  saber  a lo 
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menos  en  general  lo  que  hay  en  nosotros  de 

admirable. 

Teod.  Lo  demas  que  hay  que  decir  en 
quanto  al  sentido  del  oido  que  os  pueda  ser 
útil , ya  lo  tengo  dicho  hablando  del  soni- 
do y de  las  consonancias. 


Bel  sentido  del  Olfato . 

Teod.  Después  de  los  oidos  se  sigue  por 
buen  orden  el  olfato.  Controvirtióse  antigua- 
mente , y aun  se  disputa  entre  los  Modernos 
en  donde  reside  verdaderamente  el  órgano 
del  olfato. 

Tug.  ¿Pues  no  convienen  todos  en  que  es 
la  nariz  ? 

Silv.  Yo  he  leído  en  buenos  Autores  1 que 
rigurosamente  el  órgano  en  que  percibimos 
el  olor , no  es  la  nariz  , sino  lo  que  los  Ana- 
tómicos llaman  procesos  mamilares , que  es  una 
parte  del  celebro  que  tenemos  en  lo  alto  de 
la  nariz  ; porque  á la  raiz  de  ella  tenemos  un 
hueso  a manera  de  cribo  con  muchos  aguje- 
ritos  que  llaman  os  cnbrosum  , que  quiere  de- 
cir hueso  cribado,  y por  estos  agujemos  pa- 
sa el  olor  para  percibirse  en  los  procesos  ma- 
milares. 

Teod.  De  esta  opinión  eran  los  Antiguos; 

i Galeno,  Gasendo  y otros. 


Tarde  décimanona.  151 

pero  ahora  se  da  por  sentado  lo  contrario, 
que  los  olores  se  perciben  y sienten  dentro 
de  Ja  cavidad  de  la  nariz  en  una  piel  que  la 
forra  por  dentro  llamada  membrana  pituitosa. 

Y por  muchas  razones  se  impugna  la  opinión 
que  refirió  Silvio;  porque  si  fuese  asi,  habia- 
mos  de  percibir  los  olores  aun  teniendo  las 
narices  tapadas  abriendo  solo  la  boca ; por- 
que como  de  la  boca  hay  una  comunicación 
bastante  ancha  á ese  hueso  cribado , entran- 
do el  olor  por  la  boca  y pasando  por  esos 
agujeritos , subiría  al  órgano  del  olfato  que 
quadra  encima  , y se  percibiría  el  olor  ; lo 
qual  ciertamente  es  falso. 

lug.  En  eso  no  hay  duda  ; porque  con 
las  narices  tapadas  nadie  jamas  percibió  olor 
alguno. 

Teod.  Fuera  de  eso  el  hueso  criboso  que 
tenemos  á raiz  de  la  nariz,  por  arriba  esta 
cubierto  de  una  membrana  que  llaman  dura 
mater  , y por  abaxo  está  vestido  de  otra  que 
no  dexa  pasar  el  olor  arriba. 

Silv.  En  eso  ahora  os  engañáis.,  porque  el 
tabaco  dicen  muchos  que  pasa  acia  arriba 
por  ese  tal  hueso:  fuera  de  que  el  humor  ex- 
crementicio que  arrojamos  por  las  narices, 
baxa  de  la  cabeza  , y pasa  por  este  mismo 
lugar ; de  donde  se  infiere  que  también  po- 
drá pasar  el  olor. 

Teod.  En  esa  opinión  está  el  vulgo  ; pero 
es  falsa.  En  quanto  al  tabaco  no  hay  duda, 
ni  habrá  Anatómico  que  diga  lo  contrario;  y 
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por  lo  que  toca  á ese  humor  excrementicio, 
también  es  cierto  que  procede  de  unas  glán- 
dulas que  tenemos  debaxo  de  ese  hueso  , y 
no  viene  del  celebro  como  el  vulgo  juzga. 

Tug.  Pues  según  eso  no  se  puede  decir  que 
los  olores  se  perciben  en  esos  procesos  ma- 
milares. 

Teod.  El  órgano  propio  del  olfato  está  en 
esta  membrana  pituitaria  ó pituitosa ; porque 
por  ella  están  esparcidos  los  ramos  del  ner- 
vio que  pertenece  á este  sentido ; y quando 
vienen  de  fuera  las  partículas  del  olor  pro- 
pias para  moverlos , hacen  la  impresión  que 
comunicándose  al  celebro,  excita  en  el  al- 
ma la  percepción  del  olor.  És  cosa  sentada 
que  toda  sensación  se  hace  por  impresión  en 
los  ramos  de  los  nervios ; y como  en  esta 
membrana  pituitaria  se  hallan  los  que  perte- 
necen al  olfato , en  ella  está  el  órgano  de  es- 
te sentido. 

Silv.  ¿Y  de  que  sirve  aquel  hueso  cribado 
y lleno  de  agujemos  si  por  ellos  no  ha  de 
pasar  el  olor  arriba  ? 

Teod.  Sirve  para  que  pasen  los  ramos  del 
primer  par  de  nervios  , que  teniendo  su  ori- 
gen en  el  celebro , pasan  acá  á la  cavidad  de 
la  nariz  , para  que  se  haga  en  ellos  la  sensa- 
ción* Advierto  que  ademas  de  los  nervios 
que  pertenecen  al  primer  par , hay  algunos 
ramitos  de  ios  que  corresponden  al  quinto 
que  es  el  de  la  lengua , y otro  ramo  de  este 
mismo  va  á la  región  del  pecho  j y de  aquí 
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provienen  varios  efectos  del  olor.  Muchos 
olores  fuertes  nos  hacen  estornudar  , porque 
el  estornudo  es  una  convulsión  del  pecho ; y 
como  algunos  nervios  que  están  esparcidos 
por  el  olfato,  son  ramos  de  aquel  mismo  que 
baxa  al  pecho,  excitado  un  ramo  por  el  olor 
fuerte , se  excita  también  el  otro  , y nos  so- 
breviene el  estornudo  , como  lo  entendeieis 
mejor  quando  se  tratare  de  la  respiración. 
Por  esta  misma  causa  algunos  olores  nos 
causan  vómitos  , porque  también  hay  co- 
municación entre  los  nervios  que  sirven  a 
uno  y otro  ministerio. 

§.  III. 

Del  sentido  del  Gusto . 

Eug.  Vamos  á los  demas  sentidos.  ¿Que 
me  decís  del  sentido  del  gusto? 

Teod . Pensareis  acaso  , Eugenio  , que  su 
órgano  ó la  parte  en  que  se  percibe  el  gusto 
es  la  garganta. 

Eug.  Por  eso  un  gloton  deseaba  tener  pes- 
cuezo de  ganso , para  que  le  durase  mas 
tiempo  el  gusto  de  la  comida  que  fuese  en- 
gullendo. 

Teod.  Pero  en  realidad  solo  la  lengua  es  el 
órgano  del  gusto.  Habéis  de  saber  que  la 
lengua  es  un  músculo  ó una  colección  de  fi- 
bras nerviosas  y musculosas , que  ya  hin- 
chándose , ya  extendiéndose , hacen  mudar 
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a Ja  lengua  en  mil  figuras,  como  á cada  uno 
ie  enseña  la  experiencia.  Esta  lengua  está  cu- 
bierta de  tres  pieles  6 membranas : la  prime- 
ra y mas  exterior  es  muy  porosa  y sutil : sí- 
guese a ella  la  segunda  , que  es  á manera  de 
una  red  llena  de  agujemos  , por  los  quales 
salen  las  extremidades  de  las  fibras  nerveasr 
de  que  se  compone  la  piel  tercera  y mas  in- 
terior de  la  lengua.  Estas  extremidades  de  las 
fibras  nérveas  sobresalen  por  los  agujeros  de 
la  segunda  membrana  , de  suerte  que  forman 
unas  como  pirámides  muy  pequeñas , mas 
bastante  sensibles , las  quales  tenemos  espar- 
cidas por  la  parte  superior  de  la  lengua  , y 
bien  se  perciben  con  los  ojos , especialmente 
si  se  enxuga  primero  con  un  lienzo.  Pero  á 
fin  de  defender  estas  fibras  nérveas  de  la  as- 
pereza de  alguna  comida  seca  ó ácida  , dis- 
puso el  Autor  de  la  naturaleza  que  la  última 
y exterior  membrana  las  cubriese  , forman- 
do unas  como  vaynas  y capas  á cada  una  de 
estas  pirámidades,  las  quales  son  mas  fre- 
qiientes  en  las  extremidades  y punta  de  la 
lengua  que  en  el  medio. 

Bug,  ¿Y  qual  de  esas  tres  membranas  decís 
vos  que  es  el  órgano  en  que  se  percibe  el  sa- 
bor de  la  comida? 

Teod,  Yo  con  la  sentencia  comunísima  di- 
go que  son  estas  fibras  nérveas  de  la  piel  ter- 
cera ó mas  interior.  La  razón  es  porque  solo 
en  los  ramos  de  los  nervios  que  van  á dar  al 
celebro  3 es  donde  se  forma  la  impresión  ó 
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sensación  de  qualquier  sentido;  y visiblemen- 
te muestra  la  Anatomía,  que  estas  tales  fi- 
bras de  que  se  texe  la  membrana  mas  inte- 
rior , son  ramos  del  quinto  par  de  nervios ; 
de  que  hablaremos  en  su  lugar. 

Silv.  Pero  reparo  que  como  esas  fibras  es- 
tán cubiertas  con  la  piel  exterior  de  la  len- 
gua , no  toca  en  ellas  la  comida,  y asi  no 
podrá  percibir  el  sabor  que  tiene. 

Teod . Vos,  Silvio,  quando  teneis  calzados 
los  guantes  tomáis  muchas  cosas  con  las  ma- 
nos , y sabéis  muy  bien  lo  que  tocáis , sin 
embargo  de  no  tocar  inmediatamente  con  las 
manos  ninguna  de  esas  cosas ; porque  el  mo- 
vimiento 6 resistencia  (á  que  viene  a redu- 
cirse todo  lo  que  es  impresión)  también  se 
comunica  mediante  los  cuerpos  que  no  son 
muy  gruesos.  Siendo  esto  así , no  os  debeis 
admirar  de  que  al  través  de  la  piel  exterior 
de  la  lengua  , que  es  muy  delgada  y porosa, 
se  comunique  la  impresión  de  las  partículas 
de  la  comida  á las  fibras  nérveas  que  están 
como  calzadas  con  guantes , y rodeadas  de 
la  última  membrana.  Fuera  de  que  como  es- 
ta piel  es  muy  porosa , y las  partículas  de  la 
comida  se  disuelven  mucho  con  la  saliva , 
pueden  tocar  inmediatamente  en  las  fibras 
nérveas ; pero  esto  á la  verdad  no  es  nece- 
sario. 

E ug.  No  percibo  bien  eso  que  acabais  de 
decir  de  paso  , que  la  saliva  disolvía  las  par- 
tículas de  la  comida. 
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Teod.  No  penséis , Eugenio  , que  la  saliva 
es  un  humor  inútil  y superfluo;  que  antes  es 
muy  necesario  para  que  se  empiece  la  diges- 
tión de  la  comida,  y se  perciba  bien  su  sa- 
bor. Por  esta  razón  estando  la  lengua  seca  , 
si  el  manjar  también  lo  estuviere,  con  difi- 
cultad se  percibe  su  sabor. 

Silv.  Tal  vez  por  eso  dio  Dios  los  dien- 
tes , para  que  mascando  la  vianda , la  pu- 
siésemos en  estado  de  que  la  saliva  , que 
sm  duda  es  disolvente,  pueda  comenzar  la 
digestión. 

Teod . Y no  solo  es  conducente  para  la  di- 
gestión , de  que  hablaremos  á su  tiempo , si- 
no también  para  que  Jas  partículas  en  que 
consiste  la  qualidad  del  sabor  ( como  ya  di- 
jimos en  su  lugar)  puedan  con  su  figura  ás- 
pera 6 suave  hacer  la  impresión  debida  so- 
bre Jas  fibras  nérveas  del  paladar. 

Bug.  Por  este  discurso  vengo  en  cono- 
cimiento de  que  el  sabor  no  se  percibe  en  lo 
que  se  llama  el  cielo  de  la  boca. 

Teod.  Y decís  bien , pues  solo  la  lengua 
tiene  estas  fibras  nérveas  en  que  se  hace  la 
debida  impresión  , especialmente  en  la  punta 
y en  la  raíz.  El  gran  Boerhaave  1 observó 
que  en  los  hambrientos  estaban  estas  fibras 
nérveas  mucho  mas  sobresalientes ; y por  es- 
te motivo  los  que  tienen  hambre  , perciben 
mucho  mas  que  los  otros  el  sabor  de  la  co- 

i Tom.  4.  Xnst.  Med.  n.  485. 
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mida,  porque  las  partículas  del  manjar  pue- 
den hacer  mayor  impresión  en  las  fibras  por 
estar  mas  descubiertas. 

Eug.  ¿Y  como  explicáis  el  hastío? 

Teod . Esa  materia  mas  pertenece  á Silvio  ; 
pero  yo  como  filósofo  digo  en  términos  ge- 
nerales que  con  la  enfermedad  ó puede  en- 
grosarse la  membrana  exterior,  y de  este 
modo  percibirse  poco  ó nada  el  sabor  de  la 
comida,  ó puede  de  qualquiera  otra  manera 
perturbarse  la  disposición  de  estas  fibras  nér- 
veas y de  las  membranas  que  las  cubren  , de 
tal  suerte  que  no  quede  el  órgano  capaz  de 
que  el  manjar  haga  en  él  la  impresión  acos- 
tumbrada. También  en  los  humores  que  nu- 
tren estas  membranas , y en  la  saliva  puede 
haber  alguna  alteración  , que  haga  mudar  el 
sabor  de  la  comida.  Por  eso  algunos  se  que- 
jan de  que  todo  les  sabe  á lodo  ó á hierro  , 
ó de  que  todo  está  salado.  En  una  palabra  , 
de  la  diversa  disposición  de  las  fibras  y de 
los  humores  que  hay  en  la  lengua,  proviene 
el  que  unas  veces  gustemos  de  unas  cosas  de 
que  antes  no  gustábamos , otras  cobremos 
aborrecimiento  á lo  que  nos  causaba  gran 
deleyte ; porque  al  fin , de  la  figura  de  las 
partículas  de  la  comida  y de  la  disposición 
de  las  fibras  nérveas  es  de  donde  pende  el 
que  la  impresión  que  los  manjares  hacen  en 
ellas  , sea  grata  ó desagradable.  Lo  demas 
que  aquí  se  puede  desear  saber  pertenece  á 
Ja  profesión  de  Silvio. 
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Silv.  A mí  solo  me  toca  conocer  por  el 
color  de  la  lengua  y por  su  sequedad  las  cir- 
cunstancias de  la  enfermedad:  que  este  siem- 
pre es  un  grande  indicio  de  la  molestia  ó 
indisposición  interior. 

§.  IV. 

1 

Del  sentido  del  Tacto. 

E ug.  Reparo  que  no  me  decís  nada  de 
la  lengua  como  órgano  de  la  voz  con  que  ha- 
blamos. 

Teod.  Como  por  ahora  solo  hablo  de  los 
cinco  sentidos  externos  , no  quiero  mezclar 
Jo  que  no  es  acto  de  sensación.  De  eso  ha- 
blaremos luego  : pasemos  al  tacto. 

Bug.  Sobre  esto  poco  habrá  que  decir , si- 
no me  engaño. 

Teod.  No  hay  tan  poco  como  os  parece  ; 
pero  porque  no  perdamos  tiempo  , habéis  de 
saber  que  por  todo  el  cuerpo  están  extendi- 
das dos  membranas,  que  se  llaman  cutis  y cu- 
tícula : esta  es  la  de  mas  afuera : aquella  está 
mas  adentro:  entre  una  y otra  hay  una  red 
cutánea  descubierta  por  el  gran  Malpighio  , la 
qual  está  sembrada  de  muchos  agujeritos  , y 
da  salida  por  ellos  á los  pelitos  que  tenemos 
en  la  piel , los  quales  tienen  su  raiz  en  el  cu- 
tis , y también  da  paso  á las  extremidades  ó 
puntas  de  las  fibras  nérveas  de  que  en  gran 
parte  se  compone  el  cútis , y salen  por  entre 
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esta  red  hasta  la  cutícula.  Ademas  de  eso  los 
vasos  por  donde  sale  el  sudor , vienen  igual- 
mente desde  el  cutis  por  estos  agujemos  á la 
cutícula  exterior.  Este  cuerpo  á manera  de 
red  que  media  entre  el  cutis  y la  cutícula , 
según  las  observaciones  de  Heister  J,  es  la 
causa  de  la  diversidad  de  colores  que  hay 
filtre  los  Europeos  y los  Negros  del  África; 
porque  en  los  Negros  esta  red  que  tienen 
encima  del  cutis,  es  muy  negra,  aunque  el 
mismo  cutis  es  muy  blanco  ; y tal  vez  por 
eso  quando  nacen  tienen  un  color  blanqueci- 
no , por  ser  aun  muy  delgada  la  red  negra 
que  tienen  por  encima. 

Eug.  Ahora  alcanzo  yo  la  razón  por  que 
los  hijos  de  Negro  y Negra , aunque  nazcan 
en  Europa  son  negros;  porque  así  como  los 
hijos  heredan  de  los  padres  la  especial  he- 
chura de  la  nariz  ó de  los  ojos  v.  g.  tam- 
bién heredan  lo  grueso  y disposición  de  esa 
red  cutánea,  de  la  qual  proviene  el  color 
negro. 

Silv.  Pero  lo  que  me  causa  admiración  es 
que  queriendo  atribuir  eso  á la  especial  dis- 
posición de  los  órganos  que  después  se  co- 
munica á los  hijos , no  debemos  atender  á 
los  climas  ; y entonces  ¿quien  nos  ha  de  dar 
la  razón  por  que  los  Europeos  todos  son 
blancos,  los  de  Guinea  todos  negros,  los  de 
América  morenos,  &c.? 


i Comj?.  Anatom.  n.  ipy. 
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Teod.  Qiiestion  es  esta  en.  que  se  discurre 
por  conjeturas.  Yo  juzgo  que  así  como  ios 
climas  por  causa  del  ayre  y de  Jos  alimentos 
hacen  que  unos  pueblos  sean  por  la  mayor 
parte  valientes , otros  cobardes : unos  coléri- 
cos , otros  flemáticos : unos  sanos , otros 
achacosos : unos  regularmente  altos , otros 
de  corta  estatura : del  mismo  modo  pueden 
hacer  que  unos  tengan  la  red  cutánea  mas 
gruesa,  otros  mas  delgada:  unos  mas  tupi- 
da, otros  mas  rala;  y de  esta  diferencia  pue- 
de provenir  el  diverso  color  de  esa  red , y 
por  consiguiente  podrán  unos  ser  muy  cla- 
ros como  los  Alemanes  y Holandeses,  otros 
no  tanto  como  los  Españoles  regularmente, 
otros  pálidos  como  los  Asiáticos , otros  par- 
dos como  los  Americanos , otros  en  fin  ne- 
gros como  los  de  Angola  ó Guinea.  Pero  no 
debemos  afirmar  que  solo  el  clima  basta  para 
causar  en  una  generación  estos  efectos , sino 
que  poco  á poco  y mediando  muchas  gene- 
raciones , el  clima  y la  propagación  van  ha- 
ciendo hereditarias  en  los  hijos  las  qualidades 
que  el  clima  hizo  accidentales  en  los  padres. 
Por  eso  es  pensamiento  de  algunos  que  si  en 
Europa  no  se  mezclasen  negros  con  blancos 
en  las  generaciones,  á quatro  ó cinco  de  es- 
tas tal  vez  podrían  perder  los  Negros  el  co- 
lor hereditario  de  su  pais. 

Silv.  Eso  es  falso  manifiestamente  ; pues 
tendremos  en  Lisboa  muchos  Negros  que 
cuentan  en  Europa  cinco  generaciones  ante- 
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cedentes  sin  que  hayan  perdido  el  color  de 
sus  abuelos. 

Bug,  Eso  es  mas  dificultoso  de  averiguar 
de  lo  que  pensáis;  porque  quatro  generacio- 
nes importan  treinta  ascendientes , y cinco 
sesenta  y dos.  ¿Y  como  es  posible  que  un 
niño  cuente  treinta  ó sesenta  ascendientes  to- 
ados en  Europa , sin  que  alguno  de  ellos  ha- 
ya sido  blanco  por  sus  antepasados?  Pues  es- 
ta experiencia  era  precisa  para  probar  que  el 
clima  solo  (no  mezclándose  sangre  de  blan- 
co) no  es  bastante  para  dar  color  blanco  en 
quatro  ó cinco  generaciones. 

Teod . Esta  doctrina  sea  dicha  de  paso  ; ni 
yo  tengo  averiguado  el  punto  con  la  madu- 
rez que  requiere.  Vamos  á lo  que  nos  perte- 
nece , que  es  saber  qual  es.  el  órgano  del  tac- 
to. Hoy  asientan  los  MocPernos  que  el  órga- 
no en  que  se  percibe  la  impresión  de  los 
cuerpos  exteriores , son  las  fibras  nérveas  del 
cutis  que  atraviesan  la  red  cutánea,  y llegan 
hasta  la  cutícula ; porque  toda  sensación  se 
exerce  en  las  extremidades  de  los  nervios  por 
donde  se  pueda  comunicar  al  celebro ; y es- 
tas fibras,  que  Malpighio  descubrió,  estando 
inmediatamente  debaxo  de  la  cutícula  , pue- 
den percibir  qualquier  afección  de  los  cuer- 
pos exteriores , su  aspereza  , lisura  , calor  , 
írio  , &c.  Ademas  que  en  aquellos  lugares  en 
que  son  mas  freqüentes  estas  fibras , como 
por  exemplo  en  las  palmas  de  las  manos , en 
las  plantas  de  los  pies , &c.  es  el  sentido  del 
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tacto  muy  vivo;  y al  contrario  en  aquellas 
partes  en  que  la  cutícula  está  muy  gruesa  y 
endurecida  con  el  trabajo  ó con  callos , casi 
no  hay  sensación  alguna  5 porque  las  fibras 
nérveas  están  muy  cubiertas , y no  llega  á 
ellas  la  impresión  leve  de  los  cuerpos  ex- 
ternos. 

Eug,  He  reparado  que  según  esa  doctrina1 
hay  un  gran  parentesco  entre  el  tacto  y el 
paladar. 

Silv.  Ya  dixo  Aristóteles  que  el  gusto  era 
una  especie  de  tacto  : en  el  gusto  hay  sabor 
dulce  y amargo  , y en  el  tacto  hay  dolor  y 
deleyte  , todo  producido  por  las  qualidades 
proporcionadas  que  los  cuerpos  tienen  : que 
yo  no  me  acomodo  á que  la  figura  de  las 
partículas  así  ó asá  sea  la  causa  de  las  diver- 
sas sensaciones. 

Teod.  Por  lo  que  mira  al  sentido  del  gus- 
to , ya  quedó  tratado  en  su  lugar  ese  punto; 
por  lo  que  pertenece  al  tacto  , bien  se  ve 
que  la  mano  quando  se  pasa  ligeramente  por 
encima  de  un  cuerpo  blando  y liso  , no  ha 
de  recibir  molestia  como  al  rozar  con  la  lixa 
ó con  una  lima  : sin  que  por  eso  sea  necesa- 
rio poner  en  la  lima  qualidad  alguna  molesta- 
tiva  del  tacto  , ni  en  el  terciopelo  otra  conso- 
lativa ó ddectativa  ( son  palabras  semejantes 
á aquellas  de  que  vosotros  usáis  en  las  es- 
cuelas). 

Silv.  En  eso  se  ve  bien  que  solo  las  di- 
versas figuras  y la  blandura , suavidad  ó as- 
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pereza  de  las  partículas  pueden  causar  esos 
efectos. 

T eod.  Pues  entonces  ¿por  que  no  podrán 
las  diversas  figuras  de  las  partículas  y sus  di- 
versos movimientos  producir  en  nosotros  unas 
veces  la  sensación  de  blando,  otras  la  de  du- 
ro, la  de  húmedo,  seco,  caliente,  frió,  &c.? 

• Ademas  de  que  para  causar  dolor  en  los 
miembros,  no  es  menester  mas  que  ocasio- 
narles un  movimiento  fuerte  y violento  ; pa- 
ra lo  qual  no  es  necesario  mas  que  atender 
al  movimiento  y configuración  de  las  partí- 
culas : luego  también  para  qualquier  otra  sen- 
sación ; pues'  la  diferencia  del  dolor  á qual- 
quier sensación  no  consiste  en  otra  cosa  que 
en  lo  mas  ó lo  menos. 

E ug*  El  frotar  ligeramente  la  mano  , hace 
una  sensación  agradable;  pero  el  rascarla  vio- 
lentamente , causa  gran  dolor. 

Silv.  El  dolor  conforme  á una  opinión  que 
yo  he  leído  , no  es  sino  una  sensación  de 
división  , de  suerte  que  solo  quando  se  rom- 
pen algunas  fibras  ó se  separan  es  quando  sen- 
timos dolor.  Por  eso  nos  duele  tanto  la  san- 
gría , porque  se  separan  y cortan  muchas  fi- 
bras. 

T eod.  Hoy  es  comunmente  desechada  esa 
Opinión , porque  basta  que  las  fibras  nérveas 
reciban  una  impresión  violenta  para  que  esta 
les  sea  desagradable  , aunque  aquí  no  haya 
fibras  que  se  separen  ó se  rompan.  Pero  aun 
no  os  dixe , Eugenio  , como  se  comunica  el 
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dolor  al  celebro  desde  el  lugar  en  que  se  da 
el  golpe  , porque  puede  ser  que  Silvio  sea  de 
mi  opinión. 

Silv.  ¿Pues  que  ? ¿quando  me  lastiman  un 
pie  creeis  seriamente  que  el  dolor  sube  al  ce- 
lebro l Si  eso  fuera , deleríame  la  cabeza  y 
no  el  pie. 

Teod . El  dolor  tiene  principio  en  el  pie  ; 0 
pero  verdaderamente  solo  en  la  cabeza  le 
sentimos;  y se  prueba  con  evidencia,  porque 
en  cortando  ó atando  fuertemente  el  nervio 
que  va  á dar  á un  miembro,  pierde  ese  miem- 
bro toda  la  sensación,  como  lo  testifica  vues- 
tro Galeno.  Decidme  : quando  en  la  perle- 
sía , ó apoplexía  ú otro  qualquier  accidente 
pierde  un  hombre  el  sentido  de  una  parte, 
¿qual  es  la  razón  porque  molestando  mueño 
los  pies  con  agua  hirviendo  , ó sangrándolos 
ó haciéndoles  otros  martirios , el  hombre  na- 
da siente  ; sino  porque  estando  impedida  la 
comunicación  de  los  nervios  que  van  desde 
el  pie  hasta  el  celebro,  no  puede  el  alma  sen- 
tir en  la  cabeza  la  sangría  que  se  hace  en  el 
pie  ? 

Silv,  En  ese  caso  también  el  pie  perdió  el 
sentido  , y por  eso  no  siente. 

Teod.  Vos  no  me  podéis  decir  que  la  mo- 
lestia en  esta  ocasión  está  en  los  pies , porque 
entonces  también  á ellos  se  les  había  de  apli- 
car el  remedio.  La  molestia  está  cerca  del 
celebro  ; y por  eso  en  tales  casos  mandáis 
sajar  en  la  nuca , sangrar  en  la  frente , echar 
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sanguijuelas  por  toda  la  cabeza , &c.  y solo 
estos  remedios  causan  efecto , y entonces  to- 
do el  cuerpo  y aun  los  pies  experimentan  me- 
joría; porque  desembarazado  el  paso  de  los 
nervios , qualquiera  impresión  que  se  haga 
en  la  parte  inferior,  se  comunica  luego  al  ce- 
lebro^; lo  que  antes  no  sucedía.  De  este  mo- 
do se  explica  bellamente  como  apretando  un 
brazo  con  mucha  fuerza,  el  resto  que  qua- 
dra  entre  la  ligadura  y la  extremidad,  queda 
con  la  Isensacion  muy  remisa;  porque  la  liga- 
dura fuerte- :así  como  prohíbe  la  comunica- 
ción del  movimiento  por  venas  y arterias, 
del  mismo  modo  la  disminuye  y la  embara- 
za también  por  los  nervios.  Sentada,  pues, 
esta  doctrina , no  hay  dificultad  en  la  expli- 
cación de  algunos  efectos  que  todos  sabe- 
mos. Qiíando  dormimos  se  disminuye  mu- 
cho la  sensación  del  tacto  ; y algunos  tienen 
el  sueño  tan  pesado , que  no  sienten  aunque 
los  muevan. con  mucha  violencia,  porque  en 
el  sueño  no  se  comunica  tan  fácilmente  al  ce- 
lebróla impresión  del  sentido  externo. 

Silv.  Todavía  no  me  puedo  aquietar.  De 
suerte  que  teneis  en  el  pie  el  organo  de  la 
sensación  expedito  , y está  ahí  el  alma  pron- 
ta para  sentir  : ¿pues  que  mas  queréis  para 
que  la  sensación  se  haga  en  ese  mismo  miem- 
bro h 

Teod.  Quiero  que  si  allí  se  hace  la  sensa- 
ción , todas  las  veces  que  ese  miembro  se  con- 
servare sano  , aunque  tengan  qualquier  em- 
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barazo  ó el  celebro  ó el  nervio  que  comuni- 
ca ese  miembro  con  el  celebro,  no  se  frustre 
la  sensación  ; y sin  embargo  vemos  que  no 
sucede  así , pues  basta  el  sueño  ó qualquier 
golpe  fuerte  en  la  cabeza  , ó la  atención  ve- 
hemente del  alma  á Qtro  objeto  diverso,  pa- 
ra que  ya  no  sintamos  lo  que- pasa  en  el  pie. 
El  gran  Boerhaare  dice  1 que  si  se  introdu- 
xeren  dos  onzas  de  agua  en  el  celebro  de  un: 
hombre,  sin  mas  diligencia  harán  que  este 
no  sienta  el  vehementísimo  dolor  de  la  que-, 
madura,  ni  el  estruendo  de  un  cañón  de  ar- 
tillería ; luego  si  conservándose  el  pie'  sano, 
no  sentimos  dolor  en  él,  cierto  e*que  en  él 
no  se  causa  el  dolor  ni  otra  sensación  alguna. 

Eug,  Para  mí  aun  es  mas  fuerte  el  argu- 
mento del  nervio  atado  que  hace  perder  des- 
de luego  toda  sensación  en  el  miembró  á que 
pertenece. 

Teod.  Advertid  una  circunstancia , que  si 
desatan  el  nervio  y le  bañan  con  agua  tem- 
plada , recobra  la  sensación  : lo  que  no  su- 
cedería si  el  miembro  no  permaneciese  sano 
en  el  tiempo  de  la  ligadura  2. 

Silv.  Todas  esas  son  ilusiones.  ¿Quien  ja- 
mas se  persuadió  á que  no  vemos  con  los  ojos, 
no  oímos  con  los  oidos,  &c.  pues  esto  ha  de 
confesar  por  necesidad  el  que  dixere  que  no 
sentimos  con  las  manos  y con  los  demas 

1 Tom.  4.  Inst.  Medie.  Pr¿elect.  ti.  568. 

2 Tom.  2.  Puelect.  in  Inst . Medie . n.  284. 
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miembros , sino  solo  con  el  celebro  ? 

Teod.  Despacio  , Silvio  , no  confundáis  las 
cosas.  Lo  que  yo  digo  es  que  nosotros  así 
como  vemos  con  los  ojos , así  también  toca- 
mos con  las  manos , &c.  pero  la  sensación 
de  la  visión  no  se  hace  solo  en  los  ojos  , sino 
que  principia  en  la  retina  y acaba  en  el  cele- 
bro. De  aquí  proviene  que  si  el  alma  está  in- 
tensamente aplicada  a otra  cosa  , aun  tenien- 
do los  ojos  abiertos  no  vemos;  como  tampo- 
co vemos  ni  oímos  si  el  celebro  está  embara- 
zado. No  obstante  decimos  que  vemos  por 
los  ojos , que  oímos  por  los  oidos  , &c.  por- 
que por  estos  sentidos  externos  nos  entran 
las  impresiones , que  llevadas  al  celebro  , ex- 
citan el  alma  para  que  forme  las  percepcio- 
nes que  son  la  sensación.  Lo  mismo  digo  det 
sentido  del  tacto. 

Silv.  Yo  que  aprieto  este  dedo,  estoy  sin- 
tiendo el  dolor  aquí  en  el  dedo  mismo  , y la 
cabeza  no  me  duele.  Creed  lo  que  quisiereis, 
que  yo  creo  que  me  duele  este  dedo  mien- 
tras que  lo  aprieto. 

Teod.  El  alma  excitada  por  la  impresión  del 
celebro  refiere  el  dolor  al  miembro  ofendi- 
do ; pero  de  aquí  no  se  sigue  que  el  alma 
siente  perfectamente  en  el  dedo.  Asi  como  la 
misma  alma  refiere  ya  á un  lugar  , ya  a otro 
el  objeto  que  ve  sin  que  ella  este  en  esos  lu- 
gares , sino  acá  en  la  cabeza  ; y conforme  a 
la  impresión  que  la  mueve  , refiere  unas  ve- 
ces á este  sitio , otras  á aquel  el  principio  de 
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la  impresión  que  fue  el  objeto;  pues  del  mis- 
mo modo  el  alma  en  el  celebro  conforme  á 
la  impresión  que  recibe,  refiere  esa  impresión 
unas  veces  al  pie , otras  al  dedo  de  la  mano, 
&c.  Y al  modo  que  llevados  de  la  vista  lue- 
go acudimos  al  lugar  del  objeto ; de  la  mis- 
ma suerte  llevados  de  la  impresión  del  tacto,  , 
luego  acudimos  al  dedo  ó á qualquiera  parte 
á que  referimos  el  dolor  que  sentimos  en  la 
cabeza  ; porque  la  impresión  comenzó  en  el 
miembro  externo. 

Silw  ¿Y  quien  ha  de  llevar  ahora  esa  im- 
presión desde  el  pie  al  celebro  ? 

Zug.  Si  no  me  engaño  , vos  Teodosio  me 
habéis  dicho  que  los  nervios  están  llenos  de 
espíritus  animales ; y supongo  que  estos  co- 
munican la  impresión  al  celebro. 

Teod.  Algunos  quisieron  que  por  los  ner- 
vios se  comunicase  al  celebro  la  impresión, 
así  como  el  toque  en  el  remate  de  una  cuer- 
da música  se  comunica  por  toda  ella;  tal  vez 
pareciéndoles  que  los  nervios  eran  un  cuerpo 
macizo,  y que  no  tenia  ningún  líquido , co- 
mo le  tienen  las  venas  y las  arterias.  Pero 
(como  advierte  Boerhaave)  no  discurren  bien: 
lo  primero  porque  las  cuerdas  de  los  instru- 
mentos músicos  están  tiesas  y sin  tocar  en  otros 
cuerpos , y por  eso  tiemblan  en  toda  su  lon- 
gitud hiriéndolas  en  qualquier  parte  ; pero  si 
á una  de  estas  cuerdas  la  dexamos  floxa  y la 
envolvemos  con  otros  cuerpos , no  sonará, 
ni  por  ella  se  comunicará  el  momiviento  : 
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luego  del  mismo  modo  tampoco  se  comuica- 
rá  por  los  nervios  que  esta'n  floxos  y meti- 
dos entre  la  carne.  Fuera  de  eso  los  nervios 
son  tan  sutiles  , que  no  se  les  ve  concavidad 
dentro  ; pero  lo  que  la  experiencia  nos  ense- 
ña en  el  movimiento  de  los  músculos  , nos 
#obliga  á creer  que  están  llenos  de  espíritus 
animales  que  se  mueven  por  dentro  de  ellos; 
pues  atando  el  nervio  que  va  á dar  al  mús- 
culo , este  no  se  llena.  Estos  espíritus  , pues, 
son  sutilísimos , y cortado  el  nervio , fácil- 
mente vuelan  y desaparecen  ántes  que  los  po- 
damos observar.  Por  este  motivo  dando  un 
golpe  6 lastimando  el  pie  , las  fibras  nérveas 
que  recibieron  la  impresión  , son  conmovi- 
das violentamente , y asimismo  los  espíritus 
animales  que  tienen  dentro  de  sí , y á causa 
de  su  agilidad  puede  este  movimiento  comu- 
nicarse á todos  los  que  de  allí  van  hasta  el 
celebro  en  donde  harán  su  impresión ; todo 
lo  qual  se  executa  en  un  momento  : por  eso 
no  media  tiempo  entre  el  golpe  del  pie  y el 
sentimiento  del  dolor. 

Silv.  Ahora  bien : convendré  con  vos  si  me 
desatáis  este  argumento.  Como  todos  los  ra- 
mos de  las  venas  entroncan  en  una  ántes  que 
lleguen  al  corazón  , así  creo  yo  que  todos 
esos  ramitós  de  nervios  se  han  de  unir  en  po- 
cos troncos  ántes  de  llegar  al  celebro.  Esto 
supuesto  , quando  á mí  me  lastimasen  el  pie 
derecho  , fácilmente  podria  yo  acudir  á Ja 
mano  izquierda , pensando  que  ella  había  si- 
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do  la  ofendida.  Y lo  pruebo  así:  la  sangre 
que  viene  del  pie  derecho , antes  que  llegue 
al  corazón  , se  mezcla  con  la  que  viene  del 
izquierdo:  por  eso  si  estuviese  inficionada  no 
mas  que  la  de  un  pie , quien  estuviese  en  el 
corazón , no  podría  saber  donde  estaba  el 
mal,  porque  toda  la  sangre  llegaba  mezclada, 
á él.  Lo  mismo  digo  de  los  espíritus  anima- 
les : ¿que  importa  que  los  espíritus  que  cor- 
responden al  pie  derecho  tengan  una  conmo- 
ción fuerte  y violenta  , si  á pocos  pasos  que 
anden  , uniéndose  ese  nervio  con  otro  que 
viene  de  la  mano  por  exemplo  , se  mezclan 
de  tal  suerte , que  quando  llegan  al  celebro  , 
no  se  sabe  donde  fue  la  conmoción?  ¿Pare- 
ceos bien  esta  doctrina,  Eugenio?  Ahora, 
pues,  Teodosio,  creed  que  vosotros  los  Mo- 
dernos decís  muchas  cosas  que  se  creen  así 
por  opinión , pero  que  vistas  con  reflexión, 
son  unas  ridiculeces. 

Eug.  Ahora  me  parece  que  teneis  razón. 

Teod.  Así  me  lo  parece  á mí  algunas  ve- 
ces , y con  todo  eso  me  engaño  ; como  tam- 
bién al  presente  os  engañáis  vos.  Habéis  de 
saber  , Silvio , que  los  ramitos  de  nervios  es. 
verdad  que  se  unen , mas  no  del  mismo  mo- 
do que  las  venas , porque  en  estas  de  dos 
canales  se  hace  uno  mayor ; pero  en  los  ner- 
vios no.  Las  fibras  que  van  á diversos  miem- 
bros, se  unen  arrimándose  unas  á otras,  pe- 
ro no  se  hace  un  conducto  común  á las  dos : 
sucede  lo  mismo  que  vemos  en  un  manojo 
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de  juncos  , en  el  qual  cada  uno  tiene  sus 
conductos  particulares  que  se  conservan  de 
por  sí,  ya  los  junten  en  un  manojo  , ya  los 
dexen  desparramados ; y así  no  se  confunde 
el  movimiento  de  los  nervios  de  un  dedo 
con  el  de  los  nervios  de  otro  : y por  esa  ra- 
^on  ni  aun  en  los  troncos  grandes  hallamos 
cavidad  sensible  por  dentro  , porque  es  una 
gran  colección  de  fibras  tenuísimas;  y como 
cada  una  llega  al  celebro  desde  la-  extremi- 
dad donde  remata,  sin  comunicar  con  otra, 
cada  una  hace  en  él  impresión  diversa  que 
qualquiera  de  las  otras. 

Tug.  Ya  me  doy  por  convencido,  Silvio. 

Silv,  Sois  fácil  de  contentar. 

Teod,  Es  lo  que  me  basta  para  el  presente 
intento  , en  que  atiendo  á su  instrucción.  Pe- 
ro ahora  quiero  contaros  lo  que  oí  á una 
persona  fidedigna  (y  es  de  notar  que  ya  ha- 
llé dos  casos  semejantes,  uno  en  el  gran  Des- 
cartes, y otro  en  Fortunato  de  Brixia).  Ase- 
guraba esta  persona  que  había  hablado  con 
un  hombre  que  tenia  una  pierna  cortada  , al 
qual  en  ciertos  tiempos  dolía  la  pierna  que 
le  faltaba  como  si  verdaderamente  la  tuviese. 
Esto  parecerá  cosa  imposible;  pero  puede  su- 
ceder muy  fácilmente.  Hemos  de  advertir 
que  los  nervios  que  sirven  á la  sensación  de 
la  pierna  de  la  rodilla  abaxo  , se  internan  por 
la  carne  , y van  continuando  por  el  muslo 
arriba,  y por  el  tronco  del  cuerpo  hasta  la 
cabeza.  Cortada  la  pierna  por  la  rodilla,  que- 


c. 
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dan  allí  esos  nervios  en  la  parte  que  va  de  la 
rodilla  arriba.  Como  quedan  metidos  entre 
la  carne  , no  están  expuestos  á la  impresión 
de  los  cuerpos  externos  ; mas  no  por  eso  es- 
tarán libres  de  algún  humor  que  por  alguna 
causa  los  punce  y haga  en  ellos  alguna  con- 
moción ; en  cuyo  caso  , como  ese  hombre 
estaba  acostumbrado  á referir  la  sensación  al 
pie,  excitándosele  ahora  la  misma  sensación  , 
le  ha  de  doler  el  pie  que  ya  no  tiene  , como 
si  le  tuviera  : al  modo  que  quando  miramos 
á un  espejo  estamos  viendo  el  objeto  que  es- 
tá á nuestras  espaldas  como  si  lo  tuviése- 
mos enfrente  ; porque  las  fibras  de  la  retina 
se  excitan  de  la  misma  suerte  que  se  excita- 
rían en  caso  que  el  objeto  estuviese  enfrente 
de  nosotros. 

Silv . Pues  aun  así  no  creo  el  caso  , con 
vuestra  licencia. 

Icod.  Ni  yo  salgo  por  fiador  de  él. 

Eug.  Pero  dado  que  fuese  así,  podría  na- 
cer de  aquella^  causa. 

Silv.  Conforme  á los  principios  de  Teodo- 
sio  es  cierto^ 

Teod.  Mucho  me  he  detenido  en  los  sen- 
tidos externos  en  particular : saquemos  ahora 
una  doctrina  general  para  toda  sensación.  Lo 
primero  tenemos  que  todas  se  principian  a 
hacer  en  el  órgano  externo  , y que  de  él  se 
comunica  la  impresión  al  celebro,  y que  allí 
se  perfecciona  la  sensación. 

Eug.  ¿Y  de  que  manera? 
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Teod . Dirélo.  Nuestra  aima  racional  es  la 
que  siente  , valiéndose  de  los  órganos  corpó- 
reos como  de  instrumentos ; porque  esta  sen- 
sación es  una  percepción  del  alma , excitada  , no 
inmediatamente  por  la  impresión  del  sentido  ex- 
terno, sino  por  la  impresión  o vestigio  del  celebro. 
Lo  qual  se  prueba ; porque  mientras  no  hay 
%n  el  celebro  esta  impresión  , no  sentimos , á 
causa  de  que  no  está  excitada  el  alma.  Ni 
tampoco  , aunque  haya  impresión  en  el  cele- 
bro, se  siente  , si  el  alma  está  aplicada  con 
mucha  intensión  á otro  objeto  , como  sucede 
en  los  éxtasis  ó arrobamientos;  y quando  es- 
tamos fuertemente  embebidos  ( como  dicen  ) 
en  alguna  cosa  de  gusto  , no  advertimos  lo 
que  nos  dicen  , ó lo  que  pasa  por  delante  de 
nuestros  ojos.  En  estos  casos  no  es  bastante 
la  impresión  para  excitar  el  alma  á que  for- 
me la  percepción  del  objeto.  Fuera  de  esto , 
si  no  habiendo  ya  impresión  en  el  sentido 
externo  , el  vestigio  que  se  conserva  en  el 
celebro  vuelve  á excitar  al  alma  (como  suce- 
de en  los  sueños)  , vuelve  el  alma  á sentir, 
según  lo  executaba  quando  tenia  el  objeto 
presente.  Luego  toda  sensación  no  es  otra 
cosa  que  una  percepción  del  alma  excitada 
por  la  impresión  que  vino  de  los  sentidos  ex- 
ternos , y está  en  el  celebro.  Pero  para  que 
me  entendáis  mejor,  es  menester  tratar  de  los 
sentidos  internos  y de  otras  cosas  de  que 
tengo  determinado  hablar  esta  tarde, 
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§.  V. 

De  los  sentidos  internos , donde  se  trata  de  la 
Memoria. 

Teod.  ¿"Y  quantos  sentidos  internos  tene- 
mos nosotros  ? c 

Teod.  En  las  escuelas  suelen  distinguir  mu- 
chos : al  primero  llaman  Sentido  común  , cu- 
yo oficio  es  recibir  las  impresiones  de  todos 
los  sentidos  externos,  y juntar  v.  g.  la  sen- 
sación de  la  blancura  con  la  del  sabor  dul- 
ce , para  que  juzguemos  que  un  mismo  azú- 
car es  dulce  y blanco.  Al  segundo  le  dan  el 
nombre  de  Imaginativa , que  es  la  virtud  que 
tenemos  para  pintarnos  á nosotros  mismos 
los  objetos  ausentes  como  si  estuvieran  pre- 
sentes. Al  tercero  llaman  Fantasía , y dicen 
que  usamos  de  él  quando  pintamos  impre- 
siones que  nunca  se  juntaron  , como  por 
exemplo  quando  fingimos  un  monte  de  dia- 
mante , que  es  cosa  que  nunca  vimos ; pero 
juntamos  con  Ja  especie  de  diamante  la  que 
tenemos  de  monte  , y resulta  un  diamante 
del  tamaño  de  un  monte.  Al  quarto  sentido 
llaman  Memoria , y con  ella  nos  representa- 
mos los  objetos  ya  conocidos.  En  fin  al 
quinto  llaman  Estimativa , y dicen  que  con 
él  conocemos  cosas  que  no  están  sujetas  á 
los  sentidos  externos , como  por  exemplo  la 
amistad,  la  decencia,  la  bondad,  la  malicia. 
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que  son  cosas  que  no  tienen  color  para  ser 
objeto  de  los  ojos , ni  sabor  para  serlo  del 
gusto,  &c. 

Eug.  ¿Y  que  decís  vos  de  todo  eso? 

Teod.  Lo  que  yo  digo  es  que  en  nosotros 
hay  poder  para  hacer  todas  esas  representa- 
ciones; pero  que  todo  eso  lo  hace  el  alma 
•misma  valiéndose  como  de  instrumentos  de 
los  espíritus  animales  y de  la  memoria  mate- 
rial. Nosotros  tenemos  en  el  celebro  dos  es- 
pecies de  substancia  , una  mas  afuera  que  es 
de  color  de  ceniza  , otra  mas  adentro  que 
es  de  color  blanco.  Y en  esta  substancia  te- 
nemos un  lugar  donde  tienen  su  origen  los 
nervios , así  los  que  van  á los  sentidos  ex- 
ternos , como  los  que  van  á los  músculos 
para  los  movimientos.  En  este  sitio , pues , 
es  donde  con  alguna  verisimilitud  debemos 
colocar  el  órgano  del  sentido  interno  ; por- 
que las  impresiones  de  los  sentidos  externos 
han  de  recibirse  y juntarse  en  el  lugar  don- 
de rematan  los  nervios  que  vienen  de  allí ; 
y del  mismo  modo  el  principio  del  movi- 
miento de  los  miembros  ha  de  nacer  de 
aquel  lugar  de  donde  nacen  los  nervios  que 
obran  esos  movimientos.  Ahora,  pues,  co- 
mo las  diversas  impresiones  de  los  sentidos 
son  causa  de  los  movimientos,  muchas  ve- 
ces indeliberados;  y como  el  sentido  inter- 
no es  el  instrumento  con  que  el  alma  se  ha- 
ce sabedora  de  lo  que  pasa  allá  fuera  en  los 
sentidos  exteriores  para  determinar  lo  que 
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han  de  hacer  los  miembros  , es  creíble  que 
en  este  lugar  de  donde  parten  todos  los  ner- 
vios esté  el  órgano  del  sentido  interno  y la 
especial  habitación  del  alma. 

Silv . Ese  argumento  no  es  convincente. 

Teod.  Ni  le  puede  haber  en  esta  materia : 
yo  lo  tengo  por  una  conjetura  razonable  , y 
no  pasa  de  ahí.  Si  hallares  algún  discurso  en 
contrario  que  sea  mejor,  yo  mismo  os  acon- 
sejo que  le  sigáis , y yo  le  seguiré  también. 
Vamos  á la  memoria. 

Eug.  ¿Y  que  decís  de  la  memoria  ademas 
de  lo  que  me  dixisteis  quando  hablasteis  del 
alma  de  los  brutos? 

Teod . Poco  tengo  que  añadir  ; pero  como 
pertenece  á este  lugar , diré  lo  que  la  conje- 
tura puede  enseñarnos , porque  argumentos 
evidentes  y exentos  de  toda  dificultad  desde 
ahora  os  digo  que  no  los  esperéis  , porque 
no  los  puede  haber.  Digo,  pues,  que  hemos 
de  distinguir  dos  clases  de  memoria:  la  me- 
moria actual  y la  memoria  radical  ó mate- 
rial. Memoria  actual  es  el  acto  con  que  nos 
acordamos  y nos  hacemos  presente  el  objeto 
ya  pasado : memoria  radical  es  la  capacidad 
y disposición  que  tenemos  en  nosotros  mis- 
mos para  acordarnos  de  ese  objeto.  La  qües- 
tion  es  en  qué  consiste  la  memoria  radical  ó 
material.  Y la  opinión  ménos  sujeta  á difi- 
cultades es  la  que  dice  que  consiste  en  una 
substancia  blanda  que  está  al  principio  de  la 
medula  oblongada , y quadra  junto  al  lugar  en 
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que  se  unen  Jos  nervios. 

Eug.  ¿Que  es  medula  oblongada ? 

Siiv.  Es  término  de  la  Anatomía.  Noso- 
tros, Eugenio,  tenemos  en  la  parce  poste- 
rior de  la  cabeza  una  substancia  que  llaman 
cerebelo  , del  qual  sale  una  porción  de  lo  que 
el  vulgo  llama  sesos , y esto  se  llama  medula 
oblongada.  Esto  es  Jo  que  á mí  me  pertenece: 
ahora  Teodosio  explicará  lo  que  quiere  de* 
cir  de  la  memoria. 

Teod.  Muchos  dicen  que  en  esta  substancia 
se  imprimen  los  vestigios  ó.  huellas  que  dexan 
las  impresiones  de  los  sentidos  exteriores  , ál 
modo  que  el  sello  dexa  su  imagen  impresa 
en  la  cera.  No  merecia  esta  conjetura  estima* 
cion  alguna  sino  se  explicase  por  ella  tan  bien 
lo  que  todos  sabemos  de  la  memoria.  Lo 
primero  las  memorias  fáciles  en  aprender  quaí- 
quier  cosa  , son  de  ordinario  fáciles  en  olvi- 
darse ; porque  quando  esta  substancia  es  de- 
masiado blanda  , con  tanta  facilidad  recibe 
los  vestigios , como  ellos  se  borran  y desfi- 
guran ; y al  contrario  quando  es  nimiamente 
recia  y dura  , la  misma  dificultad  que  hubo 
en  imprimirse  , hay  después  én  borrarse  y? 
deshacerse ; y por  eso  los  que  tienen  dificul-; 
tad  en  tomar  de  memoria  qualquiera  cosa, 
también  con  dificultad  se  olvidan  dé  ella. 

Silv*  Sin  embargo  en  los  niños  observamos 
que  tienen  una  gran  facilidad  en  decorar  * y 
que  dificultosamente  se  olvidan  de  lo  que  en 
la  primera  edad  aprendieron.  ■ 

Tom.  IV.  M 
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Teod.  Así  debe  ser ; porque  en  los  prime- 
ros años  todo  es  tierno,  y por  esta  razón  fá- 
cilmente se  imprimen  los  vestigios , los  qua- 
les  se  conservan  muchos  años,  porque  con  el 
transcurso  del  tiempo  se  endureció  la  memo* 
ria  material , así  como  por  la  misma  razón 
se  endurecen  los  huesos  y todo  lo  demas  que 
hay  en  el  cuerpo  humano. 

E ug,  La  dureza  que  sobreviene  á los  vesti- 
gios, no  puede  causar  dificultad  al  imprimir- 
se ellos , sí  solo  para  que  no  se  borren. 

Teod,  De  esta  doctrina  salen  varias  conse- 
qüencias  semejantes  á las  que  la  experiencia 
nos  enseña.  Nosotros  conservamos  memoria 
mas  viva  de  aquellas  cosas  que  vimos  y tra- 
tamos muchas  veces  y con  mucha  atención , 
porque  el  vestigio  que  dexáron  en  el  celebro 
muchas  impresiones,  se  profundizó  mas.  Na- 
ce también  el  que  conservemos  en  la  memo- 
ria de  los  objetos  un  cierto  orden  , de  suerte 
que  la  recordación  de  unos  con  facilidad  nos 
lleva  á Ja  de  otros  muchos  sucesivamente; 
porque  si  los  vestigios  se  fueren  imprimiendo 
progresivamente  por  una  fibra  adelante  , Jos 
espíritus  animales  que  pasan  por  un  vestigio, 
fácilmente  pasan  al  otro,  y de  allí  al  siguien- 
te. Y por  esta  razón  rezan  con  tanta  facilidad 
los  Eclesiásticos  muchos  salmos  de  memoria 
sin  tropezar  en  palabra ; y muchas  veces  sin 
advertirlo  van  los  espíritus  siguiendo  el  mis- 
mo curso  y excitando  los  músculos  de  la  len- 
gua á la  pronunciación  de  las  palabras , de 
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manera  que  muchas  veces  puede  un  hombre 
estar  un  quarto  de.  hora  entero  repitiendo  un 
papel  que  sabe , sin  reparar  en  lo  que  dice. 
r Eso  me  ha  sucedido  á mí  muchas  ve- 
ces en  algunas  devociones  que  acostumbro 
rezar.  Pero  á veces  me  embarazo  en  una  pa- 
labra , y no  puedo  pasar  de  allí  sino  repi- 
tiendo muy  de  priesa  las  antecedentes. 

Teod.  Eso  proviene  de  que  los  espíritus  en- 
callaron al  pasar  de  un  vestigio  á otro  ; pero 
si  volvéis  atras  , hacéis  que  peguen  con  gran 
fuerza  en  los  vestigios  antecedentes , y con 
esta  diligencia  (al  modo  que  el  agua  en  los 
aqüeductos)  se  vence  el  embarazo  que  teníais; 
pues  miéntras  estaba  impedido  este  vestigio, 
también  lo  había  de  estar  el  paso  para  el  que 
se  sigue. 

Silv.  Pero  no  será  fácil  acordarnos  de  unos 
mismos  objetos  por  el  mismo  orden  andando 
al  reves. 

Teod.  Es  así , porque  los  espíritus  animales 
corriendo  muchas  veces  por  una  fibra , ad- 
quieren facilidad  para  ir  á una  parte  deter- 
minada, ^ero  no  al  contrario. 

JLug»  Á veces , Teodosio , nos  cuesta  tra- 
bajo acordarnos  de  una  cosa  que  sabemos, 
otras  nos  acordamos  quando  ya  no  quere- 
mos. 

Teod.  eso  consiste  en  que  no  podemos  acor- 
darnos de  un  nombre  por  exemplo  sin  que 
los  espíritus  animales  caigan  en  su  vestigio ; y 
como  no  sabemos  donde  está , andan  vagan- 

Mz 
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do  por  todas  partes  discurriendo  por  todos 
aquellos  lugares  en  que  nos  parece  que  esta- 
ba ; y entretanto  nos  vamos  acordando  de 
otros  mil  que  no  son  el  que  queríamos.  En- 
tonces sucede  que  ya  después  de  perdida  la 
esperanza  de  dar  con  él , los  espíritus  casual- 
mente encontraron  con  el  vestigio  buscado, 
y nos  acordamos  de  lo  que  queríamos. 

Silv.  Pero  á mí  me  parece  imposible  que 
jamas  nos  acordemos  de  lo  que  queremos, 
atendiendo  á la  muchedumbre  de  vestigios 
que  en  este  vuestro  sistema  es  preciso  ad- 
mitir. 

Teod.  Quando  el  objeto  de  que  nos  quere- 
mos acordar , nos  es  muy  familiar  , como 
v.  g.  el  nombre  de  los  amigos,  parientes,  &c. 
no  hay  dificultad  alguna ; porque  por  el  uso 
y freqüencia  ya  sabemos  por  donde  hemos 
de  enviar  los  espíritus  animales  para  que  lo 
exciten  ; mas  quando  no  nos  es  tan  familiar, 
usamos  de  esta  industria  que  voy  á decir. 
Los  vestigios  en  Jos  que  no  tienen  memoria 
confusa  , están  dispuestos  por  orden  , y los 
colocamos  de  suerte  que  uno  quadre  junto  á 
otro  con  quien  tiene  alguna  especial  conexión 
ya  sea  por  semejanza  , ya  por  efecto  , ú de 
otro  modo ; y así  quando  nos  queremos  acor- 
dar de  alguna  cosa , discurrimos  por  aque- 
llos objetos  que  pueden  tener  con  ella  algún 
parentesco.  Muchas  veces  quando  nos  costó 
largo  trabajo  el  acordarnos , aligamos  el  tal 
objeto  á alguna  cosa  muy  conocida  que  sirva 
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como  de  paso  para  el  vestigio  : por  esta  ra- 
zón si  nos  dan  un  nombre  extraño  y desusa- 
do para  preguntar  por  un  hombre  , miramos 
si  tiene  semejanza  con  alguna  palabra  , y , o 
juntando  dos,  6 dividiendo  una,  hacemos 
que  nos  quede  allí  una  como  puerta  franca 
que  va  á dar  á aquel  vestigio. 

Eug.  Eso  me  sucedió  á mí  diferentes  veces, 
y es  un  gran  subsidio  para  la  memoria. 

T eod.  Esta  semejanza  de  objetos  que  mu- 
chas veces  nos  ayuda  para  acordarnos  de 
unos  por  medio  de  otros  , también  muchas 
veces  nos  es  perjudicial  ; porque  nos  causa 
confusión.  jQuantas  veces  la  semejanza  de 
dos  objetos  nos  lleva  en  la  conversación  a 
un  término  muy  diverso  del  que  queríamos. 
Lo  mismo  sucede  en  la  memoria,  conversan- 
do cada  uno  consigo  mismo  , o repitiendo 
algún  papel  de  memoria  , que  muchas  veces 
de  un  lugar  salta  á otro  semejante;  y quanao 
pensaba  que  iba  adelante  , vuelve  atras ; lo 
qual  proviene  físicamente  de  que  un  vestigio 
tiene  muchos  al  rededor  de  sí , acia  delante 
uno  , á qualquiera  de  los  lados  otro  ; y los 
espíritus  que  habían  de  dirigirse  al  que  teman 
delante , echaron  por  el  lado  , y así  se  siguió 
otra  serie  de  vestigios  , y vamos  a parar  a 
otra  parte  muy  diversa.  # 

Silv.  Pero  una  cosa  no  me  habéis  de  expli- 
car. Hay  personas  que  testifican  haber  visto 
y oido  cosas  que  ciertamente  nunca  vieron. 
Estos  sin  duda  no  tienen  esos  vestigios , pues 
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nunca  tal  impresión  les  vino  por  los  sentidos 

externos , y no  obstante  se  acuerdan. 

Teod.  Eso  proviene  de  que  esas  personas 
tienen  la  memoria  confusa  y sus  fibras  muy 
embrolladas  entre  sí,  sobreponiéndose  y atra- 
vesándose una  sobre  otra,  y entonces  el  ves- 
tigio de  una  viene  á caer  sobre  el  de  otra,  y 
de  los  dos  juntos  se  hace  una  mezcla  total- 
mente diversa  de  lo  que  debía  ser.  Y esta  es 
3a  razón  por  que  lo  que  sucedió  en  Lisboa, 
cuentan  que  lo  vieron  en  Coimbra  , y true- 
can la  asistencia  de  Pedro  por  la  de  Francis- 
co , haciendo  un  embrollo  tal  que  de  nada 
sirve  el  acordarse, 

Silv.  ¿Y  como  explicáis  el  repentino  olvido 
que  sobreviene  por  enfermedad  a algunas  per- 
sonas de  todo  quanto  sabían  ? He  visto  á al- 
gunos que  quedaron  casi  sin  memoria, 

Teod,  Naturalmente  puede  la  enfermedad 
hacer  ese  efecto.  Suponed  que  en  esta  subs- 
tancia en  que  yo  digo  que  está  la  memoria, 
hubo  á causa  de  la  enfermedad  un  gran  tras- 
torno y mudanza.  En  este  caso  todos  los  ves- 
tigios , ó á lo  menos  los  que  no  estuviesen 
muy  profundos , podrían  borrarse  , y algu- 
nos quedarían  dispersos,  que  es  lo  mismo  que 
si  no  quedaran  , porque  entonces  no  se  pue- 
de discurrir  con  orden  ni  con  acierto. 

Silv.  Teneos,  que  eso  se  opone  á otra  cosk 
que  también  tengo  observada , y es  que  mu- 
chos enfermos  después  que  mejoraron , no  se 
acuerdan  de  nada  de  lo  que  pasaron  en  la  en- 
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fermedad  ; y no  dexan  de  acordarse  como 
antes  de  otras  cosas  mas  antiguas. 

T eod.  Para  explicar  ese  efecto , no  es  pre- 
ciso recurrir  á que  la  dolencia  hiciese  altera- 
ción alguna  en  la  memoria  o substancia  que 
os  dixe  ; basta  que  durante  la  enteimedad, 
mayormente  si  es  en  la  cabeza , o de  fiebre 
muy  viva , los  espíritus  animales  anden  tan 
inquietos  y perturbados , y el  celebro  esté  tan 
agitado  y tal  vez  ese  lugar  de  la  memoria 
tan  lleno  de  sangre  ú otro  humor  extraño, 
que  no  sea  fácil  imprimir  en  él  vestigio  algu- 
no á propósito  ; y como  no  se  imprimen  los 
vestigios,  no  puede  el  enfermo  después  acor- 
darse'de  lo  que  pasó  durante  el  peligro  de  la 

enfermedad.  , 

Vaig.  Otra  cosa  tengo  observada  , y se  que 
otros  hicieron  la  misma  observación  a sa- 
ber , que  muchos  quando  se  aplican  á nue- 
vos estudios  y con  mucha  intensión  , se  ol- 
vidan de  muchas  cosas  que  sabían  y muy 
bien. 

Teod.  Fácil  es  dar  la  razón  de  ese  electo, 
si  advertimos  que  los  vestigios  que  no  se  re- 
nuevan por  el  recuerdo,  tienen  mas  riesgo  de 
irse  borrando  y desapareciendo  poco  á poco, 
especialmente  si  sobreviene  alguna  multitud 
de  vestigios  nuevos , que  ocupando  el  lugar 
de  los  antiguos  los  deshacen  , ó a lo  menos 
imprimiéndose  con  gran  fuerza,  y ocupando 
mucho  espacio  , es  natural  que  los  aprieten 
ácia  los  lados , de  la  manera  que  sucede  en 
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la  cera  , la  qual  siempre  se  mueve  6c ia  las 
orillas  quando  recibe  nuevo  vestigio  del  se- 
llo. Y esto  es  lo  que  se  debe  decir  quando 
no  perdemos  del  todo  la  memoria  de  lo  que 
sabíamos , pero  queda  muy  confusa. 

Silv.  Mas  reparo  que  eso  solo  sucede  quan- 
do me  dedico  á facultad  totalmente  diversa 
é inconexa;  y esa  vuestra  doctrina  igualmen-  1 
te  tiene  lugar  en  qualquier  cosa  que  se  estu- 
dia de  nuevo. 

Teod . No  tiene  el  mismo  lugar  ; porque 
quando  una  facultad  que  aprendo  de  nuevo 
es  dependiente  de  otra  que  sabia , forzosa- 
mente me  he  de  ir  acordando  muchas  veces 
de  esta , y voy  renovando  los  vestigios  an- 
tiguos y colocando  estos  nuevos  por  su  or- 
den ; lo  qual  no  sucede  si  la  facultad  á que 
me  aplico  es  totalmente  inconexa,  porque  en- 
tonces ni  me  excita  memoria  de  la  antigua, 
ni  yo  voy  disponiendo  estos  vestigios  guar- 
dando orden  y seqüela  con  los  otros. 

Silv.  Quanta  mas  reflexión  hago  sobre  esta 
doctrina  , mas  imposible  me  parece.  Á ser 
ella  verdadera,  unos  vestigios  habían  de  caer 
sobre  otros , y todo  se  había  de  confundir; 
pues  es  imposible  que  , no  digo  yo  en  el  es- 
pacio que  ocupa  esa  substancia  , pero  ni  en 
una  vara,  quepan  los  vestigios  de  todo  quan- 
to  un  viejo  cultivado  con  estudios  y viages, 
sabe  de  memoria. 

Teod.  Ya  en  otra  ocasión  me  parece  que 
pusisteis  ese  argumento.  Pero  ahora  habéis  de 
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conocer  mejor  quan  aparente  es  toda  la  fuer- 
za que  á primera  vista  muestra.  ¿No  visteis 
va  que  en  nuestra  retina  se  pintan  los  objetos 
que  se  ven  , y i la  misma  distancia  con  que 
los  vemos  \ Suponed  ahora,  que  desde  una 
torre  alta  os  ponéis  á mirar  a Lisboa:  ¡quan- 
tas  ventanas , texadoS , calles  , iglesias  estáis 
¿viendo  ! y todo  se  os  pinta  á un  tiempo  en 
cada  una  de  las  retinas. 

SUv.  Será  muy  confusa  la  pintura.  # 

Teod.  No  es  tan  confusa  , que  no  distin- 
gáis los  objetos  unos  de  otros,  y bastante 
por  menor;  y es  cierto  que  no  podéis  distin- 
guirlos sino  conociendo  algunas  circunstan- 
cias en  uno  diversas  de  las  del  otio,  pero 
también  es  certísimo  que  no  podéis  cono- 
cer estas  circunstancias  menudas  sin  que  ellas 
se  pínten  en  vuestras  retinas;  pues  todo  quan- 
to  se  ve,  solo  se  ve  porque  se  pinta  en  la 
retina  , como  largamente  os  mostré  .os  días 

pasados.  . 

Eug.  Es  asi ; y juzgo  que  esa  comparacio 

es  convincente. 

Teod.  Reparad  ahora , Silvio  , que  no  es 
preciso  que  el  vestigio  que  dexa  qualquier 
objeto  impreso  en  la  memoria  sea  del  tama- 
ño de  aquel  que  hace  en  la  retina,  aun  vién- 
dose el  objeto  á lo  lejos;  pues  ni  la  peque- 
nez de  los  vestigios  tiene  límite  de  que.no 
pueda  pasar  , ni  ménos  la  sabiduría  de  Dios, 
el  qual  fue  el  arquitecto  de  esta  gran  fabrica 
de  la  cabeza  del  hombre,  para  mí  mucho 
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mas  asombrosa  que  la  fábrica  de  los  cielos , 
quanto  á lo  que  acá  desde  la  tierra  se  puede 
descubrir. 

Stlv.  ¿Y  que  me  decís  de  la  prontitud  con 
que  si  quiero  corro  con  la  memoria  medio 
mundo:  quiero  acordarme  del  Gran  Turco, 
y al  instante  entre  mil  millares  de  vestigios 
acierto  con  el  suyo  : de  allí  quiero  saltar  á. 
Roma,  y acordarme  de  un  amigo  mío,  y 
sin  detención  encuentro  su  vestigio  : de  allí 
salto  á la  América,  corro  el  Africa,  &c , acor- 
dándome con  suma  facilidad  de  todo  quan- 
to quiero? 

Teod.  Mucha  gente  sencilla  se  engaña  con 
ese  argumento.  No  niego  yo  que  sea  ver- 
dad ; pero  os  engañáis  en  una  cosa  que  su- 
ponéis, Dais  por  sentado  que  quando  que- 
réis probar  la  agilidad  de  vuestra  memoria  , 
primero  queréis  acordaros  del  Gran  Turco 
por  exemplo,  y luego  os  acordáis  de  él.  ¿No 
es  así? 

Stlv.  No  hay  cosa  mas  cierta. 

Teod . Sosegaos , que  habéis  de  convenir 
conmigo.  ¿Quisisteis  vos  algún  dia  alguna 
cosa  sin  que  primero  os  viniese  al  pensamien- 
to eso  que  queríais? 

Silv.  No.  Ese  es  principio  de  nuestra  Filo- 
sofía antigua , que  nada  podemos  querer  sin 
conocerlo  primero  *. 

Teod.  Bien  está:  luego  antes  que  queráis 
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acordaros  del  Gran  Turco  , ya  os  había  ve- 
nido al  pensamiento  el  acordaros  de  el;  pues 
de  otra  suerte  querríais  una  cosa  sm  saber  o 
que  queríais.  Ahora,  pues,  si  antes  c . q 
m acordaros  de  él , ya  os  había  venial 
pensamiento  el  acordaros  de  el , ya 
bia  venido  á la  memoria,  sienco  impo 
Venirme  al  pensamiento  el  acordarme  de  - 
dro  sin  que  el  mismo  Pedro  me  venga  al 

nT\o  no  sé  cómo  es  eso:  mi  experien- 
cia me  desengaña:  al  punto  que  qU!e,°  ac°^ 
darme  de  un  objeto,  me  acuerdo  de  el . esto 
es  cierto;  ahora  vos  discurrid  como  qui- 
siereís. 

Teod.  No  nos  desazonemos;  pero  eso  no 
es  cierto.  Yo  os  diré  cómo  es.  Queréis  pro- 
bar la  agilidad  de  vuestra  memoria , y que 
os  recuerde  una  cosa  inconexa  con  0 q1' 

estáis  pensando:  echáis  los  espíritus  a a 

tura,  como  dicen,  y sucede  que  Pasan  P0^ 
el  vestigio  v.  g.  de  Luis  el  Grande.  Ved 
ahí  os  acordasteis  de  este  gran  Rey  , Pe™ 
como  esto  fue  con  suma  velocidad  , ahrmais 
que  os  queríais  acordar  de  él  positivamente, 
mas  es  engaño  , porque  no  podíais 
acordaros  determinadamente  de  el  sino 
pues  de  haberos  41  determinadamente  veni 
i la  memoria.  Pero  como  él  es  un  objeto  ex- 
travagante, quedes  Jo  que  voluntariamen  e 
buscabais , de  propósito  conserváis  la  memo- 
ria de  ese  objeto  que  fué*  bien  casual,  e igua 
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mente  pedia  acontecer  que  os  acordaseis  de 
otro  diverso,  con  el  qual  me  haríais  argu- 
mento de  la  agilidad  de  vuestra  memoria, 
así  como  lo  hacéis  con  el  presente.  Por  tanto 
no  fue  voluntaria  la  primera  ocurrencia  de 
ese  objeto  sino  casual ; pero  voluntariamente 
perseveráis  en  ella , porque  os  sirve  para  el 
fin  que  queríais.  Y como  esa  perseverancia 
os  es  voluntaria  y la  queréis  de  proposito,  la 
contundís  con  la  primera  ocurrencia , y de- 
cís que  primero  os  quisisteis  acordar  de  Luis 
el  Grande  ó del  Gran  Turco,  y que  luego 
os  habéis  acordado  de  él  , siendo  cierto  y 
y certísimo  que  primero  fué  acordaros  de  él 
casualmente,  que  querer  y procurar  esa  me- 
mona  ; del  mismo  modo  que  primero  es 
acordaros  de  tener  dinero  , que  querer  te- 
nerlo ; primero  es  ocurriros  el  pasear  , que 
querer  pasearos , &c.  Ahora,  pues,  lo  que 
digo  de  la  ocurrencia  del  primer  objeto  , lo 
digo  de  la  del  segundo  y del  tercero,  quando 
queremos  acordarnos  de  objetos  inconexos. 
Y si  me  dixereis  que  al  principio  no  solo 
queréis  acordaros  de  un  objeto  extravagante, 
sino  de  el  determinadamente  , respondo  que 
entonces  ya  el  objeto  os  habia  ocurrido  á lo 
menos  en  contuso  é imperfectamente,  y que- 
ríais tener  una  memoria  mas  viva.  Mas  en 
este  caso  no  es  vuestra  facilidad  tanta  como 
figuráis;  porque  quando  el  objeto  es  muy 
familiar,  así  sucede;  pero  sino  lo  es , sucede 
estaros  quebrando  la  cabeza  por  acertar  con 
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él,  y decís  muchas  veces:  ¡O/íé’  sea  pasible  que 
no  me  fuedo  acordar  de  una  cosa  de  que  ahora 
quería  hablar ! Ved  aquí  la  dificultad  de  acer- 
tar con  el  vestigio  del  objeto  que  queríais 
traer  á la  memoria  , el  qual  ya  conocéis  con- 
fusamente debaxo  de  una  razón  muy  gene- 
ral; y entonces  conseguimos  el  acordarnos 
fie  él , como  no  ha  mucho  que  lo  expliqué  á 
Eugenio.  Y basta  de  memoria,  que  yo  no 
os  digo  que  estas  doctrinas  sean  el  Evange- 
lio , ó demostraciones  matemáticas , confieso 
que  son  unas  adivinaciones,  mas  fundadas  en 
las  mejores  conjeturas  que  se  pueden  dar  en 
esta  materia.  Pero  si  vosotros  hallareis  algún 
dia  cosa  mejor  sobre  este  punto  (de  lo  qual 
dudo,  y dudo  mucho)  ; desde  ahora  os  di- 
go que  no  hagáis  caso  de  lo  que  llevo  dicho, 
porque  todos  mis  discursos,  quando  mas, 
prueban  que  esto  puede  ser  así;  pero  no  con- 
vencen que  así  sea. 

Eug.  Á la  verdad  esta  materia  está  tan  es- 
condida dentro  de  nosotros  mismos,  que  so- 
lo por  conjeturas  y experiencias  de  cada  uno 
en  sí  mismo  se  puede  adelantar  en  ella , y 
nunca  creyera  que  de  una  cosa  tan  recóndita 
se  pudiese  dar  explicación  tan  clara  y tan  co- 
herente con  las  comparaciones  materiales  que 
entran  por  los  ojos. 

Silv.  Esto  está  acabado : pasemos  á otra 
cosa. 

Teod.  Concluyo,  pues,  que  encontrándo- 
se los  espíritus  animales  con  estos  vestigios , 


i<po  Recreación  filosofea. 

es  movido  el  celebro,  como  lo  fué  Ja  prime- 
ra vez  que  ellos  se  imprimieron , y el  alma 
es  excitada  del  mismo  modo,  y vuelve  á for- 
mar una  percepción  ó acto  con  que  conoce 
el  objeto  ya  conocido , que  esto  es  el  acor- 
darse; bien  que  este  segundo  conocimiento  ó 
recuerdo  de  ordinario  es  mas  débil  que  quan- 
do  es  excitado  por  actual  sensación  del  obje- 
to. Vamos  á explicar  el  sueño,  la  vigilia  y 
los  ensueños  del  hombre. 

§.  VI. 

Del  Sueno , de  la  Vigilia , de  los  Vnsuenos 
y Delirios. 

Vug.  A mucho  está  obligado  el  Filósofo 
natural : nunca  me  pareció  que  la  Filosofía 
extendiese  á tantas  partes  sus  brazos. 

T eod.  Todo  lo  que  es  cuerpo  es  de  nues- 
tra inspección  , y de  todo  debe  el  verdadero 
Filósofo  buscar  la  causa  en  quanto  puede. 

Silv.  ¿En  que  decis  que  consiste  el  sueño? 

T eod.  Dicen  comunmente  que  consiste  en 
aquietarse  ó pararse  los  espíritus  animales 
dentro  de  los  nervios.  Esta  quietud  nace  de 
dos  causas,  ó de  su  escasez  y ser  tan  pocos 
que  no  tienen  fuerza  bastante  para  moverse , 
ó de  algún  estorbo  que  tienen  para  caminar 
por  los" nervios  de  los  sentidos  y miembros; 
y doy  la  razón,  porque  nosotros  sabemos 
que  con  el  sueño  se  debilitan  mucho  todas 
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las  sensaciones  de  los  sentidos  externos : lue- 
go durante  el  sueño  ha  de  haber  algún  em- 
barazo ó impedimento  para  estas  sensaciones. 
Del  mismo  modo  miéntras  dormimos , ha- 
blando regularmente,  no  hay  movimiento  en 
nuestros  miembros;  luego  también  hay  algún 
^storbo  para  esos  movimientos.  Y siendo 
cierto  que  este  embarazo  no  está  ni  en  los 
sentidos , cuya  disposición  y estructura  no 
padeció  mudanza,  ni  tampoco  hay  impedi- 
mento en  los  miembros  que  se  han  de  mo- 
ver ; se  infiere  que  el  estorbo  está  en  el  cele- 
bro ó en  los  espíritus  animales  que  llevan  á 
él  las  impresiones  de  los  sentidos , y traen  la 
determinación  para  el  movimiento  desde  el 
celebro  hasta  los  músculos  de  los  miembros 
que  se  han  de  mover*  Por  tanto  si  los  espíri- 
tus se  atascaren  en  los  nervios,  ya  no  se  pue- 
den mover  con  la  facilidad  que  antes , ni  lle- 
varán las  impresiones  de  los  sentidos  al  cele- 
bro, ni  causarán  movimiento  en  los  miem- 
bros. Lo  mismo  ha  de  suceder  quando  los 
espíritus  fueren  muy  pocos , y por  eso  se 
aquietaren  mas  fácilmente*  De  este  modo  se 
explican  sin  dificultad  las  principales  circuns- 
tancias que  observamos  en  el  sueño.  Quan- 
do él  nos  oprime  con  fuerza  , se  cierran  los 
ojos  , cuelga  la  cabeza  , espárcese  por  todos 
los  miembros  una  floxcdad  con  que  se  que- 
dan lánguidos,  cacnse  los  brazos,  no  oímos 
lo  que  nos  dicen  , ni  aun  sentimos  los  obje- 
tos que  nos  tocan  sino  que  sea  con  violen- 
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cía;  y la  razón  de  todo  esto  es  porque  para 
conservar  la  cabeza  levantada  y los  miem- 
bros en  acción  vital,  es  preciso  que  conti- 
nuamente trabajen  los  músculos  , los  quales 
(como  os  diré  mañana  ú otro  día)  solo  tra- 
bajan quando  los  espíritus  animales  corren 
debele  el  celebro  por  los  nervios  con  fuerza , 
y van  á llenar  esos  músculos  en  que  rematan 
los  nervios.  Por  tanto  qualquíer  causa  que 
disminuya  los  espíritus  ó los  impida , hara 
todos  aquellos  efectos. 

Tal  vez  esa  será  la  razón  por  que 
después  de  haber  trabajado  ó leido  mucho  , 
'cosemos  mejor  el  sueño. 

Tcod.  De  ahí  procede  sin  duda  ; porque 
disipados  los  espíritus  con  el  movimiento  que 
los  disminuye  y consume,  hay  en  el  celebro 
grande  escasez  de  ellos , y por  eso  fácilmen- 
te se  paran  , y no  entran  por  los  nervios  con 
bastante  fuerza  para  agitar  ios  músculos  y 
mover  los  miembros. 

Süv.  Pero  siempre  reparo  que  no  obstante 
todo  el  trabajo  y faena  , no  nos  dormimos 
mientras  andamos  y hablamos,  y solo^coge- 
mos  el  sueño  quando  nos  ponemos  a des- 

Tcod.  La  razón  de  ese  efecto  confirma  lo 
que  yo  digo.  Mientras  hablamos  y andamos 
no  es  fácil  que  el  sueño  se  apodere  de  noso- 
tros, porque  esos  pocos  espíritus  que  hay  es- 
tán agitados  con  el  movimiento  externo;  mas 
en  cesando  este , naturalmente  se  aquietan  y 
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no  entran  por  los  nervios  á agitarlos.  Y aquí 
teneis  también  la  razón  por  que  quando  que- 
remos dormir  , cerramos  las  ventanas , hui- 
mos del  ruido  , y excusamos  casi  toda  ac- 
ción de  los  sentidos  externos ; y es  , que 
mientras  los  sentidos  reciben  impresiones  de 
los  objetos  exteriores  , están  agitados , y el 
0 sueño  solamente  se  logra  quando  ellos  no  se 
mueven  por  los  nervios.  Por  esta  misma  ra- 
zón nos  despertamos  con  un  ruido  fuerte  ó 
con  una  gran  claridad  , porque  todo  lo  que 
hace  una  sensación  fuerte  en  los  sentidos, 
causa  un  gran  movimiento  en  los  espíritus 
que  residen  en  los  nervios , y el  sueño  dura 
miéntras  dura  la  quietud  de  los  espíritus  en 
los  nervios , como  tengo  dicho* 

Silv.  Contra  eso  está  el  que  muchas  veces 
nos  quedamos  dormidos  sin  haber  trabajado, 
solo  por  haber  llegado  la  hora  del  sueño , y 
los  enfermos  duermen  por  achaque;  y ha- 
biendo abundancia  de  espíritus  en  la  cabeza, 
precisamente  han  de  moverse  , lo  qual , se- 
gún vuestra  doctrina,  impedirá  el  sueño. 

Teod . Reparad,  Silvio,  que  dos  causas  di- 
xe  yo  que  habia  para  que  los  espíritus  ani- 
males no  se  moviesen,  ó el  ser  pocos  ó el  te- 
ner algún  embarazo.  Quando  están  muy 
gruesos  por  ser  el  alimento  muy  substancio- 
so y pingüe:  miéntras  no  se  cuecen  bien, y se 
filtran  y atenúan  , no  se  pueden  mover  expe- 
ditamente. Por  este  motivo  después  de  una 
comida  larga  de  ordinario  sobreviene  el  sue- 
■Xom,  IV.  N 
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ño , si  la  conversación  a otra  cosa  semejante 
no  le  espanta  : otras  veces  con  los  remedios 
narcóticos  de  láudano  , adormideras,  ú otros 
de  esta  naturaleza  lo  soléis  conciliar  á los  en- 
fermos , por  tener  estos  remedios  partículas 
que  prenden  * embarazan  y enredan  los  espí- 
ritus. Por  esta  misma  razón  estos  remedios, 
si  son  en  mucha  abundancia  , matan  ; porque 
de  tal  suerte  embarazan  los  espíritus , que  no 
se  pueden  exercer  las  acciones  vitales.  Ad- 
vierto que  quando  digo  que  en  el  sueño  es- 
tán los  espíritus  quietos  ó casi  quietos  dentro 
de  los  nervios,  exceptúo  aquellos  que  coope- 
ran para  los  movimientos  del  corazón  , res-, 
piracion  y otros  que  no  son  voluntarios;  pues 
el  Autor  de  la  nátuialeza  sabiendo  que  nos 
era  preciso  el  perpetuo  movimiento  de  estos 
miembros,  les  dio  particular  providencia  y 
remedio;  pero  á veces  engruesan  tanto  los  es- 
píritus , que  nada  basta , cesa  el  movimiento 
del  corazón  , y muere  el  enfermo  , como  su- 
cede en  los  síncopes. 

Silv.  En  quanto  á eso  que  acabais  de  decir, 
teneis  razón. 

lug.  Ahora  alcanzo  yo  por  que  quando 
recordamos  y queremos  sacudir  el  sueño  que. 
aun  nos  oprime  les  miembros,  nos  despere- 
zamos y hacemos  algunos  movimientos  vio- 
lentos para  poner  en  acción  los  espíritus  ani- 
males que  con  el  sueño  aun.  estaban  entorpe-, 
cidos. 

Teod.  Discurrís  como  Filósofo ; pero  antes 
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de:  pasar  ^delante  ¿ quiero  advertiros  que  así 
como  hay  sueño  mas  ó menos  pesado,  así 
también  esta  cesación  del  movimiento  de  los 
espíritus  animales  unas  veces  es  mayor , otras 
menor  conforme  á la  causa  de  que  procede. 
Á algunos  para  despertar  les  basta  qüalquier 
leve  ruido  , otros  no  vuelven  en  sí  aun  dán- 
* dales  gritos,  fuertes.  También  advierto  que  á 
veces  el  sueño  dexa  bastante  desembarazados 
los  miembros  para  algunos  movimientos  mas 
naturales , ó que  hay  costumbre  de  hacer, 
impidiendo  solo  el  uso  de  los  sentidos;  por- 
que al  fin  son  diversos  los  nervios,  y pueden 
unos  estar  mas  impedidos  que  otros ; y por 
eso  algunos  durmiendo  hablan  , y á veces 
andan.  En  fin  también  es  preciso  notar  que 
aunque  los  espíritus  animales  por  ser  pocos  y 
hacer  poca  fuerza , ó por  estar  todavía  muy 
gruesos , no  se  muevan  fácilmente  por  los 
nervios  de  los  sentidos  externos  y miembros; 
pueden  no  obstante  moverse  por  la  substan- 
cia que  he  dicho  ser  el  depósito  de  los  vesti- 
gios ó la  memoria  material.  Pero  de  esto  ha- 
blaré luego  quando  tratare  de  los  ensueños. 

Éug.  ¿Y  por  que  no  me  los  explicáis  ahora? 

Teod.  Porque  me  falta  decir  eu  qué  consis- 
te la  vigilia:  bien  que  de  lo  que  queda  dicho 
su  infiere  fácilmente  que  ha  de  consistir  en  el 
movimiento  fuerte  ó eti  la  abundancia  de  los 
espíritus  animales , porque  todo  esto  es  pre- 
ciso para  que  estén  en  acción  casi  perpetua 
los  ojos , los  oidos , el  tacto  , &c.  y también 
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los  músculos  del  cuerpo  humano , con  los 
quales  estamos  siempre  trabajando  , excepto 
el  tiempo  en  que  estamos  acostados.  Pues  de 
aquí  viene  la  razón  por  que  á todos  los  vi- 
vientes Jes  es  preciso  el  sueño  para  recobrar- 
se del  gasto  de  espíritus  animales  que  se  hace 
durante  el  tiempo  que  están  despiertos. 

Stlv.  ¿Y  como  explicáis  el  desvelo  de  los 
enfermos  ? 

Teod.  De  este  modo  : con  la  fuerza  de  la 
fiebre  tienen  los  espíritus  mucho  mayor  agi- 
tación : de  ella  provienen  las  fuerzas  que  tie- 
nen quando  deliran  , y otros  efectos  que  ob- 
servamos en  ellos : fuerzas  tan  extraordina- 
rias , que  á veces  quatro  hombres  robustos 
tienen  trabajo  en  sujetar  á personas  bastante 
delicadas  y flacas.  Por  tanto  , si  en  la  quie- 
tud de  los  espíritus  está  el  sueño,  en  la  inquie- 
tud de  los  mismos  consistirá  la  vigilia  : este 
es  el  motivo  por  que  los  locos  duermen  tan 
poco.  Otras  veces  proviene  la  vigilia  de  la 
abundancia  de  los  espíritus  animales,  y de  no 
contenerse  en  sus  vasos  la  sangre  espirituosa, 
de  suerte  que  perturba  toda  la  economía  del 
celebro ; lo  qual  sucede  especialmente  en  los 
que  tienen  delirio  y frenesí. 

Silv.  Por  esa  razón  nosotros  los  sangramos 
y sajamos,  procurando  de  todos  modos  des- 
cargar la  cabeza  , la  qual  en  el  color  del  ros- 
tro muestra  de  ordinario  tener  mas  sangre  de 
la  que  debiera. 

Teod,  De  ese  modo  ocurrís  á una  causa  de 
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la  vigilia  ; pero  quando  ella  proviene  de  la 
demasiada  agitación  de  los  espíritus,  solo  con 
opio  u otros  remedios  narcóticos  procuráis 
hacerlos  mas  gruesos  y embarazar  sus  desor- 
denados movimientos.  Pasemos  ahora  a los 
ensueños  y delirios;  porque  no  es  de  mi  pro- 
fesión mas  de  lo  que  tengo  dicho. 

0 Eug.  $ Y que  cosa  son  físicamente  en  vues- 
tro sistema  los  ensueños  ? 

Teod.  Consiste  en  el  movimiento  desorde- 
nado de  los  espíritus  animales  por  la  memo- 
ria material.  Suponed  que  los  espíritus  ani- 
males se  sueltan  y andan  vagando  por  los  ves- 
tigios que  tenemos  impresos  en  el  celebro  : 
estos  han  de  renovar  las  impresiones , y ex- 
citar al  alma  como  si  de  nuevo  viese  u oye- 
se, y ya  tenemos  ensueño,  el  qual  no  es  otra 
cosa  que  una  percepción  engañosa  del  alma, 
semejante  á aquella  que  tiene  quando  real- 
mente ve  , oye  , &c.  Por  esta  razón  comun- 
mente no  hay  en  los  ensueños  orden  alguno, 
porque  los  espíritus  sueltos  y errantes  pasan 
de  unos  vestigios  á otros  sin  guardar  orden  ; 
de  aquí  provienen  las  repentinas  transforma- 
ciones y mudanzas  , porque  de  repente  y sin 
determinarlo  el  alma  saltaron  los  espíritus  en 
vestigios  diversos. 

E ug.  Lo  que  mas  admira  es  la  fuerza  y 
viveza  con  que  se  hacen  las  representaciones 
en  sueños ; porque  está  una  persona  capaz  de 
jurar  que  es  verdad  todo  quanto  ve  , ni  le 
ocurre  motivo  de  duda. 
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Teod . Quando  vemos  con  los  ojos  un  ob- 
jeto  , no  tenemos  razón  alguna  para  dudar  si 
el  objeto  está  ó no  delante  de  nosotros ; y 
aunque  mil  testigos  aseguren  que  no  hay  tal 
cosa  , no  podrán  persuadirnos  que  nos  enga-> 
hamos ; porque  nosotros  lo  vemos  con  nues- 
tros ojos.  Pues  la  misma  seguridad  tiene  el 
alma  quando  soñamos;  porque  el  alma  e,s  mo- 
vida inmediatamente  por  la  impresión  del  ce- 
lebro. Ya  sea  que  esa  impresión  entrase  aho- 
ra por  los  sentidos , ya  que  la  hubiese  desde 
mucho  antes  y de  nuevo  se  excitase  por  el 
tropiezo  casual  y tumultuario  de  los  espíri- 
tus , el  efecto  siempre  es  el  mismo.  Lo  que 
sucede  en  los  sentidos , solo  Jo  sabe  el  alma 
( digámoslo  así  ) mediante  la  impresión  del 
celebro:  por  eso  queda  ella  tan  cierta  del  ob- 
jeto quando  la  impresión  entra  de  nuevo  por 
los  ojos,  y ve  el  objeto,  como  quando  los 
espíritus  dan  de  nuevo  y con  gran  fuerza  en 
la  antigua,  porque  la  impresión  siempre  es  la 
misma,  y la  misma  también  la  excitación  del 
alma  para  formar  la  percepción  de  los  ob- 
jetos. 

Eug,  Pero  reparo  que  quando  nos  acorda- 
mos despiertos  de  un  objeto,  también  dan  de 
nuevo  los  espíritus  en  el  vestigio  antiguo  , y 
no  por  eso  nos  parece  que  lo  vemos. 

.Silv,  Gran  dificultad  habéis  propuesto , Eu- 
genio. , 

Teod,  .Astess  Y me  alegro  de  ello  , porque 
vos , Silvio , no  censuréis  á Eugenio  de  ex- 
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cesivamente  apasionado  y ciego;  pero  vamos 
al  caso.  Quando  despiertos  nos  acordamos 
de  un  jardín  , no  nos  persuadimos  á que  lo 
vemos;  porque  ó estamos  con  los  ojos  abier- 
tos , ó con  ellos  cerrados : si  lo  primero,  en- 
traron al  mismo  tiempo  imágenes  vivas  de 
todos  los  objetos  que  están  enfrente  de  noso- 
• tros,  y estas  debilitan  mucho  la  excitación 
del  alma  para  la  percepción  del  objeto  de  que 
se  acuerda ; y al  mismo  tiempo  como  sabe- 
mos que  es  imposible  estar  delante  de  noso- 
tros un  jardín,  si  nos  vemos  rodeados  de  las 
paredes  de  una  sala  , no  podemos  de  modo 
alguno  persuadirnos  á que  está  delante  de  no- 
sotros el  jardín  que  tenemos  en  la  memoria. 

Silv.  Pero  supongamos  qu'e  estamos  con  los 
ojos  cerrados  y pensamos  en  el  jardín. 

Teod.  En  ese  caso  tampoco  nos  persuadi- 
mos á que  está  delante  de  nosotros  , no  obs- 
tante ser  entonces  mas  viva  la  imagen  que  se 
pinta  en  nuestra  imaginación  , esto  es , sin 
embargo  de  excitarse  mas  vivamente  el  ves- 
tigio del  celebro  ; porque  el  alma  todavía  es- 
tá excitada  por  muchas  sensaciones  del  tacto 
y de  otros  sentidos ; pues  advertimos  que 
cerramos  los  ojos  con  la  mano  , que  estamos 
sentados  en  la  silla  y otras  mil  cosas  que  im- 
piden una  excitación  mas  viva  deí  vestigio. 
Reparad  ahora  : á proporción  que  nos  vamos 
embebiendo  en  la  contemplación  del  jardín 
v.  g.  y vamos  perdiendo  la  atención  a todas 
las  demas  cosas , mas  viva  se  nos  va  repte- 
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sentando  la  idea ; y ved  aquí  por  que  nos 
perturba  qualquier  cosa  que  oímos  ó se  nos 
acuerda,  quando  estamos  del  todo  ocupados  ó 
embebidos  en  cosas  de  grande  atención  v em- 
peño. Y si  un  hombre  sin  dormir  pudiese 
perder  toda  la  atención  á lo  que  continua- 
mente los  sentidos,  aun  el  del  tacto  , le  están 
comunicando , quedaría  como  quien  sueña, 
y se  persuadiría  á que  veía  jardines ; pues  en 
este  caso  se  podía  excitar  el  vestigio  con  mu- 
cha mas  fuerza.  En  una  palabra  : la  diferen- 
cia que  pongo  entre  la  representación  que  ha- 
ce  la  simple  ocurrencia  del  objeto  á la  memo- 
ria y el  ensueño  es  que  en  el  ensueño  la  ima- 
gen es  vivísima  excitada  por  los  espíritus 
sueltos  y que  se  mueven  sin  concierto  ; y en 
la  imaginación  del  despierto  es  la  imagen  mu- 
cho mas  débil  y amortiguada  por  innumera- 
bles objetos  que  actualmente  se  perciben  por 
los  tres  sentidos  que  casi  siempre  trabajan  en 
el  que  está  despierto  , que  son  la  vista  , el 
oido  y el  tacto. 

Bug.  Ya  lo  he  entendido , y creo  que  esta 
es  también  la  diferencia  que  hay  entre  la  imá- 
gen  de  Pedro  que  yo  formo  en  la  memoria 
quando  me  acuerdo  de  él  y la  imagen  que  se 
forma  en  mí  quando  le  veo. 

Teod.  Es  así ; solo  se  halla  ahí  la  diferencia 
de  mas  ó ménos  fuerza  , y también  alguna 
atención  del  alma  á algún  objeto  distinto. 
Yo  me  explicaré.  Quando  me  pongo  á pen- 
sar en  Pedro,  advierto  que  él  acaso  está  muy 


^ Tarde  décimanona.  201 

distante,  ó que  yo  no  estoy  solo,  &c.  y to- 
do esto  es  muy  digno  de  atenderse  , porque 
contradice  é impide  que  se  crea  que  Pedro 
está  presente,  que  es  lo  que  persuade  su  ima- 
gen quando  le  veo. 

Eug.  Ahora  percibo  la  causa  por  que  quan- 
do tengo  calentura  , sueño  con  mucha  mas 
• viveza;  y es  que  entonces  los  espíritus  dan  en 
Jos  vestigios  con  mas  fuerza. 

Silv.  ¿ Y por  que  sueñan  con  mas  desorden 
los  enfermos  en  aquel  caso  ? 

T eod.  Porque  los  espíritus  andan  mucho 
mas  perturbados , agitados  é inquietos. 

Silv,  ¿Y  como  explicáis  los  delirios  de  los 
enfermos , pues  estos  aun  estando  despiertos 
parece  que  están  soñando  ? 

Teod.  Los  enfermos  de  calentura  que  deli- 
ran , tienen  un  movimiento  de  los  espíritus 
animales  tan  desenfrenado  , que  estando  des- 
piertos , les  hace  el  mismo  efecto  que  á no- 
sotros quando  estamos  dormidos  ; ni  yo  co- 
nozco diferencia  entre  nuestros  ensueños  y 
estos  delirios. 

Silv.  Pero  advertid  que  o$  contradecís.  No 
ha  mucho  que  habéis  dicho  que  la  razón  por 
que  nosotros  acordándonos  despiertos  de  un 
jardín  , no  nos  persuadimos  fí  que  estábamos 
en  él , como  nos  sucede  qñando  soñamos; 
era  porque  estando  despiertos  , las  diversas 
impresiones  que  nos  entraban  por  los  senti- 
dos, amortiguaban  la  impresión  del  recuer- 
do , y como  que  le  robaban  la  atención  del 
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alma  ; pero  ahora  admitís  ensueños  en  los 
enfermos  delirantes , aun  quando  están  des- 
piertos. 

Teod.  Me  alegro  de  esa  reflexión.  Bien  veis 
que  los  enfermos  con  delirio  tienen  los  espí- 
ritus tan  desordenados , que  dan  con  gran 
fuerza  en  los  vestigios , la  qual  es  tanta , que 
vence  la  ordinaria  causada  por  la  vista.  Por' 
eso  mirando  á algún  lugar  mas  obscuro  , no 
advierte  el  alma  la  impresión  de  la  vista,  por- 
que tiene  al  mismo  tiempo  otra  mucha  mas 
vehemente ; y en  ese  lugar  obscuro  ve  caba- 
lleros, caras  espantosas  y otros  objetos  extra- 
vagantes. Y tengo  observado  que  de  ordina- 
rio estas  figuras  se  aparecen  con  mas  freqiien- 
cia  en  aquellos  lugares  que  están  mas  obscu- 
ros; porque  como  allí  es  mas  débil  la  impre- 
sión de  la  vista  , sobresale  con  mas  fuerza  la 
impresión  del  delirio  ó del  ensueño.  Pero  no- 
sotros que  no  deliramos , no  tenemos  los  es- 
píritus tan  furiosos ; y quando  estamos  des- 
piertos , no  pegan  en  los  vestigios  antiguos 
con  fuerza  capaz  de  vencer  la  impresión  ac- 
tual de  la  vista;  por  eso  da  el  alma  mas  cré- 
dito á Jo  que  ve  que  al  objeto  de  que  se 
acuerda ; al  contrario  en  los  que  deliran  es 
tan  fuerte  Ja  impresión  del  celebro  causada 
por  la  soltura  de  los  espíritus , que  á veces 
vence  la  impresión  de  la  vista. 

Silv.  Enfermos  he  encontrado  yo  que  sin 
delirar  me  confiesan  que  ven  caras  y visiones 
por  tener  aun  la  cabeza  muy  débil  con  la  en- 
fermedad pasada. 
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Teod.  No  lo  dudo  ;■  pero  aun  en  tales  ca- 
sos tiene  lugar  la  doctrina  que  he  dado;  pues 
en  esos  enfermos  muestra  el  efecto  que  toda- 
vía no  se„>  puso  á Jos  espíritus  todo  el  freno 
debido;, y creo  quefesb  os  ha  de  suceder  con 
los  melancólicos  después  de  haberlos  sangra- 
do vy  puéstoles  por  este  medio  la  sangre  en 
#mayor  movimiento, 

Silv.  Algunos  de  estos  he  tenido.  Pero 
ahora  me  ocurre  una  dificultad  que  desarma 
todo  vuestro  discurso.:  Habéis  dicho  que  el 
sueño  consistía  en  aquietarse  los  espíritus; 
luego  en  el  sueño  no  pueden  ellos  andar  in- 
quietos excitando  esas  imágenes  en  que  dixis- 
teis  que  consistían  los  ensueños,  Teodosio, 
esto  no  va  consiguiente, 

Teod.  Reparad  bien  en  mis  palabras.  Lo 
que  yo  dixe  es  que  en  el  sueño  habia  una 
gran  quietud  de  los  espíritus  principalmente 
dentro  de  los  nervios ; porque  en  estos  es 
donde  hay  el  tal  qual  embarazo  para  el  mo- 
vimiento por  ser  el  lugar  mas  estrecho;  y 
aun  en  los  nervios  no  dixe  yo  que  habia  una 
total  quietud  , sino  un  gran  sosiego  en  com- 
paración del  movimiento  ordinario  ; pero  pue- 
de suceder  que  los  espíritus  anden  errantes 
por  el  celebro  excitando  los  vestigios  , y que 
se  aquieten  en  los  nervios.  Esto  bastante  lo 
persuade  la  experiencia  ; pues  vemos  la  in- 
quietud de  la  imaginación  , todos  los  miem- 
bros quietos,  y los  sentidos  suspensos:  argu- 
mento infalible  de  que  en  los  nervios  que  van 
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a los  miembros  y sentidos  hay  quietud  de 
los  espíritus , y no  en  el  celebro.  Advertid 
también  de  paso , que  quando  en  el  celebro 
hay  demasiada  desenvoltura  de  los  espíritus , 
no  hay  sueño  sosegado  , y á veces  ni  aun 
sueño;  como  acontece  á los  que  tienen  fiebre 
aguda , que  no  duermen  con  sosiego , y á 
los  que  deliran,  que  no  pueden  pegar  los 
ojos,  como  dicen  , porque  la  inquietud  del 
celebro  se  comunica  también  á los  nervios,  y 
estorba  el  sueño.  Y esta  asimismo  es  la  razón 
por  que  un  cuidado  vehemente  no  dexa  dor- 
mir , porque  los  espíritus  andan  muy  pertur- 
bados; y quantos  discursos  hacemos  sobre  Ja 
causa,  remedio  y circunstancias,  otras  tantas 
vueltas  dan  los  espíritus  por  la  cabeza,  y se 
inquietan  de  suerte  que  no  dormimos. 

Eug.  Por  eso  para  conciliar  el  sueño  usan 
algunos  de  los  libros  , con  tal  que  sean  de 
materia  que  no  fatigue  el  discurso  : de  lo 
contrario,  en  vez  de  conciliarle,  le  ahuyen- 
tara'n. 

Silv.  ¿ Y de  que  modo  explicáis  los  discur- 
sos que  hacemos  durmiendo  yen  sueños,  los 
quales  á veces  son  bastante  concertados? 

Teod.  Nosotros  quando  discurrimos  , co- 
locamos por  orden  los  vestigios  de  los  obje- 
tos que  comprehendemos  en  el  discurso,  ó 
abrimos  paso  de  unos  á otros  á causa  de  la 
conexión  que  del  conocimiento  de  unos  nos 
lleva  á otros;  y quando  hacemos  muchas  ve- 
ces un  discurso  , queda  este  camino  muy 
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abierto , franco  y desembarazado.  De  aquí 
proviene  que  de  noche  cayendo  los  espíritus 
en  un  vestigio  , van  deslizándose  por  el  ca- 
mino que  otras  veces  solian  andar;  y movien- 
do los  vestigios  que  tienen  conexión,  excitan 
en  el  alma  las  percepciones  correspondientes ; 
de  suerte  que  el  alma  va  en  sueños  discur- 
riendo como  acostumbraba  de  dia. 

Eug,  Tengo  observado  que  los  discursos 
que  hago  dormido  son  por  lo  común  sobre 
las  materias  en  que  suelo  discurrir  despierto 
y que  trato  con  mas  aplicación  ó empeño. 

Teod.  De  noche  naturalmente  caen  los  es- 
píritus acia  aquellas  libras,  cuyo  camino  está 
mas  recien  desembarazado;  y por  eso  de  no- 
che regularmente  en  pocas  cosas  pensamos 
en  que  no  hayamos  pensado  en  el  dia  antece- 
dente , en  especial  si  fué  con  grande  ahinco. 

Stlv.  1 Y como  se  produce  este  efecto  en 
los  que  de  noche  soñando  se  levantan,  se  vis- 
ten y hacen  otros  movimientos  como  quien 
está  despierto? 

Teod . Esas  acciones  que  se  executan  en 
sueños  son  muy  freqüentadas  por  esas  perso- 
nas estando  despiertas.  Un  amigo  mió  me 
contaba  que  tenia  una  vecina  que  acostum- 
braba á ir  todas  las  madrugadas  á la  fuente 
con  su  cántaro  por  agua  : una  noche  seño 
que  la  llamaban  por  ser  ya  hora  de  ir,  vis- 
tióse , cogió  el  cántaro  y se  puso  en  camino 
para  la  fuente:  al  poner  el  cántaro  ya  lleno 
sobre  una  piedra , cayósele  á los  pies , y se 
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quebró  ; con  Jo  qual  ella  despertó  y se  vio 
en  medio  del  campo  á deshora  de  la  noche. 
Todas  estas  acciones  se  executáron  durmien-¡ 
do  ; porque  á causa  del  mucho  uso  había  ca- 
mino franco  para  los  espíritus  anímales  por 
todos  aquellos  vestiglos  de  ios  quales  excita- 
dos se  seguían  movimientos  en  los  músculos 
proporcionados  á Jas  acciones  que  he  referi- 
do. Como  en  el  sueño  dieron  los  espíritus 
animales  sobre  la  impresión  que  tenia  quan- 
do  la  llamaban,  coniéron  al  vestigio  siguien- 
te , que  es  de  levantarse  , y de  ahí  pasáron  á 
los  nervios  y músculos  que  trabajan  quando 
nos  ponemos  en  pie  : siguióse  la  impresión  de 
ir  á tomar  el  cántaro,  y lo  tomó,  &c.  Pero 
si  ocurre  alguna  impresión  extraordinaria,  ya 
se  cortó  la  serie  acostumbrada,  y los  espíri- 
tus no  continuaron  el  camino  que  llevaban. 
Mas  en  todo  este  suceso  hay  un  sueño  que 
no  es  completo  sino  un  medio  sueño  ; y los 
sentidos  todavía  están  embargados  , aunque 
no  tanto  como  quando  dormimos  con  sosie- 
go; pues  entonces  nada  vemos  ni  oímos ; pe- 
ro en  estos  somnámbulos  que  andan  y sueñan, 
tienen  algún  uso  sus  sentidos  : y yo  al  prin- 
cipio dixe  que  así  como  había  mayor  ó me- 
nor quietud  de  los  espíritus  , también  habia 
sueño  mas  ó menos  fuerte  y profundo. 

Silv,  Estos  que  andan  y duermen  , tienen 
el  sueño  muy  pesado. 

Teod.  Es  así,  y tanto  que  no  bastan  los 
movimientos  de  su  cuerpo  para  despertarlos 
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del  todo ; pero  es  cierto  que  quando  andan  , 
no  tienen  actualmente  el  sueño  tan  fuerte  co- 
mo los  otros  que  duermen  sin  moverse. 
¿Quien  ignora  que  los  muchachos  tienen  el 
sueño  muy  pesado?  Mas  después  que  los  des- 
piertan , se  están  un  quarto  de  hora  dormi- 
tando , estregándose  los  ojos  , rascándose  la 
«Cabeza,  y hablando  sin  saber  lo  que  dicen  : 
y este  sueño,  que  entonces  conservan  , no  es 
sueño  completo,  porque  oyen  y hablan:  es 
un  medio  sueño,  el  qual  por  durar  aún  en 
medio  de  tantos  embarazos  , es  un  grande 
argumento  de  que  el  sueño  de  ántes  era  pe- 
sadísimo; pero  no  se  dirá  con  verdad  que  el 
de  entonces  es  completo  y perfecto.  Lo  mis- 
mo digo  de  los  demas.  Con  que  á medida 
que  es  mayor  6 menor  la  quietud  de  los  es- 
píritus en  los  nervios , es  mas  ó ménos  pesa- 
do el  sueño. 

Eug.  Está  muy  bien  explicado.  Ahora  va- 
mos á los  locos  perpetuos.  ¿ A que  atribuís , 
y como  explicáis  sus  desvarios?  Hay  algunos 
que  tienen  una  locura  determinada , y fuera 
de  aquel  asunto  hablan  á propósito  y concer- 
tadamente , y los  despropósitos  que  dicen  , 
dado  que  lo  sean,  naturalmente  se  siguen  del 
fundamento  errado  en  que  estriban. 

Silv.  Tal  fue  la  respuesta  de  un  loco  á 
quien  daban  ya  por  libre  de  su  locura  , en  la 
qual  afirmaba  que  era  el  Padre  Eterno.  Pasó 
por  delante  de  la  jaula  donde  estaba  otro  , 
que  actualmente  era  celebrado  porque  decia 
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que  era  el  Hijo  de  Dios , que  había  venido 
al  mundo  ; y el  loco  á quien  ya  daban  por 
sano  , se  sonrió , y muy  compadecido  de  la 
locura  del  otro  , dixo  : ¡ Eobrecito  1 que  dispa- 
rate se  le  metió'  en  la  cabera  : dice  que  es  el  Hijo 
de  Dios  ; y yo  que  soy  el  Padre  Eterno  , no  me 
acuerdo  de  haber  enviado  jamas  al  mundo  tal  hijo. 
Aseguráronle  al  punto  , y lo  voiviéron  á re- 
coger ; pero  supuesto  el  error  en  que  se  fun- 
daba, argüía  bien  contra  el  otro. 

Teod.  Mas  graciosa  hallo  yo  la  respuesta 
del  otro  que  decía  que  era  la  Santísima  Tri- 
nidad; pero  andaba  muy  roto  y desnudo. 
Preguntóle  un  ocioso;  Hombre , \como  estas 
tan  roto  y andrajoso ? Y él  respondió  con  mu- 
cha prontitud  : \Que  ha  de  suceder  , si  somos 
tres  a romper  ? 

Eug.  Respuestas  son  esas  que  si  un  hombre 
de  juicio  quisiera  darlas,  quizá  no  le  ocurri- 
rían tan  fácilmente.  Á mí  me  contáron  que 
en  Lisboa  sucedió  un  caso  , que  comprueba 
lo  que  decís  no  menos  que  esos.  Venia  un 
loco  por  la  calle  abaxo  haciendo  mil  adema- 
nes propios  del  desconcierto  de  su  cabeza. 
Una  vieja  que  iba  detras,  compadecida  ex- 
clamó hablando  con  Dios  : Señor  , guardadme 
el  juicio.  El  loco  que  oyó  esta  exclamación  , 
vuelto  á ella  con  los  ojos  encendidos  y gesto 
ayrado,  le  dixo  : ¿ Que  es  lo  que  dices , mente- 
cata ? Diez,  y ocho  años  ha  que  me  tiene  guardado 
el  mió  sin  querer  volvérmelo. 

Teod.  No  se  puede  dar  respuesta  mas  al  caso. 
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Silv.  Dígoos  que  me  pasmo  quando  refle- 
xiono sobre  esto. 

Teod.  Hablando  ahora  filosóficamente  digo 
que  quando  la  locura  es  sobre  un  punto  so- 
lo , el  vestigio  correspondiente  á ese  objeto 
está  muy  profundo  , y el  camino  para  él  tan 
franco  y trillado,  que  los  espíritus  animales 
^casi  no  saben  otra  carrera : y por  eso  siem- 
pre tienen  el  despropósito  presente  en  la  me- 
moria. Á causa  , pues , de  la  viveza  del  ves- 
tigio, y de  la  soltura  y fuerza  de  los  espíri- 
tus animales  (la  qual  claramente  se  manifies- 
ta en  los  ojos  espantados  y en  los  grandes  es- 
fuerzos de  los  miembros ) aprehenden  ese 
objeto  vivísimamente  , y se  persuaden  á que 
es  pura  realidad  : en  esta  suposición  van  dis- 
curriendo muchas  veces  y ordenando  los 
vestigios,  ó abriendo  camino  de  unos  para 
otros  conforme  á la  conexión  que  tienen  con 
su  locura,  ó al  uso  que  de  ellos  hacen;  y 
queda  franco  el  paso  para  la  serie  de  discur- 
sos que  de  ordinario  hacen  quando  Ies  tocan 
en  el  punto  de  su  locura.  Advierto  que  jun- 
to con  el  desorden  de  los  espíritus  ha  de  ha- 
ber perturbación  en  el  celebro , de  suerte 
que  necesitan  vuestros  remedios  para  curar- 
se, y siempre  queda  peligro  de  reincidencia. 
Mas  en  los  que  son  locos  sin  locura  deter- 
minada , y en  los  tontos  é insensatos  puede 
conjeturarse  que  toda  la  substancia  de  los 
vestigios  está  perturbada  y sin  orden:  por 
eso  rara  vez  hablan  ó piensan  sin  desbarrar. 

Tom.  IV.  O 
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Pero  todo  esto  no  quiero  que  lo  tengáis  por 
verdades  ciertas,  sino  solo  como  unas  conje- 
turas hechas  en  materias  muy  obscuras ; y 
baste  por  hoy  , que  bastante  me  he  dilatado. 

Silv.  Confiéseos  que  aun  no  creyendo  lo 
que  habéis  dicho , me  ha  dado  gusto  oir 
unas  doctrinas  tan  nuevas  y extrañas. 

Eug.  Yo,  Teodosio,  no  puedo  negar  que 
si  las  cosas  no  son  en  realidad  como  habéis 
dicho,  á lo  menos  me  parece  que  no  vais 
muy  lejos  de  la  verdad. 

Teocl.  No  puedo  asegurarlo : soy  tan  aman- 
te de  la  verdad  , que  viéndola  claramente,  la 
abrazo  con  sumo  afecto , y aun  no  viendo 
mas  que  algunos  rastros  de  ella , no  puedo 
ménos  de  irlos  siguiendo. 

Eug . Así  lo  pide  la  razón.  ¿Y  que  tene- 
mos para  mañana? 

Teod . Acabados  los  sentidos  externos  é in- 
ternos , daremos  una  breve  noticia  de  toda 
la  organización  del  hombre  ; pero  en  esto  es- 
tará Silvio  mas  instruido  que  yo. 

Silv . Algún  estudio  hice  de  eso  en  mi  mo- 
cedad. Pero  después  que  empecé  á curar , 
cuidé  mas  de  la  Medicina  que  de  la  Anato- 
mía. No  obstante  refrescaré  la  memoria  con 
vuestra  explicación  , que  con  el  título  de  Fi- 
lósofo os  entráis  por  quantas  ciencias  hay. 
Quedaos  con  Dios  hasta  mañana. 

Eug.  Amigo  Silvio,  venid  temprano  sino 
os  sirve  de  incomodidad. 

Silv.  A Dios. 


TARDE  XX. 

De  la  fábrica  del  cuérpo  humano. 

§.  I. 


De  las  partes  del  cuerpo  humano  consideradas 
en  común . 

Hoy , Silvio  , venís  bien  temprano 
á la  conversación  : no  os  esperaba  yo  tan 
presto. 

Silv.  Quise  obedecer  al  precepto  que  ayer 
me  impusisteis.  ¿Que  es  de  Teodosio ? ¿Esta 
acaso  haciendo  disección  de  algún  cadáver  ? 

i#*.  No  ; ni  yo  gustaría  de  esas  experien- 
cias por  el  horror  que  las  tengo : bastará  usar 
de  estampas , que  á quien  no  ha  de  ser  ciru- 
jano ni  médico  , supongo  que  le  daran  sufi- 
ciente instrucción. 

Teod.  Mucho  me  admiro  de  vuestra  pron- 
titud , Siivio.  Como  la  materia  que  se  ha  de 
tratar  es  de  vuestra  profesión  , y por  lo  mis- 
mo os  es  mas  agradable , por  eso  os  habéis 
anticipado  tanto.  Entrémonos  acá  dentro.. 

Silv.  ¿Como  pensáis  explicar  esta  materia  á 
Eugenio?  ¿Valiéndoos  de  estampas,  o por  me*» 
dio  de  disecciones  en  cuerpos  verdaderos? 

O z 
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Teod.  Pienso  explicarla  como  Filósofo , no 
como  Anatómico,  y darle  solo  un  ligero  co- 
nocimiento el  que  baste  para  el  complemento 
de  la  Física  , la  qual  tiene  por  objeto  todo 
este  mundo  corporeo  , de  que  el  hombre  es 
una  parte  no  pequeña,  y para  esto  las  estam- 
pas bastan.  Quien  quisiere  mas  abundante 
instrucción,  freqüente  las  aulas  de  Anatomía; 
pero  no  perdamos  tiempo  : vamos  á explicar 
en  común  las  partes  de  que  consta  nuestro 
cuerpo. 

Eug.  En  el  cuerpo  humano  lo  que  toca  á 
la  apariencia  externa  , bien  sabido  es  , y no 
hay  hombre  alguno  que  ignore  las  partes  de 
que  consta ; mas  es  necesario  que  nos  deis 
una  instrucción  mas  por  menor  que  esta  que 
todos  por  lo  común  tenemos. 

Teod.  Divídese  la  cabeza  por  lo  que  mira  á 
la  superficie  externa  en  dos  partes , que  son 
la  cara  , y lo  que  vulgarmente  se  llama  ca- 
beza , que  es  aquel  lugar  en  que  suele  nacer 
el  cabello ; y que  quando  no  lo  tiene,  se  lla- 
ma calva. 

Silv.  Por  eso  á los  que  no  tienen  pelo  en 
lo  alto  de  la  cabeza , decimos  que  se  les  des- 
cubre la  calva  , esto  es , aquella  parte  de  la 
cabeza , que  se  llama  calva , y por  esta  razón 
los  llamamos  calvos. 

Teod.  Debaxo  de  la  carne  donde  nace  el 
cabello  hay  un  capacete  de  hueso  , que  se 
llama  cráneo  , dentro  del  qual  se  contiene  el 
celebro.  Este  capacete,  que  vulgarmente  lia  — 
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mamos  casco  , está  por  la  parte  de  fuera  cu- 
bierto de  una  membrana  6 piel  llamada  peri- 
craneo  , y por  la  de  dentro  de  dos  membra- 
nas llamadas  meninges  : á la  exterior  que  toca 
en  el  cráneo  llaman  dura  meninge  ó dura  ma- 
ten y & la  mas  interior  pía  water  ó pía  menin- 
ge : éntre  una  y otra  descubrió  Varolio  una 
membrana  , que  por  ser  muy  delgada  a ma- 
nera de  tela  de  araña  , se  llama  arachnoides. 
Tanto  la  dura  water , como  la  pía  mater  cons- 
tan de  muchas  venas  y arterias ; y especial- 
mente en  la  pía  mater  son  tantas , que  parece 
que  no  se  compone  de  otra  cosa. 

Eug.  Pues  yo  supongo  que  esas  membra- 
nas están  extendidas  , vistiendo  el  casco  ó 
cráneo  por  la  parte  de  dentro.  Decidme  aho- 
ra  

Teod.  Aguardaos , que  os  engañáis  en  una 
cosa  que  todavía  no  he  dicho.  La  dura  mater 
hace  en  lo  alto  de  la  cabeza  un  doblez  acia 
dentro  , y divide  el  celebro  en  dos  como 
mitades,  derecha  é izquierda.  Esta  doblez  no 
es  igual : en  la  parte  que  mira  á la  frente  es 
mas  estrecha  , y en  la  de  atras  es  mas  ancha, 
y tiene  la  figura  de  una  hoz, , por  cuyo  mo- 
tivo le  dan  el  nombre  de  falce  messoria . Qui- 
tadas estas  membranas  se  descubren  el  celebro 
y el  cerebelo  , que  son  los  que  vulgarmente 
llamamos  sesos.  El  celebro  ocupa  el  medio  de 
la  cabeza  : el  cerebelo  quadra  sobre  la  nuca. 
Vamos  al  celebro  : este  con  la  hoz  o doblez 
de  la  dura  mater  casi  se  divide  en  dos  emis- 
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ferios , derecho  é izquierdo.  La  substancia 
exterior  del  celebro  es  blanda  y de  color  ce- 
niciento ; pero  la  porción  de  mas  adentro, 
que  se  llama  medula  del  celebro , es  algo  mas 
sólida  y bianca.  Tiene  quatro  senos  ó cavi- 
dades principales : dos  están  á la  parte  de  la 
frente,  una  al  lado  de  otra,  y tienen  la  figu- 
ra de  luna  menguante  : la  tercera  correspon-  ' 
de  en  el  medio  mas  atras  y mas  abaxo , en 
la  qual  hay  varias  partes , entre  ellas  una  que 
se  llama  glándula  pineal , porque  tiene  Ja  figu- 
ra de  una  pina  ; y allí  está  el  plexo  choroidesy 
que  es  un  conjunto  de  muchas  venas  y arte- 
rias , y otras  menudencias  que  son  de  la  ins- 
pección de  los  Anatómicos.  La  quarta  con- 
cavidad ó seno  corresponde  entre  el  cerebelo 
y la  medula  oblongada.  También  hay  en  el 
celebro  upa  parte  que  llaman  cuerpo  calloso , y 
es  una  porción  mas  dura  , la  qual  á manera 
de  puente  junta  la  parte  derecha  del  celebro 
con  la  izquierda, 

Eng,  ¿Y  que  me  decís  del  cerebelo  ? 

Teod.  El  cerebelo  también  se  divide  en  dos 
partes,  derecha  é izquierda,  y consta  de  una 
porción  blanda  y cenicienta  como  el  celebro; 
pero  la  interior , llamada  medula  del  cerebelo , 
es  mucho  mas  pequeña.  Al  cerebelo  se  sigue 
la  medula  oblongada,  que  es  una  continua- 
ción del  celebro  y cerebelo  , bien  que  de 
substancia  mas  dura  y vestida  como  el  cele- 
bro de  las  tres  membranas , que  son  la  dura 
water  , la  pia  maier  y la  arachnoides . Esta  me- 
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dula  oblongada  llega  hasta  el  hoyo  del  hueso 
occipital , y de  allí  abaxo  por  lo  interior  de 
la  espina  de  las  costillas  6 espinazo  va  la  me- 
dula espinal.  Algunos  dan  el  nombre  de  medu- 
la oblongada  á toda  la  medula  que  hay  desde 
el  celebro  hasta  el  hueso  sacro  , que  está  al 
remate  del  espinazo.  Esta  es  la  noticia  en  co- 
mún que  os  puedo  dar  de  la  cabeza:  después 
os  declararé  algunas  otras  menudencias. 

SilV.  Si  vamos  con  esta  prolixidad,  no  pa- 
saremos de  la  cintura  en  toda  la  tai  de. 

Teod.  Yo  abreviaré  la  explicación  de  las 
partes  ménos  importantes.  Síguese  el  pescue- 
zo , y después  todo  el  tronco. 

Bug.  ¿ Que  es  lo  que  llamáis  tronco  ? 

Teod.  Es  todo  nuestro  cuerpo  á excepción 
de  brazos,  piernas  y cabeza.  El  tronco  se  di- 
vide en  dos  regiones:  la  superior  se  llama  pe- 
cho ó thorax , y se  comprehende  en  el  espa- 
cio que  rodean  las  costillas : la  inferior  se  lla- 
ma vientre  ó abdomen.  En  el  medio  del  pecho 
está  el  corazón , y los  pulmones  á uno  y otro 
lado  : estos  están  pendientes  de  los  vasos  de 
la  respiración  , que  desde  la  boca  por  la  gar- 
ganta baxan  al  pecho , y tienen  el  nombre  de 
troihea  ó áspera  arteria.  También  pasa  por  es- 
ta región  el  que  llamamos  esófago  ó tragade- 
ro , que  va  desde  la  boca  al  estómago. 

Bug.  j Y en  qual  región  esta  el  estómago? 

Teod.  En  la  inferior  , porque  habéis  de  sa- 
ber que  tenemos  una  piel  ó membrana  muy 
fuerte  , atravesada  horizontalmente  , que  di- 
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vide  el  pecho  del  vientre  , á la  qual  llaman 
diafragma,  Y advierto  desde  luego  , que  no 
es  plana  , sino  cóncava  y elevada  por  el  me- 
dio : despucs  explicaré  su  uso.  Debaxo  del 
diafragma  inmediatamente  está  el  ventrículo  ó 
estómago , y de  él  sale  un  canon  de  mem- 
branas j que  es  lo  que  vulgarmente  se  llaman 
tripas,  y su  nombre  facultativo  es  el  de  intes- 
tinos. Cuéntanse  seis;  pero  todos  continuados 
hacen  uno.  El  primero  , comenzando  por  la 
parte  del  estómago  , se  llama  duodeno  ( por- 
que tiene  doce  pulgadas  de  largo)  : el  segun- 
do yeyuno  ( porque  casi  siempre  se  halla  va- 
cío ) : el  tercero  Íleon.  Estos  tres  son  delga- 
dos : los  otros  tres  que  se  siguen  son  grue- 
sos. El  quarto  se  llama  ciego,  y tiene  la  figu- 
ra de  una  bolsa  , de  suerte  que  la  entrada  y 
salida  es  por  arriba.  El  quinto  tiene  el  nom- 
bre de  colon , y es  en  el  que  principalmente 
se  forman  las  cólicas.  El  último  se  llama  rec- 
to. Todos  estos  intestinos  están  pegados  á una 
membrana  muy  clara  y transparente  5 que  se 
llama  mesenterio. 

Eug.  ¿Y  no  tenemos  nada  en  el  vientre  mas 
que  los  intestinos? 

Teod,  Muchas  cosas  mas  : inmediata  al  es- 
tómago por  la  parte  de  abaxo  hay  una  entra- 
ña que  tiene  figura  de  lengua  de  perro  , la 
qual  se  llama  páncreas.  Al  lado  derecho  don- 
de poco  mas  ó menos  corresponde  el  codo 
del  brazo  , está  el  hígado  , y al  izquierdo  el 
bazo.  Junto  al  espinazo  por  la  parte  de  aba- 
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xo  se  hallan  situados  á un  lado  y otro  los 
rinones : cada  uno  de  ellos  tiene  en  el  medio 
una  concavidad  , que  se  llama  pelvis  o vacia, 
y su  oficio  es  separar  de  la  sangre  la  parte 
mas  serosa  é inútil.  Este  suero,  que  es  lo  que 
se  llama  orina  , va  por  linos  canales  tenuísi- 
mos llamados  ureteres  á parar  á la  vexiga,  que 
quadra  en  lo  mas  baxo  del  vientre  a la  parte 
anterior.  Después  del  tronco  se  siguen  los 
muslos , las  piernas  y los  pies  ; y de  los 
hombros  están  pendientes  los  brazos  y las 
manos.  Ahora  vamos  explicando  cada  miem- 
bro de  estos  en  particular , y el  uso  que 
tienen. 

Silv.  Vamos  á los  huesos  , que  son  la  base 
y fundamento  de  toda  esta  maquina  ; pues 
quiero  refrescar  la  memoria  de  estas  materias 
que  en  otro  tiempo  traté  $ pero  confieso  que 
vos  las  teneis  mas  presentes  que  yo. 

Teod.  Vuestros  cuidados  y enfermos  son 
bastante  causa, 

§.  II. 

De  los  Hugsos , Ligamentos  y Cartílagos 
ó ' Ternillas . 

Eug.  Vamos,  pues,  á saber  quantos  hue- 
sos tenemos  en  nuestro  cuerpo. 

Teod.  Quedareis  admirado  al  oir  su  nume- 
ro : digo  que  son  251  , y aun  no  los  cuento 
todos. 

Eug . Contádmelos  despacio,  porque  os  con- 
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fieso  que  me  causa  gastante  extrañeza. 

Teod.  Mirad  : en  la  cabera  tenemos  6o  ; 
á saber,  14  que  forman  el  cráneo  ó casco: 
otros  14  que  componen  todo  el  rostro,  y 32 
dientes , que  en  todo  hacen  los  60.  En  el 
tronco  tenemos  69  , que  vienen  á ser  , en  el 
espinazo  24  vertebras  ó espóndilos  , los  quales 
son  unos  huesos  que  en  parte  encaxan  unos 
en  otros , de  manera  que  pueden  voltear  al- 
gún tanto  para  que  nosotros  podamos  do» 
blarnos , enderezarnos,  y dar  diversas  pos- 
turas al  cuerpo.  De  estas  24  vertebras  7 for- 
man el  pescuezo,  12  acompañan  las  costillas, 
y 5 los  lomos.  Al  fin  del  espinazo  hay  un 
hueso  mayor  llamado  el  hueso  sacro  , que  se 
compone  de  5 menores  , y remata  en  una 
puntita  aguda  encorvada  acia  adentro  , que 
llaman  coccyx  ó rabadilla,  y consta  de  5 hue- 
secitos.  Algunos  antiguos  solo  daban  3 hue- 
sos al  coccyx  : otros  modernos  le  dan  4;  pero 
el  gran  Cowpler  le  da  5.  A la  parte  anterior 
acompañan  á la  garganta  de  a'mbos  lados  2 
huesos  largos  atravesados  que  llaman  clavícu- 
las , y en  las  personas  ñacas  sobresalen  y son 
muy  visibles.  Debaxo  de  las  clavículas  se  si- 
guen 24  costillas  doce  á cada  lado. 

Eug.  No  pensaba  yo  que  eran  tantas. 

Silv.  Consistía  en  que  no  contabais  las  úl- 
timas , que  son  mas  pequeñas ; pues  en  todos 
es  igual  su  número. 

Tcod.  Estas  costillas  se  juntan  atras  en  el 
espinazo  , y los  7 pares  superiores  se  unen 
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delante  del  pecho  con  un  hueso  que  llaman 
esternón , el  qual  consta  de  3 huesecitos  , y 
remata  por  abaxo  en  una  ternilla  que  tiene  la 
figura  de  una  espada  ; y el  vulgo  la  llama 
paletilla.  En  la  base  del  tronco  hay  6 huesos 
innominados , esto  es , que  no  tienen  nombre 
especial,  los  quales  forman  el  encaxe  para  los 
• huesos  de  los  muslos. 

E ug,  Dexadme  contarlos  para  ver  si  nacen 
el  número  de  69  , y al  mismo  tiempo  vere 
si  se  me  quedaron  en  la  memoria.  Tenemos 
24  en  el  espinazo,  que  con  5 del  hueso  sa- 
cro y otros  5 del  coccyx  son  34;  juntando 
las  2 clavículas  que  están  á los  lados  de  la 
""garganta,  hacen  36,  y agregando  las  24 cos- 
tillas , suman  60.  Con  los  3 huesos  del  es- 
ternón son  63  , y con  los  6 que  son  la  base 
del  tronco  , vienen  á componer  los  69  que 
decíais, 

Teod,  Ademas  de  eso  tenemos  en  cada 
brazo  3 1 huesos  : primeramente  el  hueso  de 
la  espaldilla  , que  se  llama  escápula  , el  qual 
sobresale  en  las  espaldas  quando  movemos 
con  violencia  el  braza  acia  atras:  después  te- 
nemos el  hueso  del  hombro  hasta  el  diodo  : 
ademas  de  este  desde  el  codo  a la  mano  hay 
otros  dos  huesos  pareados,  que  se  llaman  cu- 
bito y radio.  Este  último  es  el  que  remata  en 
la  mano  á la  parte  del  dedo  pulgar. 

JE  ug.  Hasta  aquí  solo  tenemos  4 huesos ; 
l y los  27  que  faltan  para  el  número  que  ha- 
béis. dicho  ? 
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Teod.  Son  los  que  forman  la  mano ; por- 
que esta  se  divide  en  tres  partes,  que  son 
carpo , metacarpo  y dedos . Carpo  llaman  la  raíz 
de  la  mano  que  se  une  con  Ja  muñeca:  meta- 
carpo es  lo  que  forma  la  palma  y enves  6 es- 
palda de  la  mano.  Ahora  sabed  que  en  los 
dedos  tenemos  15  huesos,  tres  en  cada  uno: 
en  el  metacarpo  4 largos  que  forman  la  espal- 
da de  la  mano;  y 8 mas  pequeños  en  el  car- 
po ó raiz  de  la  mano. 

Eug.  No  estaba  yo  en  que  eran  tantos : 
ahora  decidme  los  de  los  pies. 

Teod . Solo  tenemos  30  en  cada  uno  con- 
tando el  pie  y la  pierna  entera  ; porque  uno 
es  el  hueso  del  muslo  llamado  fémur  que  va 
desde  el  tronco  hasta  la  rodilla  : de  esta  al 
pie  van  2 , uno  que  es  la  tibia  ó canilla  de  la 
pierna  , y otro  mas  delgado  que  va  por  de- 
tras á salir  por  encima  del  calcañar,  y se  lla- 
ma peroné.  Tenemos  ademas  en  la  rodilla  un 
hueso  pequeño  que  parece  estar  suelto  quan- 
do  tenemos  la  pierna  extendida , y se  llama 
rotula , con  que  ya  van  4 huesos.  El  pie  se 
divide  también  en  tres  partes,  que  son  tarso , 
metatarso  y dedos.  En  el  tarso  ó empeine,  que 
es  lo  que  está  debaxo  del  tobillo  acia  el  cal- 
cañar hay  7 huesos : en  el  metatarso , que  es 
lo  que  hay  desde  el  tarso  hasta  Jos  dedos ; 
hay  5,  que  con  los  otros  son  12;  y en  los 
dedos  no  tenemos  mas  que  14,  porque  el 
dedo  pulgar  se  compone  de  2 solamente , y 
en  todo  suman  30. 
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jEug.  Por  esa  cuenta  tenemos  6 o en  los 
dos  pies , y 62  en  ambos  brazos , que  son 
122  ; y agregando  60  de  la  cabeza,  hacen 
182;  y finalmente  con  los  69  del  tronco  lle- 
gan á 251  cabales.  Pero  habéis  dicho  que  to- 
davía no  los  contabais  todos. 

Teod.  Es  así;  porque  no  hice  cuenta  de 
• los  4 huesecillos  que  hay  dentro  de  cada  oi- 
do, y son  8 mas;  ni  de  unos  huesecillos  pe- 
queños que  hay  en  las  articulaciones  de  los 
dedos,  y en  otros  lugares  semejantes,  que 
se  llaman  sesamoides  ó sesamoideos.  Pues  si  pro- 
digioso es  el  número  de  los  huesos,  mucho 
mas  lo  es  el  modo  con  que  están  travados 
unos  con  otros.  Cada  vez  que  veo  con  mis 
ojos  el  pasmoso  artificio  con  que  el  supremo 
Artífice  los  enlazó , no  acabo  de  admirarme. 
Algunos  los  unió  de  modo  que  estando  el 
uno  quieto,  el  otro  pueda  moverse  acia  to- 
das partes , como  es  el  hueso  del  muslo  : 
otros  solo  acia  adelante  y acia  atras , como 
el  de  la  rodilla  : otros  tienen  un  encuentro 
para  que  no  puedan  pasar  adelante.  En  fin  la 
trabazón  y hechura  de  las  cabezas  de  unos 
para  ajustarse  á los  hoyos  ó entradas  de  los 
otros  , y las  demas  circunstancias  que  se  ven 
en  su  unión  y juego,  siendo  todo  esto  hecho 
de  lodo  ó barro ; creed  , amigos , que  trans- 
porta el  alma  de  quien  se  dexa  llevar  de  la 
justa  admiración  de  estas  maravillas  de  Dios, 
de  que  casi  todo  el  mundo  no  hace  caso. 

SiLv.  Todo  contribuye  á los  fines  que  el 
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soberano  Artífice  se  propuso. 

Teod,  Falta  decir  que  todos  estos  huesos 
(menos  la  parte  descubierta  de  los  dientes) 
están  vestidos  por  la  parte  exterior  de  una 
capa  nerviosa,  que  llaman  periosteo  , la  qual 
tiene  una  sensación  muy  delicada;  pero  los 
huesos  en  sí  no  tienen  sensación  alguna:  todo 
el  dolor  que  nos  parece  que  sentimos  en  ellos, 
se  percibe  en  el  yeriosteo , siendo  cierto  que 
solo  en  los  nervios  es  donde  se  empieza  á 
formar  la  sensación. 

# kugm  ¿ Y que  me  decís  de  los  dolores  de 
dientes,  si  en  ellos  no  hay  periosteo , y los 
huesos  son  insensibles?  ¿Como  nos  pueden 
doler? 

Teod,  Los  dientes  constan  (permitid  que 
me  explique  así)  de  varias  chapas  unas  mas 
porosas  que  otras  : quanto  mas  interiores 
son,  mas  poros  tienen;  y dentro  (especial- 
mente las  muelas)  tienen  su  concavidad  va- 
cía, la  qual  está  forrada  de  una  piel  sembra- 
da de  varios  ramitos  de  nervios,  y otros  de 
vasos  de  sangre  , por  los  quales  se  nutren  y 
crecen  los  dientes,  reparándose  lo  que  en 
ellos  se  gasta  por  la  frotación  de  unos  con 
otros.  De  aquí  proviene  que  quando  nos  fal- 
ta algún  diente  de  abaxo,  el  que  le  corres- 
ponde arriba  crece  mucho  ; porque  se  nutre 
como  los  otros,  y no  se  gasta  rozándose  co- 
mo los  otros.  Ahora  respondo  á lo  que  me 
preguntáis  , y digo  que  quando  ei  diente  se 
quiebra  6 se  pudre , quaiquier  cosa  que  to- 
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que  en  la  membrana  nerviosa  de  su  concavi- 
dad interior  , causa  un  dolor  muy  vivo ; y 
lo  mismo  sucede  quando  la  fluxión  se  comu- 
nica á estos  nervios  interiores,  pues  bien  sa- 
bemos que  por  la  raíz  del  diente,  sin  embar- 
go de  ser  sólida , pasan  ramitos  de  venas  y 
arterias  , por  las  quales  puede  ir  la  fluxión  ó 
• reuma. 

Eug.  Ya  lo  entiendo:  pero  aun  no  alcanzo 
cómo  los  huesos  están  prendidos  unos  á otros. 
Bien  sé  que  de  su  particular  hechura  depen- 
de el  encaxar  y ajustarse  unos  con  otros : 
¿pero  de  que  modo  se  prenden? 

Teod.  Para  ese  efecto  sirve  lo  que  se  lla- 
ma ligamentos  ó ataduras ,.  que  visiblemente 
se  manifiestan  aun  á los  que  no  son  Anató- 
micos, quando  en  el  plato  quieren  separar 
los  huesos  de  las  aves.  Estas  son  unas  partes 
muy  fuertes  y recias , las  quales  unen  y tra- 
ban unos  huesos  con  otros  : no  tienen  figura 
determinada.  Su  oficio  es  mantener  los  hue- 
sos en  sus  lugares;  y es  tan  fuerte  esta  unión, 
que  cuesta  increible  trabajo  separar  un  hueso 
de  otro  tirando  solamente  , sino  interviene 
algún  instrumento  que  corte.  Cuéntase  de 
un  hombre  condenado  á ser  despedazado  vi- 
vo , que  dos  caballos  robustísimos  tirando 
acia  partes  contrarias  no  le  pudiéron  despe- 
dazar en  el  espacio  de  una  hora  x,  hasta  que 

1 I.  Redolph.  Camer.  Syllog.  memoral.  Cent.  II 
art.  43. 
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la  espada  cortó  los  ligamentos. 

Bug.  ¿Y  esos  ligamentos  de  que  materia 
son? 

Teod.  De  diversas , según  el  diferente  lu- 
gar en  que  sirven.  Los  que  mantienen  las  en- 
trañas en  sus  lugares  respectivos , son  como 
membranas,  los  de  los  huesos  como  tendo- 
nes y cartílagos : algunos  hay  de  una  materia 
nerviosa. 

Bug.  ¿Y  que  entendéis  por  cartílagos? 

Teod.  Una  especie  de  huesos  muy  blandos, 
como  es  la  materia  de  que  se  forman  las  ore- 
jas y la  punta  de  la  nariz ; que  bien  veis  que 
ni  es  tan  dura  como  el  hueso,  ni  tan  blanda 
como  Ja  carne.  En  los  niños  se  hallan  mas 
cartílagos  que  en  los  adultos,  porque  en  ellos 
aun  no  adquirieron  los  huesos  la  dureza  cor- 
respondiente. En  este  asunto  sucedió  en  Mi- 
lán un  caso  digno  de  admiración  ; y fue  que 
ahorcá'ron  á un  malhechor  , y sin  embargo 
de  haber  estado  colgado  por  espacio  de  mu- 
chas horas , no  murió.  La  causa  fue  la  que 
os  voy  á decir.  Nosotros  tenemos  en  la  gar- 
ganta un  cartílago  ó ternilla  , que  el  vulgo 
llama  nuez,  y bocado  de  Adan  , y los  Anatómi- 
cos laringe . En  este  hombre  se  habla  esta  ter- 
nilla convertido  en  hueso,  y así  por  mas 
fuerza  que  hicieron , no  la  podían  cerrar  de 
suerte  que  no  entrase  por  ella  el  ayre  para  la 
respiración. 

Eug%  Si  no  se  supiera  la  causa,  justamente 
se  podía  reputar  el  caso  por  milagroso. 
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Silv>  Así  es.  Pero  no  nos  detengamos  tan- 
to en  estas  partes  menos  principales : vamos 
al  corazón  y movimiento  de  la  sangre  , que 
es  lo  mas  importante. 

Teod . Tratemos  antes  del  celebro  y de  los 
nervios. 


$.  m. 

t)el  Celebro  t Nervios  y Músculos 

ftígi  Como  la  naturaleza  nos  dio  esta  ad-* 
tnirable  fa'brica  y trabazón  de  huesos  para 
que  pudiésemos  executar  todos  los  movi- 
mientos que  fuesen  conducentes  á nuestros 
fines , es  preciso  saber  de  qué  modo  pode- 
mos moverlos. 

Teod.  Todo  el  movimiento  de  nuestros 
miembros  se  hace  con  los  músculos  median- 
do los  nervios , los  quales  tienen  su  origen 
en  el  celebro.  Tomando  , pues , las  cosas  de 
raíz  , habéis  de  saber  que  el  celebro  es  la 
primera  fuente  de  la  vida. 

Silv.  Algunos  no  admiten  eso , alegando 
que  algunos  fetos  nacieron  sin  celebro  ni  me- 
dula espinal,  como  lo  testifican  Autores  fide- 
dignos 1 . Ademas  de  eso  se  han  hallado  al- 
gunos bueyes  con  el  celebro  petrificado.  Pero 
yo  no  puedo  acomodarme  á creer  que  el  ce- 

Tom>  IV * P 

1 Histor.  de  1*  Academ.  Roy  al.  an.  171  1.  et  1712. 
Valiisner.  tom.  1.  pág.  331. 
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lebro  no  sea  Ja  fuente  de  Ja  vida ; y en  eso 

os  doy  la  razón. 

Teod,  Yo  sin  dudar  de  la  fe  que  se  debe  á 
esos  Autores , aun  estoy  por  Jo  que  acabo 
de  decir;  pues  se  ha  de  notar  que  Ja  expe- 
riencia solo  se  hizo  en  animales  que  murié- 
ron  naturalmente , y que  al  fin  acaso  pere- 
ciéron  por  faltarles  el  celebro.  Supongamos  , 
que  en  ellos  el  celebro  por  qualquier  causa 
se  iba  deshaciendo  , y consumiéndose  6 der- 
ritiéndose, ó también  que  se  iba  endurecien- 
do y volviéndose  como  de  piedra.  En  este 
estado  aun  podía  ir  sirviendo  para  los  minis- 
terios precisos , hasta  que  por  fin  deshecho  ó 
petrificado  , moría  el  animal  por  faltarle  en 
este  último  estado  el  principio  de  toda  la  vi- 
da y movimientos : si  entonces  se  hiciese  di- 
sección del  animal , se  observaría  la  falta  de 
celebro  , siendo  así  que  miéntras  vivió , le 
había  habido.  Añádase  que  en  estos  animales 
es  cierto  que  se  trastornaban  Jas  leyes  de  la 
naturaleza  , y así  podría  muy  fácilmente  ha- 
ber en  ese  lugar  del  celebro  alguna  pequeña 
porción  igual  al  de  una  mosca  ó insecto  se- 
mejante , la  qual  fuese  imperceptible , y no 
obstante  bastase  para  ser  principio  de  la  vida 
en  un  gigante  por  un  modo  extraordinario 
y monstruoso.  Advierto  también  que  no  se 
puede  sacar  conseqiiencia  de  las  observaciones 
hechas  en  algunos  fetos ; porque  en  el  vien- 
tre materno  tal  vez  podrá  el  animal  vivir  sin 
celebro , siendo  entonces  su  vida  semejante  í 
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la  que  tiene  una  mano  ó un  pie  de  la  madre, 
que  no  tiene  dentro  de  sí  particular  celebro 
con  que  vivir ; lo  qual  se  entenderá  mejor 
quando  se  tratare  de  esta  materia.  Pero  ape- 
nas el  animal  nace  , comienza  á vivir  de  un 
nuevo  modo;  y entonces  es  quando  yo  digo 
que  no  puede  vivir  sin  celebro , aunque  sea 
del  tamaño  de  una  pulga. 

Silv.  También  yo  me  acomodo  con  ese 
vuestro  discurso ; porque  en  todo  caso  soy 
de  dictamen  que  es  parte  absolutamente  ne- 
cesaria para  la  vida. 

Teod.  El  celebro  es  de  donde  proceden  to- 
dos los  nervios  , y mediando  ellos  se  hacen 
todos  los  movimientos  así  espontáneos , co- 
mo vitales.  Llamo  movimientos  vitales  el  del 
corazón  , el  de  la  respiración  y otros  seme- 
jantes, de  los  quales  no  cesamos  ni  aun  quan- 
do dormimos. 

lug.  ¿Y  de  que  forma  proceden  del  cele- 
bro todos  los  movimientos  ? 

Teod.  Voy  á decíroslo.  Por  toda  la  subs- 
tancia del  celebro  están  esparcidos  ramos  de 
venas  y de  arterias , y ademas  de  eso  unas 
fibras  blancas , las  quales  se  presume  que  son 
las  raíces  de  los  nervios.  Como  en  el  celebro 
se  filtra  la  sangre  en  varias  glándulas , se  se- 
para la  parte  mas  sutil  y espirituosa  de  ella  y 
entra  por  estas  fibras  blancas , y el  resto  por 
los  ramos  de  las  venas.  Estas  fibras  se  for- 
man en  unos  como  haces  y se  juntan  con  la 
medula  oblongada , y de  ella  se  reparten  por 

P 2 
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todo  el  cuerpo  en  io  pares  de  nervios. 

Silv,  Los  Antiguos  creo  que  no  contaban 
mas  que  siete. 

Teod.  Es  verdad  ; pero  los  Modernos  cuen- 
tan diez  por  este  orden  : el  primer  par  de 
nervios  va  á rematar  al  olfato , extendiéndo- 
se por  la  membrana  pituitaria,  donde  os  dixe 
que  estaba  puesto  el  órgano  de  este  sentido  : , 
el  segundo  par  va  á dar  á los  ojos ; pero  no 
sirve  para  moverlos , sino  solo  para  recibir 
las  impresiones  de  Jos  objetos,  porque  de  sus 
ramitos  se  texe  y forma  la  retina. 

Eug,  Pero  nosotros  no  solamente  recibimos 
las  impresiones  de  los  objetos,  sino  que  mo- 
vemos los  ojos  acia  todas  partes. 

Teod,  Eso  lo  hacemos  en  virtud  del  terce- 
ro y quarto  par  de  nervios  que  van  á dar  á 
los  músculos  que  tenemos  para  mover  los 
ojos  á todas  partes.  El  quinto  par  se  esparce 
por  la  lengua , por  el  olfato , por  la  cara  y 
por  las  entrañas.  El  sexto  se  divide  en  dos 
ramos : el  primero  es  la  raiz  del  nervio  in- 
tercostal, y va  á parar  á las  costillas  ; pero  el 
segundo  va  á dar  á los  músculos  que  mue- 
ven los  ojos.  El  séptimo  par  también  se  re- 
parte , y unos  ramos  van  á los  oidos  , y se 
esparcen  por  la  cavidad  del  laberinto  : los 
otros  van  á la  concavidad  de  la  boca  y de  la 
garganta.  Los  tres  pares  restantes  se  extien- 
den por  todo  lo  demas  del  cuerpo.  Fuera  de 
estos  nervios  también  se  dan  otros  que  nacen 
de  la  medula  espinal.  Pero  es  de  notar  lo  que 
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ya  dixe , que  quando  un  nervio  se  divide  en 
ramos , no  forma  dos  conductos  6 cañones, 
como  sucede  en  las  venas , sino  que  un  haz 
de  fibras  tenuísimas  se  divide  en  otros  mu- 
chos menores. 

Bug.  Bien  me  acuerdo  de  que  ya  adver- 
tisteis eso  hablando  del  tacto.  Pero  decid- 
me : 1 quien  ata  esas  fibras  para  formar  esos 
haces  ? 

Teod . Los  nervios  están  cubiertos  de  dos 
membranas  ó pieles  que  muchos  quieren  sean 
continuación  de  la  pia  mater  y de  la  dura  mater • 

Eug.  Y el  humor  que  se  mueve  por  dentro 
de  esas  fibras  supongo  que  es  la  parte  mas  Es- 
pirituosa de  la  sangre  , á que  llaman  espiritas 
animales . 

Teod.  Así  lo  debemos  creer  , bien  que  la 
sutileza  de  dichos  espíritus  es  tal  que  no  los 
sujeta  al  examen  de  la  Anatomía  ; pero  las 
experiencias  lo  persuaden  , pues  es  cierto  que 
por  los  nervios  corre  algún  líquido  ; de  lo 
contrario  no  podrían  por  medio  de  ellos  lle- 
narse los  músculos  quando  están  en  acción. 

Silv.  Pero  podrá  ser  algún  líquido  que  no 
sea  esa  parte  mas  espirituosa  y delgada  de 
la  sangre. 

Teod . Lo  primero , que  es  parte  de  la  san- 
gre consta  , porque  á proporción  que  la  san- 
gre se  derrama , enflaquecen  todos  los  miem- 
bros y se  debilitan  los  movimientos : señal 
de  que  el  líquido  que  corriendo  por  los  ner- 
vios llena  los  músculos  y mueve  los  miem- 
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bros , 6 es  sangre  6 alguna  parte  de  ella.  Y 
que  sea  la  mas  espirituosa  y sutil  se  infiere  no 
solo  de  la  delicadeza  de  los  vasos  y canales 
por  donde  corre , sino  también  del  ministe- 
rio en  que  se  emplea. 

Bug.  No  comprehendo  eso  que  decís  de 
llenar  los  músculos  y mover  los  miembros. 

Teod . Yo  os  lo  explicaré.  Habéis  de  saber 
que  el  músculo  es  una  colección  de  fibras 
carnosas  juntas  como  en  un  haz:  cada  una  de 
ellas  consta  de  muchas  vexiguillas  enfiladas  y 
con  comunicación  de  unas  a otras , á lo  que 
se  conjetura.  Esta  colección  de  fibras  se  lla- 
ma vientre  del  músculo  , y de  una  y otra  par- 
te termina  en  unos  como  cordones  de  fibras 
muy  fuertes  llamados  tendones . De  estos  dos 
tendones  el  que  está  á Ja  parte  de  arriba  se 
llama  cabera  del  músculo ; y este  tendón  se  con- 
tinúa con  el  nervio  hasta  el  celebro ; pero  el 
tendón  que  está  á la  parte  de  abaxo  , 6 por 
mejor  decir , el  que  está  atado  al  hueso  que 
se  ha  de  mover  , se  llama  cola  del  músculo. 
Ahora  para  que  forméis  idea  del  modo  con 
que  los  músculos  obran , suponed  que  teneis 
quatro  vexigas  de  buey  enfiladas  y con  co- 
municación de  unas  á otras  , de  suerte  que 
soplando  por  el  canal  de  la  primera,  se  repar- 
ta elayre  por  todas  quatro  del  modo  que  es- 
tán estas  que  os  muestro  ( estamp . 4.  fig . 6 .). 
Si  sopláis  por  este  canon  a , las  vexigas  se  irán 
llenando , y por  consiguiente  no  quedará  tan 
larga  esta  que  podemos  llamar  cuerda  de  ve- 
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xigas.  Pues  una  cosa  como  esta  sucede  en  los 
músculos:  el  vientre  de  estos  consta  de  fibras, 
y cada  fibra  de  muchas  vexiguillas  : quando 
algún  líquido  llena  estas  vexiguillas , se  hin- 
cha el  vientre  del  músculo;  y quanto  mas  se 
hincha,  mas  se  acorta,  y mas  tira  por  el  ten- 
don  , que  es  la  cola  del  músculo  ; cuya  cola, 
estando  pegada  al  hueso  , precisamente  lo  ha 
de  traer  á sí,  y ya  tenemos  movimiento. 

Eug.  Cada  vez  me  causa  mas  admiración 
la  ingeniosa  disposición  de  la  fábrica  del  cuer- 
po humano.  A la  verdad  aunque  Dios  no 
hubiera  hecho  otra  obra  , esta  seria-  bastante 
para  que  adorásemos  la  infinita  Sabiduría  del 
Criador.  Pero  pasemos  adelante.  Réstame  sa- 
ber de  qué  líquido  se  llena  el  vientre  del  mús- 
culo quando  este  trabaja:  supongo  que  de  es- 
píritus animales. 

Teod.  Suponéis  bien  ; pero  en  eso  también 
tiene  mucha  parte  la  sangre  de  las  arterias. 
Esto  se  prueba  , porque  ya  nos  atemos  fuer- 
temente el  nervio  que  va  á dar  al  músculo, 
ya  la  arteria  que  le  corresponde  , cesa  en  el 
músculo  todo  movimiento:  señal  de  que  con 
esos  fluidos  á que  se  cerro  el  paso  , solia  lle- 
narse y ponerse  en  acción.  Ahora,  pues , co- 
mo la  acción  del  músculo  , principalmente  en 
los  movimientos  espontáneos , depende  del 
imperio  del  alma,  la  qual  poco  ó ningún  do- 
minio tiene  en  la  sangre  ni  en  las  arterias; 
creo  yo  que  los  espíritus  animales  son  los  que 
encontrando  con  los  ramos  de  las  arterias  que 


% $Z  Recreación  filosófica . 

entran  en  los  músculos,  hacen  que  sus  fibras 

se  llenen  de  sangre  arterial. 

Silv,  ¿Y  como  desocupáis  el  músculo  quan- 
do  él  acaba  de  obrar  ? 

Teod.  La  sangre  arteriosa  mezclada  con  los 
espíritus  animales  se  recoge  por  los  ramitos 
de  las  venas  que  están  esparcidas  por  el  mús- 
culo y con  la  circulación  de  la  sangre  vuel- 
ven los  espíritus  á la  cabeza  para  volver  de 
allí  á entrar  de  nuevo  por  los  nervios , y ex- 
citar nueva  acción  en  los  músculos.  De  este 
modo  se  responde  á una  gran  dificultad  que 
hay  en  este  punto ; porque  parece  imposi- 
ble que  un  hombre  que  todo  el  dia  trabaja 
violentamente  , tenga  espíritus  animales  para 
estar  llenando  todos  los  músculos , que  sin 
cesar  están  trabajando  y descansando  alterna- 
tivamente. 

Silv.  Como  los  espíritus  animales  después 
que  salen  del  músculo  entran  con  la  sangre 
por  las  venas ; vuelven  á la  cabeza  , y unos 
mismos  pueden  obrar  repetidas  veces  en  un 
mismo  músculo. 

Bug.  Pero  falta  saber  qual  es  la  causa  que 
hace  que  se  vacie  el  músculo  y cese  de  la  ac- 
ción en  que  estaba. 

Teod.  Dos  hay  para  eso  : la  primera  es 
que  en  el  vientre  del  músculo  ademas  de  las 
fibras  carnosas  que  están  puestas  á lo  largo, 
hay  otras  atravesadas  , las  quales  son  muy 
elásticas , y a manera  de  cuerda  de  vihuela, 
después  que  las  estiran  violentamente , si  las 
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sueltan , se  encogen  y vuelven  al  estado  que 
antes  tenian.  .Esto  supuesto,  quando  el  vien- 
tre del  músculo  se  llena,  se  ensancha,  y for- 
zosamente  se  han  de  estirar  las  fibras  atrave- 
sadas y elásticas  : en  cesando  la  fuerza  de  los 
espíritus  animales  que  quieren  entrar  en  el 
músculo  , estas  fibras  naturalrjiente  se  enco- 
gen ; y encogiéndose  , reducen  el  vientre  del 
músculo  al  grosor  natural  , y le  obligan  á 
vaciarse. 

Eug.  Esa  causa  es  muy  buena  : ¿qual  es  la 
segunda  ? 

Teodo  La  segunda  es  el  músculo  antagonis- 
ta. Llamo  músculo  antagonista  aquel  que  tira 
por  el  mismo  miembro  acia  la  parte  opuesta; 
por  exemplo  , si  un  músculo  tira  por  el  hue- 
so que  llaman  cubito  para  doblar  el  brazo,  su 
antagonista  tira  por  el  mismo  para  extender- 
le. Ahora  , pues , los  antagonistas  son  de  di- 
ferente hechura:  los  músculos  que  mueven 
hueso,  tienen  antagonistas  que  los  atraen  a 
partes  opuestas;  pero  hay  otros  músculos  cir-* 
culares  que  no  mueven  hueso  , y sirven  para 
ensanchar  ó cerrar  algún  orificio  circular,  co- 
mo son  las  pupilas  de  los  ojos , y el  remate 
del  intestino  recto  ; porque  aquí  hay  unos 
músculos  que  cierran , y otros  destinados  a 
abrir ; y así  son  los  unos  antagonistas  de  los 
otros. 

Eug.  ¿Y  como  pueden  los  músculos  cerrar 
las  pupilas  de  los  ojos , y hacer  los  orificios 
mas  pequeños  ? 
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Teod.  Ya  os  expliqué  dias  pasados  que  al 
rededor  del  orificio  de  la  pupila  habia  unas 
fibras  circulares  y como  en  espiras.  Volved  á 
ver  la  figur.  6.  que  os  mostré.  Quando  estas 
fibras  se  encogen  , forzosamente  se  ha  de  es- 
trechar el  orificio : al  modo  que  la  bolsa  se  va 
cerrando  al  paso  que  se  tira  por  sus  cordo- 
nes. Pero  quando  se  encogen  y tiran  las  fibras 
rectas  que  á manera  de  rayos  van  desde  el 
centro  acia  fuera , se  abre  por  precisión  el 
orificio  de  la  pupila.  Y creo  que  vos,  Silvio, 
no  teneis  duda  en  esto. 

Silv.  Por  lo  que  mira  á la  Anatomía  no 
tengo  duda  alguna;  pero  sí  por  lo  que  perte- 
nece a la  Filosofía  , porque  no  puedo  formar 
concepto  de  la  fuerza  que  hay  en  los  múscu- 
los para  mover  los  miembros. 

Teod.  Verdaderamente  es  admirable  y so- 
bremanera prodigiosa  la  fuerza  de  los  mús- 
culos ; no  obstante  se  explica  mecánicamente 
con  bastante  claridad  , si  atendemos  á la  ad- 
mirable estructura  que  tienen.  Ya  os  dixe  que 
las  fibras  carnosas  que  componían  el  vientre 
del  músculo  , constaban  de  muchas  vexigui- 
llas:  ahora  es  de  advertir  que  aquellas  quatro 
vexigas  de  buey,  que  poco  ha  os  he  mostra- 
do , dispuestas  de  aquel  modo  ( estamp.  4. 
fig • 6.  ) , forman  una  máquina  tal  que  con  un 
soplo  levantaré  del  suelo  dos  arrobas  y mas. 
Voy  á hacerlo.... 

Silv.  Poco  espacio  se  levantó  el  peso  ; pe- 
ro no  hay  duda  que  subió  y se  apartó  del 


Tarde  vigésima.  235 

suelo  : íY  por  que  razón  sucede  esto? 

Teod.  Suponed  que  de  aquel  clavo  (estamp. 4. 
fe*  7* ) est^n  colgadas  dos  cuerdas , de  las 
quales  pende  un  gran  peso.  Si  con  las  manos 
abriereis  por  el  medio  las  cuerdas,  subiia  el 
peso  , y por  grande  que  sea , lo  haréis  subir. 

* La  razón  es  porque  el  espacio  que  anda  la 
potencia  se  mide  por  la  distancia  que  hay 
desde  este  sitio  a donde  estaban  las  cuerdas 
quando  yo  las  cogí  hasta  estos  lugares  e i en 
que  están  ahora.  Ya  se  ve  que  esta  distancia 
ó espacio  es  mucho  mayor  que  el  espacio  que 
el  peso  sube  quando  se  levanta  del  suelo  m n\ 
y conforme  á la  doctrina  establecida  en  su 
lugar  , en  esta  misma  proporción  se  aumenta 
la  fuerza  de  la  potencia.  En  esto  no.  hay  du- 
da. Ahora  supongamos  que  se  multiplican  las 
cuerdas  , y que  todas  se  apartan  unas  de 
otras  en  redondo  : claro  esta  que  se  podra 
levantar  mucho  mayor  peso.  Pues  una  ve- 
xio-a  que  se  hincha , hace  lo  mismo  que  ha- 
rían muchas  hebras  ó cuerdecitas  puestas  de 
arriba  abaxo  que  se  separan  unas  de  otras 
por  el  medio  ; y como  son  innumerables  las 
fibras  puestas  de  alto  abaxo  , es  muy  gran- 
de la  fuerza  del  soplo  que  llena  la  vexiga; 
de  donde  proviene  que  hinchándose  a un 
tiempo  las  quatro  vexigas , podemos  soplan- 
do levantar  muchas  arrobas.  Conjeturad  aho- 
ra , Silvio,  quanta  seria  la  fuerza  del  soplo 
si  fuesen  muchas  mas  las  vexigas  y muchas 
sartas  de  ellas  á un  tiempo  , y tendréis  una 
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semejanza  del  músculo  ; pues  este  consta  de 
muchas  fibras , cada  una  de  las  quales  con- 
tiene innumerables  vexigas , y todo  se  llena 
con  el  impulso  de  los  espíritus  animales. 

E ug.  A la  verdad  solo  un  Dios  podía  idear 
máquina  semejante. 

Teod . Y advertid  que  sola  ella  parece  podía 
acomodarse  á Ja  estructura  del  cuerpo  huma- 
no. Y para  que  el  efecto  fuese  grande  sin  que 
lo  fuese  la  intumescencia  del  músculo  , á fin 
de  que  no  hubiese  deformidad  en  los  miem- 
bros, suplió  el  grandor  de  las  vexiguillas  con 
la  pasmosa  muchedumbre.  Mas  para  que  ad- 
miréis dignamente  la  fuerza  de  esta  máquina, 
es  razón  que  yo  os  refiera  algunas  experien- 
cias, las  quales  dan  bien  á conocer  quan  fuer- 
tes maquinas  son  las  de  los  músculos.  Haga- 
mos una  digresión  sobre  este  punto. 


§.  IV. 

De  la  prodigiosa  fuerza  de  los  Músculos . 

Tug.  A la  verdad  considerando  los  in- 
creíbles pesos  que  toman  sobre  sí  estos  hom- 
bres que  sirven  á la  República  en  el  trans- 
porte de  muebles,  no  podemos  dexar  de  ad- 
mirarnos : y ahora  veo  que  á los  músculos  se 
debe  atribuir  toda  esta  fuerza. 

Teod . Mr.  de  la  Hire  x examinó  con  bas- 
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tantc  cuidado  la  fuerza  de  los  músculos  prin- 
cipales del  cuerpo  humano  , y hablando  re- 
gularmente da  á los  músculos  de  los  brazos 
fuerza  para  levantar  160  libras:  a los  múscu- 
los de  los  lomos  que  trabajan  quando  nos  en- 
derezamos después  de  haber  estado  inclina- 
dos, atribuye  fuerza  para  levantar  170  li- 
aras: á los  músculos  de  las  piernas  concede 
fuerza  capaz  de  levantar  290  libras.  Mas  pre- 
viene , y con  razón,  que  no  pueden  obrar 
con  toda  esta  fuerza  todos  los  músculos  á un 
tiempo;  porque  ni  los  espíritus  animales  pue- 
den á un  mismo  tiempo  llenar  abundante- 
mente todos  los  músculos , ni  la  acción  de 
unos  ayuda  á la  de  otros,  antes  de  algún 
modo  la  estorba.  Pero  según  lo  que  Mr.  De- 
saguliers  dice  y demuestra  r,  se  queda  corto 
Mr.  de  la  Hire  ; porque  los  hombres  acos- 
tumbrados al  trabajo,  levantan  con  las  ma- 
nos 150  libras,  y á veces  200,  ademas  de 
otras  70,  en  que  se  computa  el  peso  del 
cuerpo  de  la  cintura  arriba,  el  qual  se  levan- 
ta juntamente  con  el  peso  que  las  manos 
atraen ; y por  esta  cuenta  tienen  los  múscu- 
los de  los  lomos  mucho  mayor  fuerza.  Pero 
aun  se  queda  mas  diminuto  Mr.  de  la  Hire 
en  los  músculos  de  las  piernas , dándoles  so- 
lamente 290  libras,  de  las  quales  rebaxa  140, 
que  reputa  ser  el  peso  del  cuerpo , que  tam- 
bién se  levanta  quando  las  piernas  se  endere** 

1 Cours,  dt  Phjysiq.  tom.  1.  pág.  28 6. 
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zan  para  levantar  el  peso. 

Silv.  Yo  he  visto  levantar  peso  mucho  ma- 
yor: un  mozo  de  labranza  tuve  yo  á quien 
en  una  ocasión  le  vi  que  traia  solo  un  carro 
ordinario  cargado  con  dos  hombres  y por 
camino  empedrado ; y antes  de  este  había  te- 
nido otro  que  aun  vive  , bien  que  es  muy 
viejo,  el  qual  habiéndosele  cansado  un  buey 
en  una  calzada  de  Lisboa  , lo  desunció , y 
juntamente  con  el  otro  buey  llevó  por  la  cal- 
zada arriba  la  carga,  que  era  muy  pesada.  Y 
todo  esto  requiere  una  fuerza  mucho  mayor 
de  lo  que  decíais. 

Teod . Esos  hombres  son  raros ; pero  aun 
hablando  conforme  á la  regla  ordinaria  los 
diez  músculos  extensores , que  sirven  para  ex- 
tender las  piernas , tienen  una  fuerza  increí- 
ble ; y se  saca  una  grande  utilidad  de  saber 
usar  bien  de  la  fuerza  de  estos  músculos  sin 
molestar  lo  restante  del  cuerpo.  Desaguliers  1 
dice  que  se  había  informado  de  personas  fi- 
dedignas , y había  hallado  que  los  ganapa- 
nes en  Turquía  llevaban  acuestas  peso  de  7 
ú 8,  y aun  de  9 quintales,  que  vienen  á ser 
36  arrobas;  peso  increíble  para  la  fuerzas  de 
un  hombre. 

Silv.  Eso  de  ningún  modo  se  me  hace 
creíble. 

Teod,  No  lo  creáis  sobre  mi  palabra ; pero 
del  modo  que  la  cosa  es , se  puede  creer  sin 

1 Cours.  de  Phjystq.  tom.  1.  píg.  284. 
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hacer  mucha  gracia ; porque  este  peso  no  lo 
toman  sobre  los  hombros  , como  se  acos- 
tumbra en  España , sino  que  se  inclinan  mu- 
cho sobie  un  borden,  y cargan  sobre  las  ca- 
deras ese  inmenso  peso.  Ahora  para  haceros 
creíble  que  de  este  modo  se  puede  sustentar 
muy  gran  peso , os  contare  lo  que  yo  mis- 
mo tengo  experimentado;  y es,  que  sin  pre- 
ndarme de  forzudo,  porque  no  lo  soy  , sin 
otra  máquina  mas  que  los  músculo?,  me  atre- 
vo á levantar  un  peso  de  20  á 2 5.  arrobas ; y 
todavía  no  hice  experiencia,  de  si  podría  con 
otro  mayor.  Luego  no  es  inverosímil  que 
siendo  hombres  robustos  y criados  en  el  tra- 
bajo puedan  levantar  3 6 arrobas  y aun  mas. 

Bug.  No  nos  tengáis  mas  tiempo  suspen- 
sos. Decidme  en  qué  consiste^l  secreto. 

Teod.  Nosotros  en  cada  uno  de  los  muslos 
tenemos  diez  músculos,  cinco  que  sirven  pa- 
ra extender  la  canilla  de  la  pierna , y otros 
cinco  para  encogerla.  Así  unos  como  otros 
son  fortísimos ; y si  sabemos  usar  de  ellos , 
hacen  prodigiosos  efectos , tanto  que  en  In- 
glaterra un  hombre  llamado  'joja  era  conocí- 
do  por  el  título  de  segundo  Sansón , siendo  asi 
que  en  realidad  no  tenia  fuerza  muy  supe- 
rior á la  común.  Las  prodigiosas  pruebas  de 
fuerza  que  hacia  consistían  en  el  modo  con 
que  disponía  los  miembros  de  su  cuerpo  pai  a 
trabajar,  que  es  el  mismo  de  que  yo  y qual- 
quiera  de  vosotros  podemos  usar  para  hacer 
estos  pasmosos  efectos.  Es  preciso  un  cinto 
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muy  fuerte  que  rodee  la  cintura:  en  este 
cinto  se  prende  un  gancho  con  una  cuerda 
atada  al  peso  que  queremos  levantar  , el  qual 
debe  quadrar  entre  los  dos  pies  perfectamen- 
te á plomo ; pero  la  cuerda  ha  de  estar  bien 
tirante  , y las  piernas  un  poco  encorvadas. 
Dispuestas  así  las  cosas  sin  mas  artificio,  que 
forcejeando  para  enderezar  las  piernas , se  le- 
vanta el  peso  por  grande  que  sea.  Mas  ad- 
vierto que  la  curvatura  de  las  piernas  debe 
ser  muy  pequeña,  porque  siendo  grande  no 
se  pueden  levantar  grandes  pesos.  Mr.  Desa- 
guliers  para  hacer  ver  al  Rey  Jorge  L el  año 
de  1716  que  en  esto  consistía  el  secreto  de 
que  se  valia  el  nuevo  Sansón  , que  tenia  al 
pueblo  admirado  con  sus  fuerzas,  levanto  en 
peso  por  este  medio  un  cilindro  ó rodillo  de 
hierro  con  que  se  allanaban  las  calles  del  jar- 
din , el  qual,  según  decía  , pesaba  1900  li- 
bras , que  son  59  arrobas  con  corta  diferen- 
cia. Mr.  de  la  Hire  refiere  que  había  visto  en 
Venecia  un  mozo , que  apenas  al  parecer  pe- 
dia levantar  40  ó 50  libras,  el  qual  levantaba 
en  peso  un  borrico  colgado  por  una  cincha 
de  las  trenzas  de  su  cabello  , y aun  fardos 
mas  pesados.  Este  no  se  servia  de  cinto  en  la 
cintura;  pero  el  artificio  era  semejante,  por- 
que mandaba  entrenzar  con  su  cabello  cuer- 
das delgadas  y fuertes;  y poniéndose  sobre 
una  mesa  con  la  cabeza  derecha  y las  piernas 
algo  dobladas  del  modo  que  ya  dixe , al  en- 
derezarse levantaba  el  peso  colgado  de  la  ca- 
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beza,  que  por  la  situación  en  que  siempre  la 
tenia,  venia  á salirle  por  entre  los  pies;  y 
por  eso  confesaba  él  que  mas  le  costaba  le- 
vantar el  borrico  que  otro  peso  aunque  fuese 
mayor.  La  razón  era , porque  el  borrico  con 
sus  movimientos  violentos  balanceaba  y mu- 
daba la  línea  de  dirección  en  que  se  conside- 
raba el  peso,  la  qual  siempre  es  preciso  que 
venga  á caer  entre  los  pies  sin  desviarse  á nin- 
gún lado. 

Silv.  Si  no  atestiguaseis  con  la  propia  ex- 
periencia lo  que  decis,  no  diera  fácilmente 
crédito  á los  demas. 

Teod.  Para  quitar  dudas  mandé  yo  en  cier- 
ta ocasión  á un  criado  mió  en  presencia  de 
una  numerosa  y distinguida  asamblea  repetir 
estas  experiencias , lo  que  él  executó  con  ad- 
miración de  todos.  Y ya  que  hemos  tocado 
este  punto,  os  quiero  referir  otros  pasmosos 
efectos  de  este  modo  de  usar  de  los  múscu- 
los de  las  piernas  , de  los  quales  yo  aun  no 
hice  experiencia ; pero  acostumbran  hacerla 
estos  que  pasan  por  nuevos  Sansones.  Aquel 
'Joya  y de  quien  he  hablado,  se  sentaba  y de- 
tenía dos  caballos  , los  quales  tirando  quanto 
podian,  no  eran  capaces  de  sacarle  de  aque- 
lla postura.  El  modo  como  lo  hacia,  era  es- 
te: mandaba  hacer  en  una  pared  un  agujero 
á altura  correspondiente,  y pasaba  por  él  una 
cuerda,  por  la  qual  de  la  parte  de  hiera  ti- 
raban dos  caballos;  y por  la  de  dentro  se 
sentaba  él  en  uno  como  banco  algo  inclioa- 
Tom . IV.  Q 
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do  acia  atras:  extendía  los  pies  de  modo  que 
asegurándolos  á los  lados  del  agujero,  le  sa- 
lía la  cuerda  por  entre  ellos , y venia  á en- 
gancharse en  el  cinto  con  que  él  se  prepara- 
ba para  estas  funciones ; pero  como  lo  tenia 
debaxo  de  la  casaca,  cogiendo  la  cuerda 
con  las  manos,  quería  dar  á entender  que  so- 
lo con  ellas  la  aseguraba,  siendo  así  que  to- 
da la  fuerza  se  hacia  en  la  cintura;  y de  esta 
suerte  sujetaba  los  caballos  que  forcejeaban  , 
pero  no  podían  dar  un  paso.  Algunos  para 
librarse  del  peligro  en  que  estaban  si  por  al- 
gún accidente  fuesen  vencidos , atravesaban 
á proporcionada  distancia  pn  palo  grueso  en 
la  cuerda , á fin  de  que  atravesándose  tam- 
bién en  el  agujero  , no  pudiesen  los  caballos, 
en  caso  de  vencerlos,  estrellarlos  en  la  pared. 
También  hacen  algunos  la  experiencia  con 
hombres  , porque  según  el  cálculo  de  los 
Franceses  y Holandeses  siete  hombres  equiva- 
len en  la  fuerza  á un  caballo,  y conforme  al 
computo  de  los  Ingleses  bastan  cinco  x, 

E ug.  Por  cierto  que  es  asombrosa  expe- 
riencia ; pero  yo  todavía  no  percibo  cómo 
una  violencia  tan  grande  no  despedaza  el 
cuerpo  humano,  y lo  desconcierta  en  un  mo- 
mento. 

Teod.  Los  seis  huesos  innominados  , que 
componen  y forman  la  base  del  tronco  , son 
fortisimos,  y están  entre  sí  dispuestos  á ma- 

1 Desagullers , Cours.  de  Physt tom.  1.  p.  2/3. 
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ñera  de  bóveda  * de  suerte  que  apretados  con 
el  cinto  por  la  parte  de  fuera , quanta  mas 
fuerza  se  hace  en  el  cinto,  tanto  mas  se  aprie- 
tan y aseguran  entre  si  cargando  unos  contra 
otros , y afirmándose  mas  en  sus  lugares. 
Después  de  esto  es  de  advertir  que  las  pier- 
nas estando  derechas , son  dos  columnas  de 
hueso,  las  quales  por  delgadas  que  sean,  pues- 
tas perpendiculares  sustentan  gran  peso  , y 
quando  sostienen  los  pesos  inci eiblesr  ó detie- 
nen los  caballos  * los  músculos  solo  trabajan, 
impidiendo  que  se  doblen;  lo  qual  es  mas  fá- 
cil que  volverlas  á enderezar  después  de  ha- 
berse encorvado  , como  sucede  quando  el 
peso  se  levanta  del  suelo.  Por  eso  usando  de 
las  industrias  referidas,  hay  quien  sostenga 
un  canon  de  artillería,  estando  el  hombre  ya 
derecho  , y quitándole  después  al  canon  los 
calzos  de  debaxo,  y haciéndole  quedar  al  ay- 
re  ; pero  dudo  que  lo  pueda  levantar  desde 
el  suelo. 

Silv.  Nunca  n>e  meteré  yo  en  esas  averi- 
guaciones. 

Teod.  Otra  cosa  también  admirable  hacia 
este  hombre  de  quien  hablo.  Rompia  con  fa- 
cilidad una  cuerda  gruesa  que  dos  caballos 
tirando  con  toda  su  fuerza  no  podian  que- 
brar , y era  capaz  de  sustentar  1800  libras; 
lo  qual  executaba  de  este  modo  : hacia  fixar 
una  argolla  en  una  columna  de  piedra,  de 
manera  que  no  diese  de  sí,  y quedase  puesta 
perpendicuiarmente , esto  es , que  no  pudiese 
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entrar  la  cuerda  sino  por  el  lado  : después 
ataba  la  cuerda  á la  columna  dos  6 tres  pal- 
mos mas  arriba  de  la  argolla  , y*  pasándola 
por  esta  , la  ataba  á su  cinto  , de  forma  que 
la  longitud  de  la  cuerda  desde  la  argolla  has- 
ta la  cintura  fuese  poco  menor  que  la  altura 
de  sus  piernas.  Mandaba  poner  un  colchón 
debaxo,  afirmaba  los  pies  en  la  columna  jun- 
to á la  argolla , y agarrándose  de  la  cuerda 
con  fuerza  , levantaba  todo  el  cuerpo  en  el 
ayre , dexando  las  piernas  un  poco  encorva- 
das : hacia  de  repente  fuerza  para  extender- 
las , y daba  la  cuerda  un  estallido  , cayendo 
él  de  espaldas  sobre  el  colchón.  Aquí  es  de 
advertir  que  la  postura  de  la  argolla  condu- 
cía mucho  para  el  efecto  , porque  á causa  de 
estar  atravesada , no  podía  correr  fácilmente 
Ja  cuerda  , y así  toda  la  fuerza  se  hacia  en 
aquella  parte  de  ella  que  estaba  tocando  en  la 
argolla. 

Eug.  ¿Y  no  podía  hacer  eso  mismo  ponien- 
do la  argolla  ftxa  en  el  suelo  ? 

Teod.  Sí  podría ; pero  creo  que  usaba  de 
esta  industria  para  que  con  el  miedo  de  la 
caída  no  le  fuese  tan  fácil  á nadie  el  intentar 
la  experiencia  ; y también  porque  la  acción 
de  tirarse  de  golpe  acia  abaxo,  ayudaba  mu- 
cho al  efecto. 

* Silv.  Eso  ya  me  había  ocurrido  á mí. 

Eug.  Ahora  se  me  ofrece  preguntaros  si 
acaso  tendrá  causa  semejante  una  cosa  que 
me  admiró  mucho  en  Lisboa  tiempos  pasa- 
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dos.  Vi  uno  de  estos  que  llaman  Volatines, 
y danzan  en  maromas,  el  qual  llevaba  col- 
gados de  los  pies  dos  cestos  grandes  , y en 
cada  uno  de  ellos  un  hombre  sentado  ; y no 
obstante  tan  gran  peso,  danzaba  el  Volatin 
en  la  cuerda  como  si  nada  tuviera.  ^ 

S'tlv.  También  yo  vi  eso  mismo  , y causo 
á todos  justa  admiración. 

Teod.  Procede  este  efecto  no  solo  de  la 
fuer2a  de  los  músculos  anteriores  del  mus- 
lo que  sirven  para  extender  las  piernas,  sino 
también  de  los  posteriores  que  sirven  para  en- 
cogerlas , los  quales  también  son  muy  fuer- 
tes. Si  os  pusiereis  en  pie  sobre  un  banco,  y 
encorvando  la  pierna  levantareis  el  pie  del 
suelo  , ninguno  tendrá  fuerza  capaz  de  hacé- 
roslo sentar  sobre  el  banco , por  mas  que  se 
esfuerce.  Lo  que  únicamente  se  necesita  es 
apoyar  el  cuerpo  arrimado  á la  pared  la  ma- 
no correspondiente  al  pie  levantado  ; pues  no 
nos  podemos  mantener  sobre  un  pie  por  mu- 
cho tiempo  , pero  amparando  el  cuerpo  para 
no  caerse  , ninguna  fuerza  será  bastante  para 
obligar  á sentar  el  pie^en  el  suelo.  1 anta  es 
la  fuerza  de  los  músculos  que  sirven  para  en- 
coger la  pierna.  Ya  hice  yo  que  un  criado 
mió  á presencia  de  unos  amigos  levantase  con 
el  pie  6 arrobas  que  le  mande  colgar  de  el, 
lo  qual  executó  con  gran  facilidad  ; y creo 
que  se  puede  levantar  mucho  mas.  Por  tanto 
no  me  causa  admiración  lo  que  contais  de 
los  Volatines , porque  lo  mismo  haria  yo  si 
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supiese  baylar  en  la  cuerda.  Otra  cosa  no 
menos  admirable  puede  hacer  qualquier  hom- 
bre , y con  ella  causaba  mucha  admiración 
este  Sansón  fingido  de  quien  hablo.  Echábase 
de  espaldas  en  el  suelo,  mandaba  á dos  hom- 
bres ponerse  sobre  sus  rodillas;  y sin  mucho 
trabajó  encogiendo  las  piernas  , los  levantaba 
en  vilo,  únicamente  con  la  fuerza  de  los  mús- 
culos que  sirven  para  encoger  las  piernas,  los 
quales  también  son  cinco  y fortísimos , bien 
que  no  tanto  cómo  los  que  sirven  para  ex- 
tenderlas. 

Silv.  ¿Y  por  que  habrá  dado  Dios  tanta 
fuerza  á estos  músculos  ? 

Teod.  Porque  ellos  son  los  que  continua- 
mente trabajan  llevando  el  peso  del  cuerpo 
humano  , que  es  grande,  y se  regula  ordina- 
riamente en  140  libras.  Ya  los  músculos  de 
los  lomos , que  no  tienen  tanto  trabajo  , y 
sirven  para  hacernos  enderezar  después  de 
/habernos  inclinado  acia  delante,  según  la  ob- 
servación de  Desaguiiers , tienen  menos  de 
la  sexta  parte  de  fuerza  que  los  músculos  ex- 
tensores de  las  piernas.  A proporción  los  de 
las  quixadas  también  son  fortísimos  , pues 
parten  un  hueso’ de  fruta,  que  para  partirle 
no  basta  el  peso  de  algunas  arrobas  , sino  se 
da  algún  golpe.  Solo  de  este  modo  se  averi- 
gua bien  el  peso  que  pueden  levantar  los  ta- 
les músculos.  Y baste  de  digresión  : vamos  á 
lo  que  nos  falta  de  la  construcción  del  cuer- 
po humano. 
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lug.  Vamos , que  cada  vez  voy  haciendo 
mayor  concepto  de  la  Sabiduría  del  Criador. 
Es  tan  diversa  la  idea  que  ahora  formo  de 
Dios  de  la  que  formaba  antes,  que  me  aver- 
güenzo de  lo  poco  que  le  conoció. 

Silv.  Mucho  mas  nos  hemos  de  avergon- 
zar algún  dia  quando  se  corriere  la  gran 
cortina  de  los  cielos  que  ahora  nos  le  es- 
conden. 

Teod.  Esta  es  la  principal  utilidad  que  he 
hallado  en  el  estudio  de  la  Física.  Pasemos 
adelante. 

§.  V. 

Bel  Coraron  y de  sus  movimientos . 

Tug.  Ya  estoy  con  deseo  de  saber  lo  que 
es  el  corazón  humano ; pues  creo  que  siendo 
el  principio  de  la  vida  , sera  prodigiosísima 
su  estructura. 

Teod . El  corazón  tiene  figura  cónica  , esto 
es,  redonda  y piramidal,  como  se  ve  en  esta 
estampa  que  os  muestro  ( estamp . 5 . fig*  *•  ) : 
está  situado  en  el  medio  del  pecho  entre  los 
pulmones  , que  de  una  parte  y otra  le  acom- 
pañan : tiene  encima  una  glándula  notable, 
que  llaman  tbjmo  , la  qual  en  los  niños  es  á 
proporción  mucho  mayor  que  en  los  adul- 
tos ; y se  encuentra  llena  de  linfa  1 , y mu- 
chas veces  de  chílo.  En  los  varones  suele  sei 


1 Cowper,  tab.  21. 
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mayor  que  en  las  mugeres.  Esta  es  la  si- 
tuación del  corazón : vamos  á describirle  por 
menor. 

Bug.  Esperad  un  poco.  Acabáis  de  decir 
que  el  corazón  esta  en  el  medio  del  pecho, 
y nosotros  le  sentimos  palpitar  al  lado  iz- 
quierdo. 

Teod.  Eso  proviene  de  dos  cosas  : lo  pri- 
mero de  que  el  mediastino  ( que  es  una  piel 
que  divide  el  pecho  de  arriba  abaxo  en  dos 
cavidades)  quadra  á la  parte  derecha  del  co- 
razón , y así  este  se  inclina  algún  tanto  á la 
parte  izquierda.  Ademas  de  eso  la  cúspide  ó 
punta  O del  corazón  está  inclinada  á las  cos- 
tillas izquierdas , y por  eso  quando  se  alar- 
ga , late  entre  estas  costillas , y allí  le  senti- 
mos palpitar. 

Bug.  Ya  lo  entiendo.  Decidme  mas  : ¿ y 
el  corazón  está  suelto  ó prendido  á las  cos- 
tillas ? 

Teod.  Sustentante  en  su  debido  sitio  no  so- 
lo el  mediastino  y la  glándula  llamada  thymo, 
sino  también  el  pericardio , que  es  una  como 
bolsa  , dentro  de  la  qual  está  el  corazón  ro- 
deado de  cierto  humor ; y últimamente  le 
tienen  también  pendiente  los  grandes  troncos 
de  venas  y arterias  que  nacen  de  él  , y luego 
se  esparcen  y meten  por  los  pulmones  y cos- 
tillas , &c. 

Bug.  Bien  está  : vamos  á ver  su  estruc- 
tura. 

Teod.  Aquí  la  teneis  en  esta  otra  figura  abier- 
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to  y visto  por  dentro  ( estamp.  5*  fe*  2*)* 
Tiene  dos  ventrículos  6 concavidades  .4  B : 
este  señalado  con  la  letra  A , que  llaman  ven- 
trículo derecho , es  mas  ancho  , pero  mas 
corto  que  el  izquierdo  B , el  qual  llega  mas 
cerca  de  la  punta  del  corazón.  Separanse  los 
dos  ventrículos  entre  sí  por  una  pared  de  car- 
ne m m.  En  la  parte  superior  , que  es  la  base 
del  corazón  por  ser  la  mas  ancha  , hay  qua- 
tro  canales  grandes  por  donde  la  sangre  en- 
tra y sale  : dos  que  la  dan  salida  , se  llaman 
arterias,  y son  en  qualquiera  de  las  dos  figu- 
ras los  que  tienen  las  letras  D y F : los  otros 
dos  que  están  señalados  con  las  letras  E y C, 
se  llaman  venas,  y solo  dan  entrada  a la  san- 
gre para  el  corazón. 

Eug.  Yo  encuentro  aquí  dos  canales  con  la 
letra  C : explicadme  esto. 

Tcod.  Es  el  tronco  grande  de  las  venas  lla- 
mado vena  cava , el  qual  luego  que  sale  del 
corazón  , se  reparte  en  dos  ramos , uno  que 
va  acia  arriba,  y otro  que  se  dirige  abaxo;  y 
ese  es  el  motivo  por  que  en  ambos  ramos  se 
les  puso  una  misma  letra  , pero  ambos  a dos 
vacian  toda  la  sangre  en  el  corazón  por  una 
boca  misma.  Advertid  ahora  que  el  ventrí- 
culo derecho  tiene  una  vena  y una  artel ia 
que  le  son  peculiares:  la  C se  llama  vena  cava , 
que  trae  la  sangre  de  todo  el  cuerpo  ; y la  D 
se  Mama  arteria  pulmonar , porque  va  a los  pul- 
mones solamente.  Del  mismo  modo  el  ven- 
trículo izquierdo  tiene  otra  vena  y otra  arte- 
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ría  que  son  propias , y vienen  á ser  la  vena 
pulmonar  E , que  trae  la  sangre  de  los  pul- 
mones , y la  grande  arteria  F , que  llaman 
aorta , la  qual  reparte  la  sangre  por  todo  el 
cuerpo.  Esta  es  la  fabrica  del  corazón  consi- 
derada , como  dicen  , por  mayor.  Vamos  á 
sus  movimientos,  y entonces  baxaremos  á al- 
gunas menudencias. 

Eug.  El  movimiento  del  corazón  creo  que 
es  el  de  la  palpitación , que  todos  experimen- 
tamos. 

Silv.  Sí ; pero  ni  todos  saben  las  causas  de 
esos  movimientos , ni  los  admirables  efectos 
que  de  ellos  nacen  : id  oyendo  á Teodosio, 
y os  pasmareis. 

Tcod.  Explicadlo  vos  , Silvio  , que  esta 
materia  mucho  mas  os  pertenece  á vos  que 
á mí. 

Silv.  Pero  vos  como  mas  mozo  y mas  cu- 
rioso teneis  la  memoria  mas  fresca  , y Eu- 
genio os  ha  de  dar  mas  crédito  : id  dicien- 
do , que  yo  replicaré  en  lo  que  no  concor- 
dáremos. 

Teod.  Llámanse  , pues , Eugenio  , los  dos 
movimientos  que  el  corazón  tiene  alternati- 
vamente sjstole  y diastole . Systole  es  una  con- 
tracción del  corazón  , con  la  qual  se  exonera 
de  la  sangre  que  tenia  en  sus  ventrículos  , y 
la  arroja  con  fuerza  por  las  arterias.  En  esta 
contracción  se  aprieta  de  manera  que  queda 
con  ménos  anchura  , pero  mas  largo  , y en- 
tonces es  quando  golpea  en  las  costillas  , lo 
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qual  llamamos  palpitación.  Diástole  se  llama 
su  dilatación , que  es  quando  se  ensanchan  los 
ventrículos  , y se  llenan  de  sangre  mas  en- 
tonces se  acorta. 

Eug.  Reparo  en  que  comprimiéndose  el 
corazón  en  la  systole  , y lanzando  fuera  la 
sangre,  no  la  arroja  por  todos  los  quatro  ca- 
nales que  tiene,  sino  solo  por  las  dos  arterias 
que  habéis  dicho. 

Teod . La  razón  de  eso  es , porque  en  el 
corazón  hay  linas  válvulas  ó compuertas  que 
dexan  entrar  en  él  la  sangre  de  las  venas ; 
mas  no  le  permiten  volver  á salir  por  ellas ; 
para  lo  qual  habéis  de  saber  que  las  dos  ve- 
nas cava  y pulmonar  no  vierten  la  sangre  in- 
mediatamente en  los  ventrículos  del  corazón, 
sino  en  unos  como  vestíbulos  de  estos  ven- 
trículos, que  llaman  aurículas  ú orejas,  y se 
representan  en  esta  ( estamf . 5.  fe*  J*  y 2<  ) 
en  las  letras  G y H.  Estas  dos  aurículas  son 
dos  cavidades  que  quadran  á la  entrada  de 
los  ventrículos  donde  se  entroncan  las  venas, 
y también  tienen  systoles  y diástoles  como 
los  ventrículos,  pero  al  reves:  quando  los 
ventrículos  tienen  la  systole  y vacian  la  san- 
gre, entonces  es  la  diástole  ó dilatación  de 
las  aurículas , las  quales  van  recibiendo  la 
sangre  que  entretanto  traen  las  venas,  y la 
guardan  para  verterla  en  los  ventrículos  en  la 
próxima  diástole  ó dilatación  ; pero  entonces 
vaciándose  las  aurículas  en  los  ventrículos, 
se  encogen  y desocupan  al  mismo  tiempo 
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que  se  dilatan  los  ventrículos,  andando  de 
este  modo  encontrados  sus  movimientos.  Es- 
tas aurículas  tienen  unas  válvulas  : en  Ja  de- 
recha hay  tres,  y se  llaman  tricúspides  ó trian- 
gulares; y en  la  izquierda  (que  es  menor 
por  traer  la  vena  pulmonar  menos  sangre)  se 
hallan  dos , que  se  llaman  mitrales.  Estas  vál- 
vulas hacen  aquí  el  mismo  oficio  que  en  las 
bombas  : dexan  entrar  la  sangre  á lo  interior 
del  corazón,  mas  no  la  dexan  volver  á salir. 
En  la  parte  externa  del  corazón  acompañan  i 
las  aurículas  unas  como  alas  G H ( fig . i.),  las 
quales  también  son  huecas  por  dentro.  En  la 
figura  2.  se  representa  la  piel  de  las  aurículas 
irregularmente  á causa  de  la  disección  , que 
la  apartó  de  su  situación  verdadera. 

Eug.  No  puedo  acabar  de  admirar  la  su- 
prema Sabiduría  del  Criador  en  esta  su  gran- 
de obra. 

Silv.  Parecíaos  imposible  que  se  compri- 
miese el  corazón  lleno  de  sangre,  y que  esta 
no  saliese  por  las  dos  venas ; y el  caso  es  que 
la  misma  sangre  es  quien  impide  el  paso  cer- 
rando las  válvulas,  como  lo  executa  en  las 
bombas  el  agua. 

< Teod.  También  yo  estaba  en  esto  que  Sil- 
vio dice  , que  es  la  opinión  mas  común  si- 
guiendo al  gran  Lower  en  el  libro  que  de 
propósito  escribió  sobre  el  corazón.  Pero 
Cowper  observó  unas  fibras  á manera  de  ten- 
dones que  están  pegadas  por  la  parte  de  den- 
tro á las  válvulas  murales  y á las  tres  tricúspi - 
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des.  Estos  tendones,  dice  él,  persuaden  bas- 
tante que  al  tiempo  de  las  systoles  quando  el 
corazón  arroja  de  sí  la  sangre,  no  quedan  las 
válvulas  sueltas  , antes  son  impelidas  acia 
abaxo  para  que  quede  bien  cerrado  el  paso 
del  corazón  para  las  venas;  porque  compri- 
miéndose los  ventrículos  en  la  systole  , estas 
libras  tendinosas  (que  de  una  parte  están 
prendidas  á las  paredes  de  los  ventrículos  y 
de  otra  á las  válvulas)  han  de  tirar  fuerte- 
mente por  las  válvulas , y empujar  las  puer- 
tas para  tapar  la  salida  de  la  sangre  á las  ve- 
nas. Parece  que  el  Criador  atendiendo  á la 
gran  fuerza  con  que  el  corazón  expele  la  san- 
gre (la  qual  es  precisa  para  hacerla  girar  por 
todo  el  cuerpo , y vencer  el  rozamiento  de 
infinitos  canales)  : el  Criador  , digo  , aten- 
diendo á esta  fuerza,  no  fio  de  las  válvulas 
sueltas  el  ministerio  de  tapar  bien  la  comuni- 
caciones con  las  venas , y les  quiso  poner  es- 
te freno : de  otra  suerte  dice  Cowper  siem- 
pre habia  de  salir  alguna  sangre  por  las  ve- 
nas miéntras  no  se  cerraban  bien  las  válvu- 
las con  el  impulso  de  la  sangre  que  quería 
salir  por  ellas ; y añade  que  la  disposición 
de  las  vályulas  y su  figura  cónica  contribuí 
yen  á esto. 

Silv.  No  concuerda  eso  con  lo  que  yo  ten- 
go leído. 

Teod.  Yo  lo  digo  meramente  sobre  la  fe 
de  dicho  Autor , porque  no  soy  Anatómico 
de  profesión.  Pero,  Eugenio,  mirad  de  paso 
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como  Dios  en  Ja  vena  pulmonar,  que  es  me- 
nor, puso  no  mas  que  dos  válvulas  y en  la 
cava,  que  es  mayor,  puso  tres*  Ademas  de 
esto  en  las  arterias  también  hay  válvulas, 
que  dexan  salir  Ja  sangre , mas  no  la  dexan 
volver  á entrar ; y estas  válvulas  son  de  figu- 
ra de  medías  lunas , por  lo  qual  se  llaman  se- 
milunares : vense  en  Ja  estampa  que  ya  os 
mostré  (estampa  5.  fig . 2.).  Reparad  en  las 
letras  e ?,  que  representan  las  válvulas  que 
tienen  la  aorta  y la  arteria  pulmonar  señala- 
das con  las  letras  D F< 

Eug.  Bien  se  ven  , y su  hechura  manifies- 
tamente es  de  medias  lunas. 

Teod . Por  estas  arterias  sale  la  sangre  con 
ímpetu  en  Ja  systole  del  corazón  , y en  la 
diástole  se  para , porque  no  puede  volver 
á entrar  á causa  de  impedirle  las  válvulas  el 
regreso. 

Silv.  ¿Y  hay  también  fibras  tendinosas  que 
tiren  por  estas  válvulas  y las  cierren  al  tiem- 
po de  la  diástole,  así  como  habéis  dicho  de 
las  venas? 

Teod.  No  sé  que  las  haya;  y á lo  que  yo 
puedo  percibir,  hallo  que  serian  excusadas. 
La  razón  es , porque  la  sangre  que  ellas  em- 
barazan en  la  diástole,  es  sangre  que  no  ha- 
ce mas  fuerza  para  entrar  que  aquella  que  le 
da  su  peso;  el  qual  es  bien  poco,  siendo 
cierto  que  la  mayor  parte  de  las  arterias  es- 
tán vueltas  á los  miembros  que  quadran  del 
corazón  abaxo , y en  ellas  el  mismo  peso  de 
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ia  sangre  la  ayuda  á apartarse  del  corazón. 
Pero  en  las  venas  no  sucede  así , porque  la 
sangre  que  las  válvulas  detienen  , es  sangre 
que  hace  una  fuerza  increíble  para  salir , é 
igual  á la  que  ella  lleva  al  salir  por  las  arte- 
rias , la  qual  precisamente  ha  de  ser  grande  , 
para  que  llegando  á las  mas  retiradas  extre- 
» midades  del  cuerpo,  vaya  impeliendo  de  allí 
toda  la  que  encontrare  hasta  hacerla  subir 
otra  vez  al  corazón  por  las  venas*  Por  tanto, 
como  esta  sangre  va  mucho  mas  violenta,  re- 
quería en  las  válvulas  que  hubiesen  de  cer- 
rarla el  paso  mucho  mayor  fuerza* 

Tug.  Las  obras  de  Dios  son  tales  y tan 
perfectamente  ordenadas,  que  aun  á noso- 
tros que  no  vemos  sino  lo  menos  que  en  ellas 
hay,  se  nos  manifiestan  tan  bien  dispuestas  y 
tan  acabadas , que  nada  falta  ni  sobra  en 
ellas.  Ahora  alcanzo  yo  la  razón  por  que  las 
arterias  laten  y palpitan,  y las  venas  no.  Yo, 
que  hasta  ahora  no  distinguía  bien  una  cosa 
de  otra,  reparaba  que  en  el  pulso  y en  las 
sienes  latían  y palpitaban  unas  venas,  y en  la 
espalda  de  la  mano  veia  otras  que  no  latían 
ni  palpitaban ; y ahora  conozco  que  las  que 
palpitan  son  arterias;  las  quales,  como  la  san- 
gre sale  del  corazón  á ellas  á borbotones , 
han  de  tener  este  movimiento  alternado,  ele- 
vándose y baxándose  al  compás  de  los  mo- 
vimientos del  corazón. 

Teod,  Advertís  bien  que  al  paso  que  late 
el  corazón  , laten  también  las  arterias , y no 
las  venas. 
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Eu%.  Ahora  me  parece  á mí  que  también 
las  venas  habían  de  tener  su  palpitación,  pues 
no  vacian  la  sangre  en  el  corazón  continua- 
mente sino  alternativamente  en  el  tiempo  de 
las  diástoles. 

Silv.  Argüís  bien. 

Teod.  Ya  os  he  dicho  que  había  dos  au- 
rículas en  el  sitio  en  que  la  vena  cava  y la 
pulmonar  entroncaban  en  el  corazón:  la  san- 
gre que  corre  de  las  venas,  no  se  para,  siem- 
pre está  saliendo;  pero  al  tiempo  de  las  sys- 
toles  se  conserva  en  las  aurículas,  que  enton- 
ces se  llenan , y al  tiempo  de  las  diástoles  la 
sangre  que  estaba  allí  y la  que  viene  saliendo 
de  las  venas , toda  entra  en  los  ventrículos. 
Y para  que  la  sangre  no  se  parase  en  las  ve- 
nas , dispuso  Dios  con  tanto  cuidado  que  al 
tiempo  de  la  systole  no  saliese  nada  para 
ellas ; porque  la  menor  porción  de  sangre 
que  saliese  , bastaría  para  hacer  parar  ó re- 
troceder la  de  las  venas,  que  vuelve  con 
muy  poca  fuerza. 

Silv.  ¿Y  que  se  seguiría  si  la  sangre  se  pa- 
rase alternativamente  en  las  venas  , habiendo 
de  correr  al  tiempo  de  las  diástoles? 

Teod.  Seguiríase  que  para  volver  á darle 
movimiento  , era  preciso  mayor  dispendio 
de  fuerzas , pues  bien  notorio  es  que  mas  fá- 
cilmente se  conserva  el  movimiento  á un  flui- 
do que  siempre  está  corriendo , que  á otro 
que  á cada  paso  se  para  , y al  qual  es  preciso 
dársele  de  nuevo  á cada  momento ; y de  es- 
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ta  pérdida  de  fuerzas  en  un  exercicio  ince- 
sante y sumamente  necesario,  qual  es  la  cir- 
culación de  la  sangre,  podían  resultar  grave? 
daños.  Mas  pasemos  adelante. 

Bug.  Todavía  en  verdad  no  sé  yo  de  don- 
de proceden  estas  fuerzas , que  dan  movi- 
miento á la  sangre.  Bien  veo  que  inmediata- 
mente provienen  del  movimiento  del  cora- 
zón ; pero  quisiera  yo  saber  de  donde  nace , 
ó qual  es  la  causa  de  este  movimiento. 

Teod . En  el  corazón  hay  dos  órdenes  ó 
suertes  de  fibras  todas  musculosas , porque 
habéis  de  saber  que  el  corazón  es  un  gran 
músculo.  Mirad  ahora  el  artificio  maravilloso 
que  Dios  puso  en  él : un  orden  de  fibras  va 
casi  derecho  de  la  base  á la  cúspide:  otra  se 
encamina  á modo  de  rosca  de  un  lado  á 
otro  , inclinándose  algún  tanto  acia  abaxo. 
Quando  se  hinchan  y encogen  las  primeras 
fibras , que  van  desde  la  base  á la  cúspide  , 
hacen  á la  cúspide  acercarse  á la  base , y en- 
tonces se  acorta  y se  ensancha  el  corazón : 
esta  es  la  diástole.  Pero  quando  se  hinchan  y 
encogen  las  fibras  que  rodean  el  corazón  , le 
aprietan  de  manera  que  queda  mas  estrecho 
y agudo;  y ved  aquí  la  systole.  Y así  dispu- 
so Dios  que  los  espíritus  animales  alternati- 
vamente acudan  ya  á uno  ya  á otro  orden 
de  fibras : por  eso  hay  alternativamente  sys- 
toles  y diástoles.  Y quando  tenemos  qual- 
quier  movimiento  violento  , como  los  espíri- 
tus.se  agitan  mas , entran  con  mas  freqüencia 
T QW.  IV . K 
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en  estas  fibras,  y hacen  la  palpitación  mis 
repetida  , latiendo  el  corazón  con  mucha 
priesa  quando  estamos  cansados. 

Sily.  Y lo  mismo  sucede  por  la  misma  ra- 
zón quando  hay  calentura. 

Eug.  Ya  lo  entiendo , y os  confieso  que 
toda  admiración  es  poca  para  el  mérito  de 
obra  tan  grande  del  Criador.  Mas  decidme  : 
¿ que  otra  diferencia  hay  entre  las  venas  y 
las  arterias  mas  de  la  que  tienen  por  causa 
de  la  pulsación;  pues  ya  sé  que  las  arterias 
laten , y no  las  venas? 

§.  VI. 

De  las  Arterias  y Venas. 

Teod . Muchas  diferencias  tienen  las  venas 
de  las  arterias.  Las  arterias , como  ya  os  he 
dicho,  llevan  la  sangre  desde  el  corazón  á 
todo  el  cuerpo ; y las  venas  por  el  con- 
trario traen  la  sangre  de  todo  el  cuerpo  al 
corazón. 

Silv.  Todo  eso  es  verdad ; pero  aun  no 
habéis  dado  cabal  razón  de  esa  diferencia ; 
pues  siendo  cierto  que  la  sangre  que  va  por 
las  arterias  es  la  misma  que  vuelve  por  las 
venas ; si  por  las  arterias  va  á oleadas , pare- 
ce que  también  de  ese  modo  había  de  volver 
por  las  venas;  pues  una  sangre  va  impeliendo 
y moviendo  la  otra. 

Teod . Yo  me  persuado  á que  eso  procede 
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de  la  granelísima  resistencia  que  la  sangre  en- 
cuentra al  entrar  por  los  vasos  capilares  don- 
de las  arterias  se  uhen  con  las  venas ; pues 
claro  está  que  esta  resistencia  la  hará  caminar 
mas  despacio  por  las  venas ; y así  la  sangre 
de  las  arterias  que  viene  mucho  mas  rápida  , 
siempre  la  alcanza  aunque  la  de  las  venas  cor- 
ra sin  intermisión.  Explicareme  con  una  com- 
paración. Si  en  el  estanque  de  una  huerta 
destapareis  todo  el  agujero  por  donde  sale  el 
agua  , y lo  tapareis  á menudo  , dexando  sa- 
lir el  agua  á cortos  intervalos ; es  cierto  que 
al  principio  de  la  reguera  ó canal  por  donde 
el  asna  se  fuere  conduciendo  , se  advertirá 
un  movimiento  interpolado  ; pero  al  cabo  de 
un  largo  trecho  ya  el  agua  correrá  seguida- 
mente y sin  interpolaciones , porque  con  el 
rozamiento  va  perdiendo  la  fuerza  con  que 
corre  , cada  vez  va  mas  despacio  , y así  van 
siendo  menores  los  intervalos  en  que  dexa  de 
correr  , de  suerte  que  al  fin  de  la  reguera  es 
tanta  la  lentitud  , que  ya  no  se  perciben  los 
intervalos.  Y la  razón  mas  clara  de  esto  es, 
porque  quando  llega  al  remate  del  conducto 
el  agua  que  salió  del -estanque  la  primera  vez, 
va  mas  despacio:  por  eso  quando  acaba  de 
correr  toda  esa  cantidad  de  agua,  ya  está  pró- 
xima la  que  salió  después.  Lo  mismo  digo 
de  las  venas  y arterias ; porque  en  los  vasos 
capilares,  y especialmente  en  la  unión  y paso 
de  unos  á otros , creo  que  hay  grandísima 
resistencia  por  los  rozamientos  ó fricciones. 

R,2 
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Vamos  adelante  , que  vos,  Eugenio  , ya  me 
parece  que  me  habéis  entendido. 

Eug.  Yo  estoy  enteramente  satisfecho. 

Silv.  Yyo  también. 

Teod.  Antes  que  pasemos  adelante  es  pre- 
ciso advertir  que  las  arterias  constan  de  qua- 
tro  túnicas  6 pieles  , las  quales  unas  sobre 
otras  forman  el  canal  por  donde  la  sangre 
corre  : la  mas  interior  de  todas  es  de  subs- 
tancia nerviosa : la  que  se  sigue  es  musculosa 
á la  tercera  llaman  celulosa , y consta  de  va- 
rias fibras  que  ciñen  en  redondo  las  arterias; 
y á la  última  de  fuera  dan  el  nombre  de  vas- 
culosa , y contiene  muchos  ramitos  de  ner- 
vios , vasos  sanguíneos  y glándulas  1 . 

Silv.  Otros  cuentan  solo  tres,  porque  jun- 
tan dos  en  una ; pero  eso  nada  hace  al  caso. 

Teod.  La  arteria  pulmonar  ya  se  sabe  que 
nace  del  ventrículo  derecho , y va  solo  al 
pulmón  ; pero  la  aorta  sale  del  ventrículo  iz- 
quierdo , y nacen  de  ella  dos  pequeños  ra- 
mos , que  llaman  arterias  coronarias  , las  qua- 
les rodean  el  corazón.  La  arteria  magna  se  di- 
vide en  dos  ramos  grandes , que  se  llaman 
aorta  ascendente  que  sube  á la  cabeza,  y aorta 
descendente  que  baxa  á los  pies.  El  ramo  as- 
cendente forma  un  arco , y de  él  nacen  tres 
ramos  insignes  que  van  á parar  á la  cabeza. 
El  explicaros  los  nombres  de  las  arterias  y su 
distribución  es  doctrina  enfadosa  y poco  útil 
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por  ahora : basta  deciros  que  la  aorta  se  di- 
vide en  ramos  tenuísimos  por  todos  los  miem- 
bros y entrañas ; estos  ramos  quanto  mas  se 
apartan  del  corazón,  tanto  son  mas  delgados, 
y los  mas  sutiles  se  llaman  capilares  por  la  se- 
mejanza que  tienen  con  los  cabellos. 

Silv.  Á los  sangradores  sí  que  les  es  pre- 
cisa esa  noticia  individual  del  lugar  por  don- 
de se  extienden  las  arterias  para  huir  de  ellas 
quando  sangran ; pero  un  Filósofo  con  mé- 
nos  se  contenta. 

Bug.  i Y que  me  decís  de  las  venas  ? 

Teod . Las  venas,  siguiendo  lo  ¿que  Kulm 
dice , también  constan  de  quatro  túnicas  : la 
mas  externa  es  membranosa  , á la  segunda 
llaman  vasculosa  , y según  Willis  también 
se  puede  llamar  glandulosa,  porque  á la  ver- 
dad vista  con  microscopio  tiene  muchas  glán- 
dulas : la  tercera  se  llama  celulosa , y la  quar- 
ta  musculosa . Pero  Cowper  no  cuenta  mas 
que  tres ; y esta  última  é interior  , tal  vez 
compuesta  de  dos  que  distingue  Kulm  , mi- 
rada con  microscopio  consta  de  muchas  fi- 
bras circulares  que  ciñen  y rodean  las  venas. 
Ademas  de  esto  por  lo  interior  de  las  venas 
hay  muchas  válvulas  que  impiden  á la  san- 
gre el  volver  atras , y solo  le  permiten  que 
siga  su  camino  para  el  corazón.  Algunas  tie- 
nen tres  válvulas,  otras  cinco,  otras  dos,  se- 
gún los  sitios  en  que  están;  y fueron  puestas 
por  diversas  causas  conforme  á la  diversidad 
de  las  venas : en  las  venas  que  van  del  cora-* 
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2on  acia  ^baxo , las  puso  el  Autor  de  la  Na* 
turaleza  porque  la  sangre  con  su  peso  podía 
inclinarse  acia  abaxo  , y perturbar  la  circu- 
lación ; y en  las  que  van  del  corazón  arriba, 
las  puso  porque  con  la  tos  y otros  movimien- 
tos violentos  podía  retroceder  la  sangre  á la 
cabeza, 

Zug.  Solo  Dios  que  conocía  todas  las  difi- 
cultades , es  quien  podía  precaverlas  tan  sa- 
biamente. 

Teod.  Por  lo  que  toca  á la  distribución  de 
las  venas , la  vena  pulmonar  ya  sabéis  que 
se  extiende  por  todos  los  pulmones  para  re- 
coger la  sangre  que  por  ellos  se  distribuyó 
a la  arteria  pulmonar.  Pero  hablando  de  Ja 
vena  cava , también  se  divide  luego  en  dos 
troncos  gruesos , uno  que  va  á la  cabeza  y 
a los  brazos , y otro  á lo  restante  del  cuer- 
po ; y también  se  divide  luego  en  unos  ra- 
mos que  se  llaman  venas  coronarlas , las  qua- 
les  rodean  el  corazón  á modo  de  corona. 
Los  dos  troncos  se  van  dividiendo  en  ramos 
mayores  y menores,  de  modo  que  se  espar- 
cen por  todas  las  partes  del  cuerpo  huma- 
no , pues  no  hay  ninguna  que  no  tenga  sus 
arterias  y venas ; porque  todo  él  se  nutre 
de  Ja  sangre.  Pero  los  últimos  ramos  son  tan 
tenues , que  justamente  merecen  el  nombre 
de  capilares  por  imitar  en  la  delgadeza  á los 
cabellos. 

Silv.  La  qüestion  mas  importante  que  aquí 
hay , viene  á ser  si  hay  anastomoses , esto  es. 
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comunicación  entre  los  últimos  ramos  de  las 
arterias  y venas , para  que  la  sangre  pueda 
inmediatamente  pasar  de  aquellas  a estas. 
¿Que  sentís  sobre  este  punto  \ 

Teod.  Yo  juzgo  que  las  hay  , porque  sa- 
bemos que  la  sangre  de  los  últimos  ramos  de 
las  arterias  pasa  á los  de  las  venas;  y este 
paso  6 se  ha  de  hacer  por  continuación  de 
los  canales  embocándose  unos  en  otros , ó 
extravasándose  la  sangre  por  la  carne , y en- 
trando por  los  poros  o por  las  bocas  de  las 
venas  capilares  , que  se  suponen  abiertas.  De 
este  segundo  modo  es  muy  dificultoso  que 
la  sangre  pase  ; porque  había  de  quedar  mu- 
cha parte  de  ella  estancada  por  toda  la  car- 
ne , y luego  se  había  de  cuajar  y tal  vez  in- 
flamarse ; pues  la  misma  abundancia  de  san- 
gre extravasada  haría  hincharse  a las  fibras, 
y quanto  mas  estas  se  hinchasen  , tanto  mas 
habian  de  comprimir  y apretar  las  bocas  de 
las  venas , é impedir  la  entrada  de  la  sangre 
en  ellas. 

Eug.  Por  lo  menos  á lo  que  me  persuade 
mi  corta  razón  , creo  que  habia  de  quedar 
extravasada  mucha  parte  de  sangre. 

Teod.  Fuera  de  que  vemos  manifiestamen- 
te con  el  microscopio  1 en  la  piel  de  la  An- 
guila viva  que  los  ramitos  de  las  arterias  y 
venas  hacen  un  canal  continuado ; y ellos 
son  tan  angostos , que  de  ordinario  pasan  uno 

1 Cewper , Append.  íig.  4.  y $•  tab.  3. 
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á uno  los  globos  de  que  consta  la  sangre, 
Pero  en  la  piel  de  la  Raya  viva  se  ven  es- 
tas comunicaciones  mucho  mayores;  y algu- 
nas veces  antes  de  llegar  las  arterias  á las 
extremidades  del  cuerpo  hay  unos  como  tra- 
vesanos que  van  de  las  arterias  á las  venas. 
Ahora , pues , de  este  fundamento  prudente- 
mente se  infiere  que  en  todos  los  demas  vi- 
vientes y en  todas  las  arterias  hay  comuni- 
cación continuada  de  vasos , que  es  lo  que 
llaman  anastomosis  , que  equivale  á inocula- 
ciones 6 embocaduras. 

Sílv.  Yo  también  estaba  en  eso  mismo  , bien 
que  no  había  visto  ni  leído  esas  experiencias. 
Vamos  á la  circulación  de  la  sangre  , que  es 
un  punto  en  el  qual  conozco  incrédulos  á al- 
gunos Médicos  viejos. 

Teod,  Ya  veo  que  me  he  detenido  mu- 
cho mas  de  lo  que  esperaba  , y que  no 
podré  concluir  hoy  lo  que  tenia  que  expli- 
car á Eugenio  sobre  la  Anatomía  : y no  ha- 
brá otro  remedio  sino  abreviar  mucho  lo 
que  resta  que  decir  si  se  dilatare  demasiado 
la  conferencia.  Ved  , pues , Eugenio  , si  que- 
réis que  cortemos  aquí  el  hilo  al  discurso, 
y que  lo  demas  que  falta  se  reserve  para  ma- 
ñana. 

Eug.  Como  gusto  tanto  de  oiros,  siempre 
dexo  esta  conversación  con  violencia ; pero 
si  abreviándola  me  habéis  de  privar  de  mu- 
chas cosas  que  yo  podría  aprender  , mas  quic- 
io que  se  reserven  para  mañana  , en  que  las 
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tratareis  con  mas  sosiego,  si  vos,  Silvio,  ve- 
nís en  ello. 

SiLv.  Á la  verdad  es  imposible  que  toda 
la  Anatomía  se  trate  en  una  tarde  sin  gran- 
de incomodidad  y perturbación  de  la  cabeza. 
Quede  para  mañana  lo  que  falta , y vamos  á 
dar  un  paseo  hasta  el  jardín. 

Teod.  Vamos  enhorabuena. 
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TARDE  XXL 


Continuase  tratando  de  la  fabrica  del 
cuerpo  humano. 


I. 

De  la  Sangre  y su  circulación . 

Silv.  Amigo  Eugenio,  ya  me  teneis  aquí: 
no  me  descuido  en  acudir  á la  conferencia; 
y bien  podéis  conocer  en  la  puntualidad  con 
que  vengo  , que  ya  me  van  agradando  mas 
estas  doctrinas.  * 

Eug.  En  estas  materias  creo  que  no  hay 
división  entre  las  dos  escuelas. 

Silv.  Es  así;  pero  en  el  punto  que  ayer 
dexamos  pendiente,  hay  grande  diferencia  en- 
tre los  Médicos  antiguos  y los  modernos. 

Eug.  ¿Que  punto  es  ? 

Silv.  La  circulación  de  la  sangre  : muchos 
de  los  Antiguos  la  negaron  , siendo  hoy  una 
cosa  cierta  entre  los  Modernos. 

Eug.  ¿Que  entendéis  por  circulación  de  la 
sangre  \ 

Silv.  Ahí  viene  Teodosio  que  os  lo  ex- 
plicara mejor  que  yo,  y vos  teneis  mas  fe 
en  él. 
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T eod  En  eso  de  la  fe  no  me  meto:  lo  que 
no  podré  conceder  es  lo  que  habers  d.cho  de 

VlTr  De£oÍ  de  cumplimientos.  >Que 
tenemos  de  la  circulación  de  la  sangre? 

Z1  Tenemos  entre  las  manos  un  punto 
*n  que  vos,  Silvio,  habéis  de  desen,Ba"1,0¿; 
v perder  de  todo  punto  el  miedo  a abraz 
novedades,  aunque  las  hayan 
los  tiempos  antiguos  hombres  muy  8 ’ 

y que  f'uéron  portentos  de  sabid«r'a’  P 
no  hay  cosa  físicamente  mas  probada  y ciei 
ta  que  la  circulación  de  la  sangre,  ni 
mo  tiempo  mas  clara  y patente;  y m em 
bar^o  la  ignoraron  hombres  que  aun  y 

nombra  el  mundo  con  respeto. 

Silv.  Es  verdad  que  muchos  Ia  ”*S 
pero  Hipócrates  creo  que  tuvo  notic 
ella,  y algunas  palabras  suyas  dan  fundamen- 
to bastante  para  hacer  este  juicio. 

Teod.  Yo  me  he  puesto  de  intento  a exa 
minar  los  lugares  que  se  citan  ■,  ykj 
palabras  tan  confusas,  que  es  necesan  q 
rer  hacerle  favor  para  persuadirnos  a que 
conoció  el  círculo  de  la  sangre  por  sus  va 
sos  propios.  También  quieren  fiuela“5 
conocido  Galeno  - ; pero  en  fin  si  la  cono 
ciéron,  fué  muy  confusamente;  porque  d 

T T ib  de  Cord.  5.  e.  lib.  de  Locis  in  homine  %.  6. 
& §.  9-  lib.  de  Aliment . , lib.  de  Flatib.  %.  21.  h * 
Diaet.  %.  45.  lib.  de  Insom.  §.12. 
a Lib.  de  Usufartium  , cap.  I. 
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otra  manera  nos  hubieran  dado  mas  clara  no- 
ticia  de  ella. 

Silv.  En  eso  convengo  también. 

Teod.  Ese  descubrimiento  le  debemos  al 
grande  Harveo,  y esto  basta  para  su  inmor- 
tal gloria.  * 

~Eug.  ¿ Y como  se  hace  la  circulación  de  la 
sangre? 

Teod.  Del  ventrículo  izquierdo  del  cora- 
zón sale  la  sangre  por  la  aorta , y repartién- 
dose por  todas  las  arterias,  va  hasta  las  ex- 
tremidades del  cuerpo:  luego  que  la  sangre 
llega  a los  últimos  ramos  de  las  arterias,  en- 
tra por  los  últimos  ramitos  de  las  venas  que 
están  continuados  con  ias  arterias  capilares , 
y vienen  desembocando  en  otros  mayores  y 
mayores  hasta  dar  en  la  vena  cava,  que  es 
muy  gruesa  : esta  desemboca  en  el  ventrícu- 
lo derecho  del  corazón  : allí  entra  la  sangre 
en  la  didstole ; pero  luego  en  la  sjstole  siguien- 
te sale  de  el  por  la  antena  pulmonar , y va  á 
regar  Jos  pulmones , corriendo  por  toda  la 
ramificación  de  arterias  que  ellos  tienen  : de 
estas  arterias  pasa  á las  venas  de  los  mismos 

* . Esta  gloría  se  la  disputan  í Harveo  el  Servita 
Sarpi , Andrés  Cesalpino  y Fabricio  de  Aquapenden- 
te  ^ pero  nadie  ha  contado  con  nuestro  Albeytar  Es- 
pañol Francjsco  de  la  Reyna  en  su  libro  impreso  en 
Burgos  el  año  1564,  donde  dice  estas  palabras  : Por 
manera  que  la  sangre  anda  en  torno  y en  rueda  por 
todos  los  miembros.  Véase  el  tora.  3.  de  Cart.  JEru- 
dit.  del  M.  Feixoo  , cart.  28. 
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pulmones,  y viene  juntándose  en  troncos 
mayores  hasta  Restituirse  por  la  vena  pulmo- 
nar al  ventrículo  izquierdo  del  corazón  don- 
de entra  en  la  primera  diastole , y luego  vuel- 
ve á salir  en  la  próxima  systole  por  la  aorta , 
como  lo  habia  hecho  antes.  Pero  en  los  ni- 
ños mientras  están  en  el  vientre  de  la  madre, 
^10  se  hace  la  circulación  de  la  sangre  de  es- 
te modo.  Yo  lo  explicaré  á su  tiempo  si  me 

acuerdo.  . , 

tug.  Ya  lo  tengo  entendido  : viene  a ser 
en  suma  que  la  sangre  fluye  del  corazón  á 
todo  el  cuerpo  por  las  arterias  , y después 
vuelve  por  las  venas  al  corazón  ¿ jpero  si 
no  soy  importuno  , quisiera  saber  como  se 
descubrió  esto,  ó qué  fundamentos  hay  para 

creerlo.  . . 

Teod.  Ligada  qualquier  vena  empieza  a hin- 
charse por  la  parte  que  quadra  mas  cerca  de 
la  extremidad  del  cuerpo;  y ligada  qualquier 
arteria,  se  hincha  por  la  parte  contraria,  que 
viene  á ser  la  que  corresponde  mas  ceica  del 
corazón.  Pongamos  exemplo  : si  atamos  una 
vena  del  brazo , se  hincha  de  la  parte  de  aba- 
xo , señal  de  que  la  sangre  viene  de  la  mano 
acia  arriba;  y si  atamos  una  aiteria,  se  hin- 
cha de  la  parte  de  arriba , señal  de  que  la 
sangre  va  acia  abaxo.  Aquí  mismo  en  estas 
venas  de  la  espalda  de  la  mano  podéis  hacer 
inmediatamente  la  experiencia,  Eugenio.  Cor- 
red el  dedo  por  encima  de  la  vena  , compri- 
miéndola de  abaxo  arriba , y al  parar  no  le 
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levantéis , vereis  la  vena  toda  llena  y eleva- 
da : corred  el  dedo  al  contrario  de  arriba 
abaxo,  y parad  cargando  sobre  la  vena,  y 
la  vereis  hundida  y vacía , señal  infalible  de 
que  la  sangre  viene  por  ella  de  los  dedos  acia 
arriba  , y que  por  causa  de  las  válvulas  no 
puede  ir  del  pulso  acia  los  dedos. 

Eug.  Teneis  razón  , que  así  es. 

T eod.  Luego  si  la  sangre  que  corre  por 
esa  vena  viene  de  los  dedos  acia  arriba  , cla- 
ro está  que  había  de  ir  á los  dedos  por  otro 
camino ; y ahí  tenemos  la  circulación  de  la 
sangre. 

Silw  Eso  se  muestra  evidentemente  en  Ja 
sangría  , porque  el  sangrador  antes  de  picar 
la  vena  , ata  el  brazo  de  la  parte  de  arriba 
de  la  sangradura  , para  que  la  vena  , estando 
cerrada , se  vaya  hinchando  con  la  sangre 
que  viene  de  abaxo  y sea  mas  visible  ; y es- 
te es  un  argumento  que  persuade  que  siem- 
pre se  conoció  la  circulación  de  la  sangre , 
porque  yo  creo  que  siempre  se  sangró  de  es- 
te modo. 

Tecd.  Bien  podían  los  sangradores  hacer 
todas  esas  diligencias  gobernándose  por  la 
experiencia,  sin  saber  la  razón  de  ella.  ¿No 
decíais  que  conocíais  Médicos  viejos  que  to- 
davía dudaban  de  la  circulación  de  la  san- 
gre ? Pues  esos  todos  los  dias  están  viendo 
sangrar  del  modo  que  se  usa  , y sin  embar- 
go no  dexan  de  dudar , porque  no  discurren 
que  es  imposible  que  la  sangre  venga  por  el 
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brazo  acia  arriba  , sin  que  por  otro  canal 
hubiese  ido  acia  abaxo  (y  esto  es  circular)  : 
y es  manifiesto  que  si  la  sangre  fuese  y vi- 
niese por  un  mismo  conducto,  lo  mismo  im- 
portarla atar  el  brazo  mas  arriba  que  mas 
abaxo  de  la  sangradura. 

Bug.  Aun  por  eso  percibo  yo  ahora  la 
razón  de  lo  que  muchas  veces  tengo  visto. 
Quando  el  sangrador  quiere  acabar  la  san- 
gría , pone  el  dedo  no  sobre  la  cisura , por- 
que así  no  podria  poner  después  el  cabezal 
sin  que  de  nuevo  saliese  sangre , sino  que 
aprieta  con  el  dedo  mas  abaxo  de  la  cisura  , 
y esto  basta  para  que  no  salga  la  sangie, 
porque  como  por  la  vena  corre  acia  arriba , 
comprimiendo  el  y cerrando  la  vena  mas 
abaxo  de  la  picada,  libre  esta  de  que  entre- 
tanto salga  sangre  por  la  cisura.  Pero  lo  que 
todavía  no  entiendo  es,  por  que  razón  des- 
pués de  correr  la  sangre  un  rato  , afioxa  el 
sangrador  la  ligadura.  Supongo  que  sera  para 
no  molestar  el  brazo. 

Silv.  No  es  solo  por  eso,  sino  también 
porque  siendo  muy  fuerte  la  ligadura,  emba- 
raza que  la  sangre  corra  por  las  arterias  acia 
abaxo;  y si  ella  no  pasare  abaxo,  no  podra 
después  volver  por  las  venas  arrit  a. 

Bug.  Ya  lo  entiendo.  Pregunto  ahora:  ¿y 
gasta  mucho  tiempo  la  sangre  en  hacer  la 
circulación?  ¿Habrá  vuelto  al  cabo  de  tres 
horas  al  corazón  la  sangre  que  salió  de  el? 

Teod.  Dentro  de  tres  horas  habra  vuelto 
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mas  de  trescientas  veces  ai  corazón  la  sangre 
que  salió  de  él.  Según  los  cálculos  hechos 
acerca  de  esto,  en  un  hombre  sano  se  hace 
una  perfecta  circulación  de  la  sangre  dos  ve- 
ces en  menos  de  un  minuto. 

Silv.  Yo  estoy  pasmado.  ¿Como  hacéis  esas 
cuentas? 

Teod.  De  este  modo : en  el  hombre,  re- 
gularmente hablando  , podrá  haber  a lo  mas 
8 libras  de  sangre;  porque  se  observó  que  en 
un  cordero  pesaba  la  sangre  la  vigésima  par- 
te de  todo  el  peso  del  cordero:  en  una  ove- 
ja era  ménos,  teniendo  su  sangre  la  vigési- 
inatercia  parte  del  peso  de  todo  el  cuerpo;  y 
todavía  ménos  en  un  conejo  , porque  apénas 
llegaba  la  sangre  á la  trigésima  parte  del  peso 
de  todo  el  conejo  ; de  manera  que  si  todo  el 
animal  pesaba  vivo  60  onzas,  la  sangre  no 
tenia  mas  que  dos.  Luego  por  buena  cuenta 
el  hombre  podrá  tener  de  sangre  la  vigésima 
parte  de  todo  su  peso ; de  manera  que  pe- 
sando por  lo  común  140  ó 160  libras,  vie- 
ne á tener  de  sangre  7 ú 8 quando  mucho  ; 
pero  demos  de  barato  que  sean  8 : dividién- 
dolas en  onzas  son  128.  Ahora  es  preciso 
ver  quantas  onzas  de  sangre  entran  en  el  co- 
razón en  cada  diástole , y quantas  diástoles 
hay  en  un  minuto. 

Silv.  ¿Y  quien  ha  de  averiguar  la  cantidad 
de  sangre  que  entra  en  el  corazón  en  una 
diástole  ? 

Teod.  Sácase  por  conjetura  -de  este  modo. 
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Cógese  á un  perro  ( miserable  animal  por  es- 
tar á mano  para  semejantes  experiencias ) : 
hiéresele  en  la  vena  yugular  , y con  un  ca- 
ñoncito  se  le  introduce  un  espíritu  para  con- 
gelar la  sangre : como  esta  vena  va  derecha 
al  ventrículo  del  corazón  , luego  coagula  la 
sangre  que  allí  encuentra  5 la  qual  coagu- 
lada  no  puede  salir  por  la  arteria  pulmonar. 
Si  abrimos  después  ei  perro  , hallaremos  en 
su  ventrículo  derecho  unas  veces  6 onzas 
de  sangre  , otras  aun  mas.  Pero  es  de  adver- 
tir que  el  corazón  se  hallará  enormemente 
hinchado.  Y rebaxando  algo  de  esta  cuenta, 
mas  haciendo  argumento  para  el  hombre  que 
tiene  mucho  mayor  corazón  , me  parece  que 
prudencialmente  le  podemos  dar  en  el  ven- 
trículo derecho  del  corazón  á lo  menos  4 
onzas  de  sangre  en  cada  diástole. 

Eug.  Estas  cuentas  van  bastante  favora- 
bles. 

Teod . Esto  supuesto  , toda  la  sangre  entra 
en  el  corazón  y sale  de  él  en  32  pulsacio- 
nes ; porque  computando  4 onzas  por  cada 
diástole,  32  diástoles  dan  128  onzas,  que 
es  toda  la  sangre  que  suponemos  habrá  en 
el  hombre.  Ahora  bien , regularmente  ha- 
blando , en  un  minuto  tiene  un  hombre  sa- 
no 75  pulsaciones ; y quando  no  sean  mas 
que  64  , es  lo  que  basta  para  que  toda  la 
sangre  sucesivamente  entre  y salga  del  co- 
razón dos  veces  en  un  minuto.  Ved  quan 
breve  se  hace  la  circulación  de  la  sangre. 

Tom.  IV.  S 
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Silv.  Mucha  brevedad  me  parece  esa.  Pero 
si  los  principios  en  que  vuestro  discurso  se 
funda  son  verdaderos,  no  tenemos  que  dudar. 

Teod.  Aun  quando  queramos  que  en  el 
ventrículo  derecho  no  entren  de  cada  vez 
mas  que  dos  onzas  de  sangre  , siempre  te- 
nemos que  la  circulación  se  executa  entera- 
mente en  mucho  ménos  de  un  minuto  aun 
sin  haber  fiebre ; porque  habiéndola,  es  mu- 
cho mas  veloz , pues  cabrán  en  un  minuto 
ioo  pulsaciones  y mas. 

Silv.  Ahora  ya  no  me  admira  la  pronti- 
tud con  que  algunos  remedios  obran  ; pues 
toda  la  dilación  está  en  que  se  introduzcan 
en  los  vasos  de  la  sangre , que  una  vez  in- 
troducidos corren  en  un  minuto  todos  los 
miembros , y pueden  hacer  el  efecto  que  se 
desea. 

Teod.  Antes  que  pasemos  adelante,  os  quie- 
ro explicar,  Eugenio,  las  partes  de  que  cons- 
ta la  sangre  , y qual  es  la  causa  de  su  color 
encarnado. 

lug.  Mucho  ha  que  lo  deseaba  saber,  por- 
que siendo  los  alimentos  de  que  nos  susten- 
tamos de  colores  muy  diversos,  y haciéndo- 
se, como  dicen,  la  sangre  del  mismo  alimen- 
to que  tomamos,  no  sé  como  ella  puede  sa- 
lir siempre  encarnada. 

Teod.  La  razón  de  esto  es , porque  de  to- 
do el  alimento  que  tomamos , solo  se  con- 
serva en  nuestro  cuerpo  la  parte  útil  que  se 
convierte  en  chílo  : este  chito  es  una  substan- 
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cía  muy  semejante  á la  leche  , con  el  mismo 
color  y casi  las  mismas  qualida.des;  por  con- 
siguiente es  forzoso  que  haya  en  él  mucha 
copia  de  partículas  oleosas  y pingües  así  co- 
me? las  que  hay  en  la  leche.  Éstas  partículas 
en  el  chílo  están  mezcladas  con  otras  muchas 
salinas.  Es  de  notar  que  con  el  calor  del  co- 
razón y de  los  vasos  de  la  sangre  entran  á 
mezclarse  íntimamente  las  partículas  salinas 
con  las  oleosas  y pingües , y de  aquí  nace 
una  diversa  configuración  de  partículas,  fer- 
mentando unas  con  otras , á que  ayuda  el 
calor,  y de  este  modo  el  color  blanco  se  mu- 
da en  encarnado.  Tenemos  una  buena  expe- 
riencia , que  confirma  esto ; y es , que  la  le- 
che mezclándola  con  las  sales  de  ciertas  ceni- 
zas , y poniéndola  á hervir  , muda  en  encar- 
nado el  color  blanco  1 : luego  también  las  par- 
tes pingües  y salinas  de  chílo,  que  es  blanco 
y parecido  á la  leche  , concibiendo  un  gran 
calor  en  el  corazón  , mudará  el  color  blanco 
en  encarnado. 

Silv.  Siempre  me  pareció  difícil  que  el  ca- 
lor solo  haga  mudarse  la  blancura  del  chílo 
en  un  color  tan  vivo  como  es  el  de  la  san- 
gre. 

Teod.  Ya  mostró  la  experiencia  2 que  el  chí- 
lo puesto  á la  lumbre  sin  mas  diligencia,  con 
el  calor  se  vuelve  encarnado. 

S 2 

1 J.  Adam.  Kulm.  pág.  1 1 7. 

2 Ib  id. 
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Bug.  Pues  yo  había  oído  decir  que  el  ayre 
es  el  que  daba  el  color  á la  sangre  ; pero 
no  me  supieron  decir  por  que  , ni  de  qué 
modo. 

Teod . Diré  : también  convengo  en  que  el 
ayre  ayuda  mucho  á este  color;  y repara- 
reis que  quando  se  hace  una  sangría  en  el 
brazo , después  que  la  sangre  se  separó  del 
suero,  y se  hizo  una  masa  sólida:  reparareis, 
digo  , que  si  sé  vuelve  lo  de  arriba  abaxo, 
no  está  tan  encarnada  en  la  parte  inferior  co- 
mo en  la  otra  que  estaba  expuesta  al  ayre. 
Y k razón  de  esto  es , porque  en  el  ayre  hay 
muchas  partículas  salinas  que  ayudan  á avivar 
el  color  encarnado  , que  dieron  al  chílo  las 
otras  partículas  salinas  que  había  en  él.  Lue- 
go también  en  los  pulmones  podrá  el  ayre 
que  respiramos  dar  mas  viveza  al  color  de  la 
sangre ; pero  de  esto  hablaremos  después 
quando  tratemos  de  la  respiración. 

Bug.  Vamos  ahora  , antes  que  se  os  oP 
vide,  á declarar  de  qué  partículas  consta  la 
sangre. 

Teod.  El  insigne  Anatómico  Bulloo  propone 
un  medio  fácil  de  examinar  las  partes  de  que 
consta  : métase  en  un  cañoncito  de  vidrio 
muy  estrecho  y delgado  una  gota  de  sangre 
fresca , y ciérrese  el  cañoncito  herméticamen- 
te (esto  es , derritiendo  el  vidrio  con  el  so- 
plo de  la  llama  , según  os  lo  tengo  dicho  ) ; 
y observándolo  con  el  microscopio , apare- 
cerá el  cañoncito  mucho  mayor;  y asimismo 
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de  tal  suerte  se  aumenta  el  tamaño  de  las  par- 
tículas de  la  sangre  , que  se  verán  en  k for- 
ma que  representa  esta  {estamp.  5.  fig*  9-  ). 

B B son  unas  vejJíiguiüas  redondas  y encama- 
das ó glóbulos  de  que  consta  la  sangre.  He 
leido  , no  me  acuerdo  en:,  qué  Autor  , que 
estos  globos  de  k sangre  comparados  con  el 
resto  eran  una  duodécima  parte.  C C son  unas 
fibras  muy  pequeñas  que  tienen  , diversas  si- 
tuaciones; y ademas  hay  en  lo  restante  del 
espacio  una  masa  de  Varios  colores.  El  cele- 
bre Cowper  1 testifica  que  habiendo  hecho 
'diferentes  .veces  esta  misma  experiencia,  siem* 
pre  había  observado  la  sangre  'de  este  modo; 
y se  persuada  á .que  la  masa  de  vanos  colo- 
res no  es  otra  cosa  que  el  suero  de  la  sangre 
afoo  cuajado  coñ  el  calor  que.  derritió  el  vi- 
drio para  cerrar  el  canon.  Y también  conje- 
tura que  quando  él  cañoncito  se  abre , o la 
sangre  se  mezcla  con  agua  caliente  , las  mu- 
chas fibras  que  se  ven  pueden  ser  los  mismos 
glóbulos  enredados  y pegados  con  parte  del 
suero  que  se  cuaje. 

Silv.  Mas  fácil  aun  hallo  yo  otro  modo 
que  trae  Bidleo  ;para  distinguir  las  partículas 
de  la  sangre  : después  que  ella  se  separa  na-? 
turalmente  del- suero  , póngasé  sobre  un  pa- 
pel untado  con  tocino  un  pedazo  de  es* 
ta  sangre  coagulada  : déxese  secar  ; y des- 
pués pasando  ligeramente  el  dedo  por  en- 


x 
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cima,  vienen  pegados  unos  glóbulos  y fibras 
que  con  el  microscopio  se  observan  de  dife- 
rentes figuras  y colores. 

Eug.  En  teniendo  oportunidad  he  de  hacer 
todas  esas  experiencias  , porque  dan  mucha 
mas  luz  que  las  estampas. 

Teod.  Mañana'  por  la  mañana  las  haremos, 
pues  tenemos  muy  buenos  microscopios.  Aho- 
ra pasemos  á tratar  de  la  filtración  de  la  sangre. 

i J * ) ‘ {{*  / ‘ , r • ■)  •;  ■ - ; .1  ¡ 

§.  II. 

* « * - . : í ' £ ✓ * . J ‘ i • ’ i 

De  la  filtración  de  la  sangre  , donde  se  trata  del 

P atiere  as  , del  Hígado , del  Baz,o , de  los 
' Rinones  y de  la  Vexiga. 

T 

Teod.  J_^a  circulación  de  la  sangre  tan  ad- 
mirable y pasmosa  como  en'  sí  es , no  juz^- 
gueis  que  solo  se  dirige  á la  nutrición  de  to- 
dos los  miembros : otro  fin  tiene  ademas  de 
este  , y muy  principal  -,  que  es  hacer  pasar  la 
sangre  por  diversos  filtros , donde  se  separan 
de  ella  diferentes  humores  que  hay  en  el  cuer- 
po humano. 

Eug.  ¿Que  entendéis  por  esta  palabra  fil- 
tros ? 

Teod.  Quando  la  sangre  al  pasar  por  algu- 
na de  las  entrañas  dexa  allí  algunas  partes  su- 
yas , y otras  pasan  y se  trascuelan  , al  modo 
que  sucede  quando  queremos  purificar  algún 
licor  que  lo  colamos  por  un  paño  ó tamiz; 
entonces  decimos  que  la  sangre  se  filtra ; y el 
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instrumento  donde  esto  se  hace  se  llama  fil- 
tro. De  estos  hay  muchos  en  el  cuerpo  hu- 
mano: los  principales  son  el  páncreas , el  baz,0y 
el  hígado  y los  riñones. 

Eug.  Ese  primer  nombre  no  lo  he  oido  en 
mi  vida  : ¿que  entraña  es  esa  ? 

Teod.  El  páncreas  es  una  entraña  situada 
inmediatamente  debaxo  del  ventrículo , que 
vulgarmente  se  llama  estómago,  por  la  parte 
de  abaxo.  En  el  hombre  tiene  la  figura  de 
lengua  de  perro.  Su  longitud  es  por  lo  co- 
mún de  8 á 9 pulgadas , con  dos  de  ancho 
y una  de  grueso  comunmente  hablando.  En 
esta  fig.  7.  de  esta  estamp.  5.  os  lo  muestro. 
Aquí  teneis  el  paneras  A E que  quadra  arri- 
mado al  ventrículo  C por  la  parte  inferior  1 . 
Consta  de  varias  glándulas  o o o,  por  las  qua- 
les  quando  la  sangre  pasa  dexa  separado  un 
humor  que  se  llama  suco  pancreático  , claro  y 
que  tira  á ácido.  Por  medio  del  páncreas 
á lo  largo  va  un  canal , como  veis , a ma- 
nera del  cañón  de  una  pluma , -el  qual  es- 
parce acia  los  lados  otros  canales  pequeños 
que  van  á dar  á las  glándulas.  Por  cada 
uno  de  estos  ramitos  viene  entrando  el  su- 
co que  se  separa  de  la  sangre  en  las  glan- 
dulas,  y todo  él  viene  á parar  al  canal  del 
medio.  El  suco  pancreático  entra  juntamente 
con  la  bilis  (de  que  luego  hablaré)  en  e pri- 
mer intestino  llamado  duodeno  , el  qual  co- 
mienza aquí. 

1 J.  Adam.  Kulm.  tab.  22.  pág.  1 61. 
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¿Y  que  uso  tiene  ese  humor  separado 
de  la  sangre  l que  Dios  no  lo  habrá  hecho 
en  vano. 

Teod.  Sirve  para  facilitar  k digestión  de 
los  alimentos.  Pero  vamos  al  hígado  donde 
la  bilis  se  separa  de  la  sangre.  Habéis  de 
saber  que  en  el  hígado  hay  una  vexiga  , que 
vulgarmente  llamamos  hiel , en  la  quaíse  con- 
tiene la  bilis  ó cólera. 

Sj/y.  Decidle  primero  en  qué  lugar  está  el 
hígado. 

Teod.  Vos  se  lo  podéis  decir  con  mas  cer- 
teza, porque  estas  materias  son  mas  pro- 
pias ce  vuestra  profesión  ; pero  os  excusaré 
ese  trabajo , dexando  á vuestro  cargo  la  cor- 
rección de  ios  defectos  que  yo  cometiere  en 
ciencia  agena. 

Silv.  Dexemos  cumplimientos , que  se  gas- 
ta el  tiempo. inútilmente. 

Teod.  El  higaao  está  situado  inmediata- 
mente dtbaxo  del  diafragma , que  es  aquella 
piel  atravesada  , que  separa  , según  tengo  di- 
cho , la  región  del  pecho  de  la  del  vientre. 
Q uadra  a la  parte  derecha  poco  ó menos 
donde  toca  el  codo  derecho  quando  lo  arri- 
mamos ai  cuerpo,  y de  algún  modo  pasa  por 
encima  del  ventrículo.  Dentro  de  sí  tiene  el 
hígado  la  vexiga  de  la  hiel , la  qual  es  de  fi- 
gura de  pera  regular  bastante  puntiaguda. 
Esta  vexiga  consta  de  quatro  membranas, 
tres  propias,  y una  común  á todo  el  hígado: 
en  ella  se  contiene  la  bilis , que  es  un  humor 
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amarillo  y muy  amargo , y se  separa  en  el 
hígado  de  la  sangre. 

Eug.  g Y por  donde  va  la  sangre  al  hí- 
gado ? 

Teod.  Preguntáis  bien  , porque  va  por  un 
conducto  , que  aun  no  os  explique  , al  qual 
llaman  vena  porta.  Esta  vena  tiene  la  figura  de 
un  árbol  con  raíces , tronco  y ramas:  las  raí- 
ces se  extienden  por  el  hígado  , y las  ramas 
por  los  intestinos  : la  sangre  que  viene  de 
aquí,  se  va  juntando  en  ramos  mas  gruesos, 
y últimamente  en  el  tronco  , que  aun  lo  es 
mas , y pasa  por  entre  las  membranas  o pie- 
les que  componen  el  mesenterio  , del  qual  ya 
he  hablado.  Este  tronco  de  la  vena  porta  se 
diferencia  de  las  demas  venas  en  que  no  tie- 
ne válvulas , y de  las  arterias  en  que  carece 
de  pulsación.  La  vena  porta  esta  dentro  del 
hígado  , y se  divide  en  ramitos  a semejanza 
de  las  raíces  de  un  árbol , las  quales  se  ex- 
tienden por  todo  el  hígado  , y en  ella  se  fil- 
tra la  sangre  , y se  separa  de  ella  la  bilis , la 
qual , como  ya  os  he  dicho  , va  a parar  a la 
vexiga  de  la  hiel ; y el  resto  de  la  sangre  se 
encamina  á la  vena  cava  , que  tiene  muchos 
ramitos  esparcidos  por  allí. 

Silv.  Algunos  Antiguos  querían  que  el  hí- 
gado fuese  la  oficina  de  la  sangre  ; pero  se 
engañaban  , porque  como  decíais , solo  sirve 
para  filtrarla. 

Eug.  ¿Y  que  se  hace  de  esa  bilis  que  se 
guarda  en  la  vexiga  de  la  hiel  ? 
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Teod.  Viene  por  un  canal  á vaciarse  en  el 
intestino  duodeno  , y en  el  camino  se  encuen- 
tra con  el  suco  pancreático  , que  va  á dar  al 
mismo  intestino.  Este  canal  se  llama  Ducto 
Colidoco , y mezclándose  en  él  ambos  humo- 
res , hacen  fermentar  al  alimento  que  ya  vie- 
ne del  ventrículo  con  principios  de  diges- 
tión. 

Silv.  Muy  pocos  dias  ha  que  estuve  leyen- 
do un  Autor  1 que  exprofeso  trata  de  la  vena 
porta , y quedé  admirado  de  los  graves  da- 
ños que  se  originan  , principalmente  en  las 
mugeres , de  la  lenta  circulación  de  la  san- 
gre en  esta  vena  ; él  la  llama  puerta  de  enfer- 
medades. 

Teod.  Como  no  tiene  pulsación , m la  elas- 
ticidad que  las  arterias , no  sacude  la  san- 
gre con  fuerza  : por  otra  parte  como  no  tie- 
ne válvulas , y sube  de  abaxo  arriba  , va  la 
sangre  por  dentro  de  ella  cargando  una  so- 
bre otra,  é impidiendo  la  de  arriba  que  suba 
la  de  abaxo  ; y por  eso  tiene  la  circulación 
muy  tarda. 

Eug.  Yo  me  admiro  de  que  no  quede  atas- 
cada absolutamente,  siendo,  como  creo  que 
son  , muy  delgadas  las  venas  del  mesenterio 
de  donde  le  viene  la  sangre  , y también  las 
del  hígado  por  donde  la  vacia;  y tanto  á la 
entrada  como  á la  salida  tiene  la  sangre  que 
vencer  dobladas  dificultades  para  circular , 


1 Sthalius  , Disp.  de  Ven.  por t. 
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conforme  á lo  que  habéis  dicho. 

Teod.  Con  todo  eso  facilita  la  circulación 
de  esta  vena  el  movimiento  del  diafragma  , 
que  á cada  respiración  se  baxa,  y vuelve  a 
levantarse , poniendo  en  movimiento  todas 
las  entrañas  inferiores;  y contribuye  también 
la  fuerza  con  que  la  sangre  viene  para  las  ve- 
nas del  mesenterio , porque  al  cabo  la  que 
quiere  entrar  de  nuevo,  ha  de  echar  fuera  a 
la  que  allí  estuviere. 

E ',ug.  La  misma  razón  ha  de  haber  aquí 
que  en  las  demas  venas  capilares. 

Teod.  Ahora  pasemos  al  bazo.  El  bazo 
quadra  al  lado  izquierdo  en  correspondencia 
del  hígado  un  poco  detras  del  ventrículo  , 
debaxo  del  diafragma,  unido  á el,  al  ventrí- 
culo y al  riñon  próximo,  que  es  el  sinies- 
tro. Tiene  la  figura  de  una  lengua  : la  par- 
te superior  es  convexa  , la  inferior  cóncava  : 
su  longitud  en  el  hombre  es  hasta  6 pul- 
gadas, su  grueso  una,  y su  anchura  3 por 
lo  común. 

Eug.  1 Y de  que  sirve  el  bazo? 

Teod.  El  bazo  tiene  una  arteria  llamada 
splénica  , por  donde  va  la  sangre  á él , y un 
ramo  grueso  de  vena  denominado  vena  sple - 
nica , por  donde  la  sangre  se  retira  de  el;  de 
que  se  infiere  que  la  sangre  va  allá  á prepa- 
rarse de  algún  modo. 

Silv.  Los  Antiguos  querían  que  el  bazo 
constase  de  glándulas  , y que  en  él  se  separa- 
se la  otra  bilis  ó melancolía;  pero  hoy  ya  es- 
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tá  averiguado  que  su  subsrancia  no  tanto  se 
compone  de  glándulas  como  de  fibras  y 
otros  vasos:  y la  opinión  mas  fundada  es  que 
sirve  para  adelgazar  6 deshacer  mas  la  sangre; 
de  manera  que  pueda  la  bilis  separarse  de 
ella  en  el  hígado  con  mas  facilidad. 

Teod.  Lo  cierto  es  que  el  bazo  no  es,  co- 
mo algunos  pretendieron,  una  entraña  ocio-  * 
sa  puesta  en  aquel  lugar  para  equilibrio  y 
correspondencia  con  el  hígado.  Porque  ade- 
mas de  que  la  recta  razón  persuade  que  un 
fin  de  tan  poca  importancia  no  concuerda 
con  el  restante  artificio  del  cuerpo  humano ; 
ya  se  vio  por  experiencia  que  algunos  ani- 
males á quienes,  se  quitó  el  bazo , breve- 
mente contraxéron  enfermedades , y se  mu- 
rieron. 

Rug.  ¿Y  que  me  decis  de  lo  que  el  vulgo 
piensa  en  quanto  á estos  volantes  que  corren 
á pie  mas  que  los  postillones  á caballo,  esto 
es , que  les  sacan  el  bazo  quando  niños , y 
que  ese  es  el  motivo  de  que  no  se  cansen? 

Teod.  Juzgo  que  ese  es  un  error  de  los 
muchos  que  por  tradición  de  las  viejas  se 
van  conservando  en  la  creencia  de  los  mu- 
chachos y gente  ruda.  Vamos  adelante.  Los 
riñones  es  el  otro  filtro  insigne  de  la  sangre , 
donde  se  separa  de  ella  la  orina.  Son  de  figu- 
ra de  haba.  Aquí  teneis  uno  pintado  y abier- 
to por  el  medio  ( estamp.  5.  fig.  4. ) : los  ri- 
ñones son  dos  puestos  en  correspondencia 
junto  al  espinazo  debaxo  del  hígado  y del 
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bazo  : la  parte  convexa  mira  acia  fuera  , la 
cóncava,  por  la  qual  están  unidos  á las  de- 
mas entrañas,  mira  acia  adentro.  Salen  de  los 
riñones  dos  canales , de  cada  uno  el  suyo , 
que  llaman  uréteres . Ved  aquí  uno  e c , el 
qual  va  á entrar  en  la  vexiga  que  está  en  la 
parte  mas  baxa  y anterior  del  vientre.  Cons- 
ta cada  riñon  de  tres  partes , que  vienen  á 
ser  la  que  se  puede  llamar  corteza  ó parte 
mas  exterior , su  substancia  interior , y Ja 
pelvis  ó vacía  P , que  está  en  el  lugar  mas 
cóncavo,  donde  tienen  principio  los  ureteres . 
La  corteza  consta  de  muchos  vasos  tenues 
que  sirven  para  separar  de  la  sangre  la  parte 
serosa  que  después  llamamos  orina.  La  subs- 
tancia de  los  riñones  consta  de  muchos  ca- 
ñoncitos , por  los  quales  va  la  orina  ya  sepa- 
rada de  la  sangre  á la  pelvis  ó vacía : la  pel- 
vis es  una  piel  lisa  que  como  un  embudo  re- 
cibe el  humor  separado  y le  pasa  por  los  ure- 
teres á la  vexiga.  Los  ureteres  son  del  grue- 
so de  una  pluma  de  escribir  , pero  constan 
de  nruchos  conductos  muy  estrechos  , que 
todos  juntos  hacen  este  grueso  ; y la  pelvis 
vierte  en  cada  uno  de  ellos  el  humor  por  di- 
versos agujeros. 

Silv.  Ya  hubo  quien  descubrió  ciertas  vál- 
vulas en  los  ureteres  , que  fue  Cosclnvtiz, , 
sobre  lo  qual  publicó  una  disertación  el  año 
de  1723. 

Eug.  2 Y como  se  filtra  ahí  la  sangre? 

Teod.  Á los  riñones  van  á dar  unas  arte- 
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rías  que  llaman  emulgentes  a a , y unas  venas 
que  tienen  el  mismo  nombre  m m . Esto  su- 
puesto, la  sangre  va  por  Jas  venas  emulgen- 
tes á los  riñones,  en  ellos  se  separa  de  la  san- 
gre la  parte  serosa  é inútil  para  la  pelvis  , y 
el  resto  va  por  las  venas  emulgentes  a la  ve- 
na cava. 

E ug.  Ahora  sé  yo  que  Ja  orina  es  parte  se- 
parada de  la  sangre,  y tal  vez  por  esta  ra- 
zón se  valen  los  Médicos  de  su  observación 
para  conocer  el  estado  de  la  sangre.  Hasta 
aquí  juzgaba  que  del  estómago  ó de  los  in- 
testinos se  separaba  el  agua  ó la  humedad  de 
los  alimentos,  y q’e  eso  era  la  orina. 

Silv.  Algunos  Autores  hay  que  quieren 
que  no  toda  la  orina  sea  separación  de  la  san- 
gre por  los  ureteres.  Merio  se  esfuerza  en  pro- 
bar que  desde  el  ventrículo  se  comunica  al- 
guna porción  de  bebida  á la  vexiga  sin  haber 
para  eso  conductos  especiales  ; porque  dice 
que  se  rezumará  por  los  poros  del  ventrícu- 
lo alguna  parte  de  los  líquidos,  la  qual  pa- 
sando por  entre  las  demas  entrañas , y atra- 
vesando los  poros  de  la  vexiga  , puede  en- 
trar en  ella  para  salir  con  el  resto  de  la  orina 
que  se  separa  de  la  sangre. 

Teod.  El  célebre  Wolffio  confirma  esa  opi- 
nión, probando  con  una  experiencia  mani- 
fiesta que  el  agua  puede  traspasar  los  poros 
de  la  vexiga  desde  fuera  adentro  ; pero  ha- 
blando con  el  respeto  debido  á tan  grande 
hombre,  no  hace  mucha  fuerza  el  argumen- 
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to  , porque  en  el  caso  de  la  experiencia  la 
vexiga  se  supone  muy  estirada  y el  agua  im- 
pelida con  gran  fuerza ; y nada  de  esto  su- 
cede en  el  cuerpo  humano. 

Silv.  Doleo  pretende  que  del  fondo  del 
ventrículo  hay  conductos  especiales  para  la 
vexiga  ; y otros  quieren  dar  paso  para  ella 
desde  los  intestinos ; pero  hasta  ahora  no  se 
ha  visto  tal  comunicación;  bien  que  yo  hallo 
gran  fuerza  en  el  argumento  que  hacen;  por- 
que vemos  que  una  larga  bebida  y repetida 
con  exceso  obliga  á una  evacuación  pronta 
del  mismo  líquido , sin  dar  tiempo  para  tan- 
tas vueltas  como  son  precisas  para  que  vaya 
del  ventrículo  á los  intestinos , de  allí  al  me- 
senterio  , después  por  el  ducto  thorácíco  y 
vena  cava  al  corazón  , entrar  en  las  arterias , 
correr  todas  las  veredas  que  corre  la  sangre 
para  separarse  por  los  ureteres , y por  fin  ir 
á parar  á Ja  vexiga. 

Teod.  Ese  argumento  es  bastante  fuerte, 
mas  no  tanto  como  parece , porque  si  os 
acordáis  de  la  velocidad  de  la  circulación  de 
la  sangre,  conoceréis  que  no  hay  mas  dila- 
ción sensible  en  llegar  el  líquido  á los  riño- 
nes, que  la  que  hay  en  introducirse  en  la 
sangre  ; y esto  en  los  líquidos  se  hace  con 
una  brevedad  increible , como  luego  diré— 
mos.  Fuera  de  eso  , como  todos  los  conduc- 
tos ó caminos  que  hay  dentro  del  cuerpo 
humano  están  llenos , quanta  fuerza  hiciere 
para  entrar  en  el  canal  un  líquido  , otra  tan- 
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ta  ha  de  experimentar  el  que  ya  estuviere 
allí  en  el  último  lugar  para  salir.  Y por  otra 
parte  como  no  aparece  paso  para  la  vexiga 
sino  por  los  ureteres , y estos  son  el  des- 
aguadero (digámoslo  así)  del  suero  super- 
fluo  de  la  sangre,  debemos  estar  por  la  opi- 
nión común.  Pero  vamos  ya  á tratar  de  los 
vasos  que  sirven  para  la  nutrición  , á no  ser 
que  Eugenio  tenga  en  este  asunto  alguna  co- 
sa que  preguntar. 

Eug*  Yo  tengo  hecho  el  concepto  que  bas- 
ta para  quien  no  ha  de  ser  Anatómico  ni  Ci- 
rujano. No  nos  detengamos,  que  acaso  haré- 
mos  á Silvio  mala  obra. 

Silv.  Como  esta  materia  es  tan  propia  de 
mi  profesión  , me  hago  cuenta  de  que  estoy 
estudiando. 

§.  III. 

De  los  vasos  que  sirven  ]>ara  la  nutrición . 

Teod.  P ues  en  ese  supuesto , habéis  de  sa- 
ber, Eugenio,  que  el  alimento  que  toma- 
mos , ya  en  la  boca  empieza  á tener  su  di- 
gestión : á ese  fin  nos  dio  la  naturaleza  dien- 
tes , que  mascándolo  y reduciéndolo  á partes 
muy  pequeñas , lo  puedan  deshacer.  Tam- 
bién concurre  á lo  mismo  la  saliva  , que  es 
un  humor  que  nace  de  unas  glándulas  que 
tenemos  esparcidas  por  diversas  partes  de  la 
boca.  Luego  que  la  comida  está  bastante  des- 
hecha entre  los  dientes , entra  por  el  esófago  x 
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ó como  vulgarmente  se  dice  tragadero  , el 
qual  es  un  canal  liso  y derecho  , que  atrave- 
sando toda  la  región  clel  pecho , pasa  por  el 
diafragma , y va  á parar  al  ventrículo  ó es- 
tomago. Voy  á hacéroslo  ver  en  esta  fig . 5. 
de  esta  estamp.  5.  Este  canal  E se  llama  esófa- 
go , y por  él  va  la  comida : no  se  pintó  aquí 
mas  que  un  pedazo  , para  dexar  ver  la  áspe- 
ra arteria,  que  está  pintada  por  debaxo  de  él. 

Eug.  ¿Y  no  tiene  comunicación  alguna  el 
esófago  con  el  pecho? 

Tcod,  No:  toda  la  entrada  que  hay  para 
el  pecho  es  por  otro  conducto  que  va  desde 
la  boca  á los  pulmones ; mas  este  canal,  al 
qual  llamamos  tracbea  ó aspera  arteria , aquí 
está  pintado  en  esta  misma  figura  5.  y es  el 
que  denotan  las  letras  m n.  En  la  figura  si- 
guiente se  ve  la  misma  áspera  arteria  por  de- 
lante por  la  parte  que  quadra  ácia  la  gargan- 
ta; porque  en  esta  se  ve  por  la  parte  que  mi- 
ra al  colodrillo.  Aunque  este  canal  es  distin- 
to del  esófago  , va  junto  y emparejado  con 
él ; mas  pertenece  á los  órganos  de  la  respi- 
ración , de  que  hemos  de  hablar  luego.  Pero 
el  esófago  va  derecho  al  ventrículo  , y entra 
en  él  por  la  que  se  llama  boca  del  estómago. 
Del  ventrículo  sale  el  alimento  para  los  intes- 
tinos , ó , como  el  vulgo  las  llama  , tripas, 
por  un  lugar  que  tiene  el  nombre  de  piloro . 
En  los  intestinos  acaba  de  fermentar  y dige- 
rirse : sepárase  la  parte  útil  para  la  nutrición, 
y esa  va  por  las  venas  lácteas  á entrar  en  el 
Tom . JE.  T 
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ducto  thorácico  y vena  cava;  y la  parte  in- 
útil va  corriendo  todos  los  intestinos  hasta 
que  se  expele. 

Silv.  Todo  eso  es  así;  pero  explicad  por 
menor  cada  una  de  esas  partes  para  mayor 
inteligencia  de  Eugenio. 

Teod,  El  ventrículo  tiene  esta  figura  que 
se  representa  en  esta  ( estamp . 5.  figur.  7.). 
Aquí  en  la  letra  M quadra  la  boca  6 entra- 
da , y en  ella  está  prendido  el  esófago  : al- 
gunos Ja  llaman  cardia  , y á la  enfermedad 
que  proviene  de  hallarse  ofendida  esta  parte 
cardialgía . 

Silv,  ¡Que  terrible  es  , y difícil  de  cu- 
rar ! 

Teod,  Donde  está  Ja  letra  P se  llama  piloro  : 
es  la  salida , y tiene  una  válvula  que  dificul- 
ta el  regreso  del  alimento  al  ventrículo  des- 
pués que  pasó  al  duodeno  D,  Dentro  del  ven- 
trículo hay  un  humor  que  nace  de  unas  glán- 
dulas que  están  en  su  fondo , y se  llama  hu- 
mor gástrico : á este  humor  y al  que  viene  de 
algunas  glándulas  del  esófago  se  debe  atribuir 
la  digestión  del  alimento  que  hay  en  el  ven- 
trículo , como  también  al  resto  que  quedó 
mal  digerido  en  el  estómago  , el  qual  sirve 
como  de  fermento  para,  excitar  y promover 
esta  digestión , al  modo  que  la  masa  de  hari- 
na corrompida  excita  la  fermentación  de  la 
otra  masa  quando  se  junta  con  ella  : y no 
deben  ser  atendidos  algunos  Antiguos  que 
decían  que  solo  con  el  calor  se  hacia  la  di- 
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gestión  de  los  manjares.  Nosotros  vemos  que 
en  el  estómago  de  los  perros  se  cuecen  los 
huesos  y otros  alimentos  durísimos , y para 
deshacer  los  huesos  con  calor  , es  preciso  un 
calor  internísimo  ó de  muchos  dias. 

Silv.  Algunos  quieren  que  la  digestión  se 
haga  meramente  con  el  movimiento  peristál- 
tico ó vermicular  del  Ventrículo  , que  va  mo- 
liendo y deshaciendo  el  alimento  que  tiene 
dentro.  La  razón  que  alegan  es  que  de  otra 
manera  la  misma  fermentación  que  hacia  di- 
gerir el  alimento , desharía  también  la  subs- 
tancia del  ventrículo. 

Teod.  Bien  sé  que  de  esa  opinión  fue  Pit- 
eando * ; pero  no  es  seguida  comunmente, 
porque  para  deshacer  el  manjar  por  movi- 
miento era  precisa  otra  dureza  en  la  substan- 
cia del  ventrículo  , así  como  la  hay  en  los 
dientes ; y ademas  de  eso  nunca  habría  diso- 
lución de  las  partes  heterogéneas  del  alimen- 
to. Fuera  de  que  á la  razón  que  él  da  de  que 
se  gastaría  el  ventrículo  con  la  fermentación, 
se  responde  que  Dios  quando  lo  crió  , muy 
bien  sabia  el  ministerio  á que  lo  destinaba,  y 
podia  darle  una  contextura  tan  tenaz  y fuer- 
te , que  no  le  perjudique  el  humor  disolven- 
te; y en  caso  que  padezca  algún  detrimento, 
con  la  nutrición  quotidiana  puede  repararse. 

E ug.  Tal  vez  el  hambre  provendrá  de  irse 
gastando  el  ventrículo. 

T 2 

I Opuse.  Medie,  pág.  67. 
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Teod.  Diré  : el  hambre  procede  de  dos 
causas  : la  primera  es  esa  que  apuntáis , por- 
que el  humor  gástrico,  que,  como  he  dicho, 
nace  de  las  glándulas  del  esófago  y del  ven- 
trículo y de  otros  humores  de  los  intestinos 
que  contribuyen  á la  digestión , no  hallando 
alimento  en  que  cebarse , entra  á roer  y ve- 
licar  las  fibras  del  ventrículo  y de  los  intes- 
tinos , y de  aquí  proviene  la  molesta  sensa- 
ción del  hambre.  La  segunda  causa  es  el  mo- 
vimiento peristáltico  del  ventrículo  y de  los 
intestinos , los  quales  estando  vacíos  , se  ro- 
zan unos  con  otros , y así  en  la  membrana 
nerviosa  de  que  consta  se  experimenta  esta 
desagradable  sensación  , que  llamamos  ham- 
bre. 

Bug.  ¿Y  en  que  consiste  la  sed? 

Teod.  Consiste  en  la  sequedad  de  la  gar- 
ganta por  el  calor  del  estómago.  Especial- 
mente quando  este  trabaja  mas  en  la  diges- 
tión de  alimentos  sólidos  y secos , se  seca  la 
humedad  del  esófago  y garganta  ; y esta  se- 
quedad hace  que  las  fibras  internas  de  que  se 
compone  la  garganta  , se  pongan  mas  rígidas 
y elásticas ; y de  aquí  nace  aquella  molesta 
sensación  , que  se  llama  sed,  la  qual  se  apaga 
humedeciendo  con  agua  la  garganta.  Pero  ya 
es  tiempo  de  que  pasemos  á ios  intestinos. 
Ya  dexo  dicho  que  el  ventrículo  se  continúa 
con  los  intestinos  por  un  lugar  que  se  llama 
ploro , y tiene  una  válvula.  Esto  quadra  jun- 
to al  hígado  á la  parte  derecha , y la  entrada 
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superior  cae  mas  á la  izquierda.  Los  intesti- 
nos todos  juntos  forman  un  canal  continua- 
do , que  regularmente  tiene  de  largo  seis  ve- 
ces tanto  como  todo  el  cuerpo. 

Silv.  Ya  lo  habéis  , dicho  , y sus  nombres, 
sino  me  engaño  , son  duodeno  , yeyuno  , ilcony 
ciego  , colon  y recto . t 

Teod . Esos  son  : el  duodeno  llamado  asi 
por  tener  doce  pulgadas , es  el  primero : cons- 
ta de  muchas  glándulas , que  , como  .noto 
Wepfero,  todas  destilan  un  xugo  á propósi- 
to para  la  digestión. 

Silv.  Y ademas  de  eso  en  él  se  reciben  el 
suco  pancreático  y la  bilis  , a los  quales  se  de- 
be atribuir  en  gran  parte  la  digestión  de  la 
comida. 

Eug.  Yo  creo  que  estos  intestinos  dan  mu- 
chas vueltas  y revueltas  abaxo  y arriba,  atras 
y adelante  en  orden  á acomodarse  en  el  lugar 
correspondiente. 

Silv.  Es  así  ; pero  siempre  conservan  en 
casi  todos  los  hombres  una  misma  postura, 
de  la  qual  no  se  mudan  porque  están  unidos 
al  mesenterio. 

Eug.  Vamos  adelante. 

Tcod.  El  yeyuno  casi  siempre  esta  vacio  : 
tiene  válvulas  , y el  Íleon  también  tiene  una; 
las  quales  impiden  que  el  alimento  vuelva 
atras.  Estos  tres  intestinos  son  mas  delgados 
que  los  otros , y están  rodeados  de  los  mas 
gruesos  que  son  el  ciego  , el  qual  es  de  qua- 
tro  pulgadas  con  corta  diferencia,  y tiene 
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un  apendix  de  figura  de  lombriz.  Síguese  el 
colon , que  es  donde  de  ordinario  se  forman 
las  cólicas. 

Silv.  Es  así  : los  flatos  que  se  conservan 
en  este  intestino  , entran  á dilatarlo  , y esti- 
ran el  mesenterio  á que  está  pegado  , y en 
esta  violenta  extensión  consiste  el  dolor  que 
experimentamos. 

Teod.  En  fin  el  último  intestino  es  el  recto; 
pero*io  que  ahora  importa  saber  no  es  el  ca- 
mino que  toma  la  parte  inútil  del  alimento, 
sino  el  que  lleva  la  parte  útil , que  sirve  para 
nuestfa  nutrición.  El  mesenterio  es  una  mem- 
brana transparente  como  la  de  la  vexiga  de 
los  animales ; mas  es  doble  , esto  es , consta 
de  dos  pegadas  una  con  otra  , por  entre  las 
quales  pasan  varias  venas  y diferentes  vasos  : 
nace  de  las  tres  primeras  vertebras  de  los  lo- 
mos : su  circunferencia  tiene  quatro  brazas, 
y al  rededor  de  toda  ella  están  pegados  los 
intestinos ; pero  por  entre  las  dos  membra- 
nas que  componen  el  mesenterio  , pasan  mu- 
chos vasos  ó canales : unos  llevan  un  humor 
claro  , que  se  llama  linfa , y ellos  linfáticos , 
los  quales  á causa  de  las  muchas  válvulas  que 
tienen  , parecen  llenos  de  nudos.  Otros  va- 
sos hay  llamados  venas  ladeas  , porque  pare- 
cen llenas  de  leche  : estos  nacen  de  los  intes- 
tinos en  ramitos  muy  sutiles , y van  á dar  á 
unas  glándulas  que  están  esparcidas  por  el 
mesenterio  : llámanse  vasos  lácteos  del  primer 
género ; pero  de  estas  glándulas  salen  otros 
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conductos  semejantes , que  se  llaman  vasos 
lácteos  del  segundo  genero , y llevan  aquel  hu- 
mor blanco  , que  se  llama  chilo  , a un  tronco 
mayor  de  esos  vasos  denominado  cisterna  lác- 
tea ó receptáculo  de  Pequeto  , porque  él  fue  el 
primero  que  lo  descubrió.  De  este  receptáculo 
ó cisterna  va  un  canal  junto  con  ia  aorta  por 
el  cuerpo  arriba  á entroncar  en  la  vena  sub- 
clavia izquierda,  y de  allí  entra  en  la  vena  ca- 
va, vaciando  el  chílo  que  vino  de  los  intesti- 
nos separado  de  la  parte  mas  crasa  é inútil 
del  alimento.  Advierto  que  el  tal  canal  del 
chílo  (que  se  llama  ducto  thoracico  , porque 
atraviesa  todo  el  thorax  o pecho)  tiene  mu- 
chas válvulas  , las  quales  impiden  que  el  chí- 
lo baxando  vuelva  atras, 

Siív.  También  hay  una  válvula  semilunar 
donde  el  thordcico  entra  en  la  vena  subclavia 
izquierda  , que  estorba  el  que  la  sangre  entre 
por  aquella  via , la  qual  esta  reservada  para 

el  chílo  solo,  / . 

Eug.  1 Donde  empieza  el  ducto  thoracico  . 

T eod.  El  receptáculo  del  chílo  regularmen- 
te quadra  por  debaxo  del  riñon  izquierdo,  y 
allí  comienza  ese  ducto. 

Eug.  La  muchedumbre  de  especies  me  ha- 
ce muchas  veces  olvidarme  de  lo  que  quería 
preguntar;  y así  ántes  que  se  me  pase  quisie- 
ra que  me  dixeseis  si  el  chílo  es  simpre  blan- 
co á manera  de  leche. 

Teod.  Siempre  es  blanco  , sea  el  que  fuere 
el  color  del  alimento  c-ue  tomamos.  La  razón 
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de  esto  es , porque  todo  alimento  , especial- 
mente en  la  parte  mas  útil,  y que  se  separa 
para  la  nutrición  , es  pingüe  y oleoso  ; y es 
cosa  sabida  que  todo  cuerpo  oleoso  mezcla- 
do y agitado  mucho  con  algún  húmedo, 
mayormente  si  es  alkálico  como  la  bilis,  hace 
lina  mezcla  blanca  á modo  de  leche. 

Silv.  En  las  boticas  se  experimenta  eso  en 
innumerables  remedios.  Quando  se  hacen  va- 
rias emulsiones  de  algunas  semillas  oleosas 
mezcladas  y batidas  con  agua  quedan  de  co- 
lor de  leche. 

Teod.  Ved  ahí  por  que  Ja  sangre  siempre 
se  vuelve  encarnada  ; y es  que , como  os  he 
dicho  , siempre  se  forma  de  chílo  blanco  y 
de  naturaleza  de  leche  ; y la  leche  , hervida 
con  ciertas  sales,  se  vuelve  encarnada,  según 
también  lo  dexo  advertido. 

Bug,  Y pregunto  ahora  : ¿será  por  ventura 
la  leche  el  mismo  chílo  ? porque  como  el 
chílo  va  á buscar  la  vena  que  está  en  el  pe- 
cho , puede  ser  que  de  allí  se  comunique  á 
los  pechos  de  la  muger  la  leche.  ¿Que  decís 
á esto  ? 

Teod,  Algunos  fueron  de  esa  opinión;  pero 
yo  me  persuado  á que  la  leche  es  un  licor 
que  se  forma  de  la  sangre  , así  como  todos 
los  demas  fluidos  del  cuerpo  humano. 

Silv.  Mirad,  Teodosio  , yo  hallo  á favor 
de  la  opinión  que  Eugenio  acaba  de  apuntar 
bastantes  argumentos;  porque  lo  primero  mu- 
chas veces  sucede  oler  la  leche  á cebollas. 
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ajos  y otras  cosas  que  se  comieron  poco  an- 
tes : señal  de  que  viene  inmediatamente  del 
ventrículo , mesenterio  , ’&c. 

Teod.  Eso  mismo  experimentáis  vosotros 
en  la  orina , que  muchas  veces  ( según  dicen 
vuestros  libros)  conserva  el  olor  de  los  man- 
tenimientos ; y con  todo  eso  convenís  con  la 
opinión  común  en  que  se  forma  de  la  sangre. 
Y la  razón  persuade  que  puede  ser  esto,  por- 
que las  mismas  partículas  que  son  causa  del 
olor  , pueden  entrar  en  el  chílo  , y de  allí  en 
la  sangre  , y después  en  la  leche ; y de  esta 
suerte  conservarse  el  mismo  olor  después  de 
tantas  mudanzas  del  alimento. 

Silv.  No  es  ese  el  único  fundamento  de 
aquella  opinión.  Lo  que  á mí  me  hace  mu- 
cha fuerza  es  no  solo  la  semejanza  de  la  le- 
che al  chílo  y la  cercanía  de  los  lugares,  sino 
también  la  casi  repentina  abundancia  de  le- 
che en  las  amas  apénas  comen. 

Teod,  Esa  súbita  abundancia  prueba  que  la 
leche  no  es  chílo  , porque  muchas  veces  no 
habrá  tiempo  para  que  el  alimento  sólido  cor- 
ra todos  los  caminos  precisos  para  llegar  allá. 
Mas  fácil  es  que  con  la  comida  se  llenen  mas 
los  vasos ; y como  ellos  quanto  mas  los  lle- 
nan por  una  parte  , mas  fuerza  hacen  para 
váciarse  por  la  otra  , de  aquí  puede  nacer 
una  mas  copiosa  separación  de  la  leche  en  las 
glándulas  de  los  pechos  y vasos  particular- 
mente ordenados  para  esto  que  están  enterra- 
dos y escondidos  entre  la  gordura.  Y por  lo 
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que  pertenece  al  color,  bien  sabéis  que  la  gor- 
dura es  blanca , y de  la  sangre  se  hace.  Esta 
ya  digo  es  Ja  opinión  común  : vos  profesor 
sois , y averiguareis  mejor  el  caso. 

Silv.  No  voy  contra  vuestro  parecer:  solo 
examino  los  fundamentos  contrarios. 

Itíg.  ¿Y  que  me  diréis  á esto?  ¿Será  ver- 
dadero un  caso  que  me  contaron  no  ha  mu- 
chos meses , que  una  vieja  viendo  que  un 
nieto  suyo  de  poca  edad  había  perdido  la 
madre,  movida  de  compasión  lo  había  pues- 
to á sus  pechos , y que  al  cabo  de  algunos 
dias  le  había  acudido  á ellos  leche  con  que 
alimentarle?  Yo  atribuyo  este  caso  á mila- 
gro ; pero  quiero  que  me  digáis  si  puede  su- 
ceder naturalmente. 

Teod . Yo  tengo  un  Autor  1 que  en  una  sá- 
tira trata  de  proposito  de  ese  punto  , y trae 
muchos  exemplos  de  viejas  que  se  hallaban 
muy  fuera  de  estado  de  concebir , y aun  de 
doncellas,  y lo  que  es  mas  de  mancebos  y 
niños , á los  quales  se  les  hallaba  leche  en  los 
pechos.  Pero  estos  casos  son  raros , bien  que 
pueden  suceder  sin  milagro  por  algún  desor- 
den de  Ja  naturaleza.  Mas  lo  que  os  puedo 
asegurar  es  que  en  una  puerca  estando  en- 
cerrada, vi  suceder  ese  caso  de  dar  de  ma- 
mar á los  nietos  sin  haber  parido  de  mucho 
tiempo  atras. 

1 Georg.  Franckii  de  Franckenau,  Satyr.  Me- 
die. 15. 
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Silv.  También  yo  he  oido  de  una  vieja 
que  residía  mas  allá  de  Santarén  , y creo  sea 
la  misma  de  que  habla  Eugenio  ; pero  no  he 
apurado  el  caso. 

T eod.  Pasemos  adelante  , que  nos  hemos 
detenido  mucho  en  esta  materia.  Vamos  á 
los  órganos  de  la  respiración. 


§.  IV. 

De  los  Pulmones , Aspera,  arteria  y demas 
órganos  de  la  voz,  y de  la  res- 
piración, 

Pug,  1 Y que  es  lo  que  llamáis  órganos  de 
la  respiración  ? 

Teod,  Los  órganos  de  la  respiración  ó los 
miembros  que  se  emplean  en  ella  , son  los 
pulmones,  el  diafragma  y los  músculos  de 
todo  el  pecho.  Nosotros  con  la  respiración 
alternativamente  llenamos  el  pecho  de  ayre, 
y luego  lo  desocupamos  echando  el  ayre  fue- 
ra ; mas  en  este  movimiento  alternado  traba- 
ja todo  el  pecho.  Pero  es  preciso  describir 
sus  partes  mas  por  menor  de  lo  que  lo  he- 
mos hecho  al  principio  de  esta  materia.  De 
la  boca  se  continúa  hasta  el  pecho  un  canal 
que  llaman  áspera  arteria  ó tracbea.  Aquí  la 
teneis  en  esta  ( estamp . 5 . fig.  6.),  y de  ella 
están  pendientes  los  pulmones.  Es  un  con- 
ducto cartilaginoso  ó de  ternilla  lleno  de  cír- 
culos ó roscas:  su  entrada  se  llama  laringe , 
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y vulgarmente  nuez,  6 bocado  de  Adam : la  par* 
te  mas  alta  se  llama  epiglotis . 

Eug.  ¿Y  por  donde  va  aquí  el  esófago , que 
el  vulgo  llama  tragadero? 

Teod . Va  por  detras  de  la  áspera  arteria  : 
aquí  lo  teneis  dihuxado  en  esta  otra  fig . 5. 
E L es  la  laringe  vista  por  la  parte  posterior  : 
A representa  la  epiglotis  vista  por  detras : E de- 
nota el  esófago  por  donde  entra  el  alimento 
para  el  ventrículo  : m es  la  entrada  de  la  ás- 
pera arteria  que  va  á dar  á los  pulmones. 
Quando  comemos , la  epiglotis  A se  dobla 
sobre  m , y estorba  como  si  fuera  un  puente 
levadizo  que  el  alimento  entre  por  la  trachéa 
sino  por  el  esófago.  Y quando  sucede  que 
alguna  gota  de  agua  cae  en  la  trachéa  , lla- 
ma el  vulgo  á esto  dar  en  el  galillo  , y con 
la  tos  procuramos  expeler  todo  lo  que  había 
entrado. 

Eug.  Pregunto  : \y  que  es  esto  donde  está 
la  letra  n ? 

Teod . Es  la  trachéa  , que  va  á los  pulmo- 
nes : no  se  continuó  la  pintura  del  esófago 
de  R abaxo  para  dexar  ver  la  trachéa  que  va 
por  detras;  pero  en  realidad  el  esófago  pasa 
mas  abaxo  , y llega  como  he  dicho  hasta  el 
ventrículo.  La  trachéa  al  llegar  á los  pulmo- 
nes se  divide  en  dos  troncos,  según  veis  en 
la  figur.  6.  porque  también  los  pulmones  se 
dividen  en  dos  partes , y después  van  divi- 
diendo estos  troncos  en  muchos  ramitos.  Es- 
te pulmón  derecho  se  representa  con  la  piel  b, 
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levantada  para  que  se  vean  Jas  ramificaciones 
de  la  arteria  y vena  pulmonar.  C es  Ja  arteria 
pulmonar , que  saliendo  del  ventrículo  dere- 
cho del  corazón  , se  divide  en  dos  ramos  pa- 
ra las  dos  partes  del  pulmón  , y uno  va  á C, 
y otro  se  dirige  á c.  Los  otros  dos  troncos 
son  de  la  vena  pulmonar , que  después  de 
unidos  en  uno  entran  en  el  ventrículo  iz- 
quierdo. Ahora  , pues , habéis  de  saber  que 
los  pulmones  están  compuestos  de  una  innu- 
merable multitud  de  vexiguillas  que  forman 
como  ramos  6 racimos  de  uvas  menudísi- 
mas m m , y ios  escobajos  de  estos  racimos 
son  los  ramos  de  la  trachéa , que  se  llaman 
bronchios : estos  dan  paso  libre  al  ayrc  que  en- 
tra por  la  boca  hasta  las  vexiguillas  de  que 
se  componen  los  pulmones , y por  eso  quan- 
do  tomamos  aliento  , se  dilatan  los  pulmones 
increíblemente ; y al  coptrario  se  contraen 
mucho  quando  echamos  el  ayre  fuera  , y de 
esta  intumescencia  de  los  pulmones  procede 
el  movimiento  alternativo  del  pecho  quando 
respiramos. 

Eug.  A veces  también  se  levanta  el  vientre- 
con  la  respiración  , y por  lo  que  me  decis 
supongo  que  el  ayre  no  tiene  paso  para  él , 
sino  solo  para  los  pulmones , los  quales  están 
en  la  cavidad  del  pecho. 

Teod.  Yo  os  diré  de  que  procede  eso.  Es 
cierto  que  en  la  respiración  entra  el  ayre  so- 
lamente á los  pulmones ; pero  quando  estos 
se  dilatan  mucho  5 es  necesario  que  también 
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se  dilate  la  capacidad  del  pecho  en  que  ellos 
están  contenidos.  Esta  cavidad  , pues , se  di- 
lata por  dos  causas , elevándose  un  poco  las 
costillas,  y baxándose  el  diafragma  , porque 
el  diafragma  está  puesto  horizontalmente,  pe- 
ro á manera  de  bóveda  levantado  por  el  me- 
dio. Baxándose  el  diafragma  queda  mayor  la 
concavidad  del  pecho,  pero  se  minora  la  ca- 
pacidad del  vientre;  y como  en  este  no  hay 
lugar  vacío,  es  forzoso  que  quando  el  dia- 
fragma se  baxa , las  entrañas  que  son  impeli- 
das ácia  abaxo , hagan  al  vientre  entumecer- 
se acia  afuera. 

Bug*  ¿Y  que  fin  tendría  Dios  en  ordenar 
este  movimiento  continuo  de  la  respiración 
tan  necesario  para  la  vida  como  sabemos? 

Teodé  El  fin  es  promover  la  circulación  de 
la  sangre  y refrescarla  del  gran  calor  que  tie- 
ne. Habéis  de  saber  lo  primero  que  en  los 
pulmones  hay  tres  clases  de  vasos , y son  los 
bronchíos  y las  vexiguillas  para  el  ayre , venas 
pulmonares  y arterias  pulmonares*  Los  bronchíos 
están  dispuestos  de  tai  suerte  que  siempre 
van  por  entre  una  vena  y una  artería  ; por 
consiguiente  todas  las  veces  que  se  hinchan  y 
dilatan  los  vasos  del  ayre  , necesariamente  se 
han  de  apretar  y exprimir  los  de  la  sangre ; 
y ved  ahí  cómo  se  promueve  la  circulación. 
De  aquí  proviene  que  quando  cesamos  de 
respirar,  va  la  sangre  estancándose  en  los  pul- 
mones , y disminuyéndose  la  fuerza  de  la 
circulación;  poique  toda  la  sangre  que  ha  de 
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salir  por  la  aorta  para  todo  el  cuerpo  , debe 
haber  entrado  primero  por  la  vena  pulmonar 
en  el  ventrículo  izquierdo  del  corazón.  Esta 
es  la  primera  utilidad.  La  segunda  es  refrige- 
rar la  sangre  ; pues  al  pasar  por  los  pulmo- 
nes , que  están  llenos  de  ayre  nuevo  y fres- 
co , se  refresca  este  fluido;  y este  es  el  moti- 
vo por  que  nos  molesta  tanto  la  calma,  por- 
que el  ayre  caliente  entrando  por  los  pulmo- 
nes no  puede  poner  la  sangre  en  aquel  tem- 
ple de  calor  que  se  requiere. 

Ettg.  Yo  creo  que  os  oí  decir  á uno  de  los 
dos  que  los  niños  en  el  vientre  de  la  madre 
no  respiraban  , y no  obstante  la  sangre  cir- 
cula en  ellos. 

Teod.  Es  así  que  circula  ; pero  no  va  á los 
pulmones  sino  una  parte  muy  tenue.  Yo  os 
explicaré  eso  mas  despacio  á su  tiempo  quan- 
do  habláremos  del  estado  del  hombre  en  el 
vientre  materno. 

Silv*  Pues  yo  no  descubro  solo  esas  dos 
utilidades  que  decís  : otra  hay  y muy  prin- 
cipal, porque  el  ayre  entra  en  los  vasos  de 
la  sangre  , y se  mezcla  con  ella ; y por  eso 
los  Antiguos  le  llamaban  pasto  de  la  vida  y 
principio  vital.  De  esta  opinión  son  muchos 
Modernos  x. 

Teod.  No  dudo  de  eso  ; pero  hallo  la  otra 
opinión  mucho  mas  conforme  á la  razón  , y 

1 Silvio,  Swammerdam  , Trouston  , Lwver  y 
otros. 


304  Recreación  filosófica . 

creo  que  hoy  la  mas  seguida  es  que  no  hay 

paso  desde  los  bronchíos  á los  vasos  de  la 

sangre. 

Silv.  Nosotros  sabemos  que  el  ayre  sopla- 
do con  fuerza  por  la  áspera  arteria , cargan- 
do en  los  pulmones , puede  entrar  en  la  ve- 
na pulmonar  y en  el  ventrículo  del  corazón. 
Ved,  pues,  si  hay  paso  desde  los  bronchíos 
á las  venas. 

Teod.  Si  hubiese  esos  conductos,  no  seria 
necesario  soplar  con  fuerza  ni  cargar  en  los 
pulmones , ni  hacer  otra  diligencia  alguna  , 
sino  que  eso  sucedería  aun  soplando  suave- 
mente, y no  vemos  que  esto  acontezca.  ¿Sa- 
béis por  que  sucede  ese  paso  en  la  experien- 
cia que  decís?  porque  con  la  fuerza  que  se 
hace , fácilmente  se  rompen  algunas  vexigui- 
llas  del  ayre  que  son  sutilísimas , y algunos 
vasos  de  la  sangre , y así  pasa  el  ayre  por 
camino  abierto  de  nuevo  , al  modo  que  su- 
cede en  los  que  arrojan  sangre  por  la  boca  , 
que  con  la  fuerza  de  la  tos  muchas  veces  se 
Ies  rompe  algún  vaso  , y la  sangre  de  las  ve- 
nas pulmonares  toma  el  camino  de  los  bron- 
chios,  y viene  á salir  á la  garganta  por  la  ás- 
pera arteria.  Y si  nosotros  quisiéremos  esta- 
blecer paso  desde  los  vasos  del  ayre  á los  de 
3a  sangre,  á cada  momento  estaríamos  echan- 
do sangre  por  la  boca  ; pues  con  la  misma 
facilidad  y por  el  mismo  camino  que  el  ayre 
pasaba  de  la  boca  por  los  bronchíos  á las  ve- 
nas, podría  la  sangre  pasar  de  las  venas  á los 
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bronchios , y venir  á parar  á la  boca.  Por 
tanto  esa  experiencia  no  convence. 

Silv.  No  hay  esa  experiencia  sola  : esta 
junta  con  otras  hacen  un  argumento  mas 
fuerte.  Truston  echó  un  licor  en  la  arteria 
pulmonar  , el  qual  vino  a salir  parte  por 
la  vena  pulmonar  , y parte  por  la  áspera  ar- 
teria : con  que  aun  estoy  por  lo  que  he  di- 

Teod.  |Sabeis  que  responden  á eso  los  de 
la  opinión  contraria?  Dicen  que  resta  pro- 
bar si  los  pulmones  de  este  cadáver  esta- 
ban sanos ; porque  si  hubiese  muerto  de  tí- 
sica , ó teniendo  alguna  fiebre  catarral  o 
enfermedad  del  pecho  , con  la  misma  faci- 
lidad con  que  la  sangre  en  estos  enfermos 
puede  salir  por  la  boca  , podria  salir  ese 
licor  por  la  trachéa.  Leed  al  célebre  Fe- 
derico Hoífman  1 , y hallareis  muchos  bue- 
nos argumentos  á favor  de  esta  opinión  mía. 
Uno  hallo  yo  entre  otros  muy  fuerte  , y 
viene  á ser  que  el  ayre  externo  soplándole 
y metiéndole  en  las  venas  de  un  animal , le 
mata  dentro  de  breve  tiempo  : luego  parece 
que  no  es  creible  que  el  ayre  tenga  paso 
libre  para  las  venas  del  pulmón  ; porque  en 
tal  caso  correría  todas  las  otras  mezclado  con 
la  sangre. 

Silv,  No  nos  cansemos  mucho  sobre  eso; 

T em.  IV.  v 

1 Medie . Rat.  System,  tom.  1.  parí.  1.  cap.  7 
§.  24. 
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porque  yo  mayor  estudio  hago  en  la  prac- 
tica que  en  la  especulación , mayormente  en 
esta  materia  de  que  no  soy  profesor.  Vamos 
adelante  : Eugenio  , preguntad  lo  que  qui- 
siereis. 

V.ug . Por  el  discurso  que  habéis  hecho,  he 
conocido  que  en  la  tos  siendo  fuerte  , había 
peligro  de  romperse  alguna  vena : explicadme 
esto  bien , porque  tengo  fluxiones  muy  á 
menudo , y estoy  con  susto. 

Teod.  No  le  tengáis  : en  las  fluxiones  es 
causada  la  tos  por  una  velicacion  que  ha- 
ce en  los  bronchíos  el  humor  que  echamos 
fuera.  Quando  él  está  en  los  ramos  mayo- 
res y mas  cercanos  á la  trachéa , se  arro- 
ja con  mas  facilidad  que  quando  está  en 
los  ramitos  de  mas  adentro ; y el  modo  con 
que  le  expelemos  es  tomando  aliento  y lle- 
nando de  ayre  todos  los  pulmones  , des- 
pués paramos , y de  repente  echamos  fue- 
ra el  ayre  de  ellos  para  que  traiga  consi- 
go todo  el  humor  que  hallare  en  el  cami- 
no , por  quanto  en  los  vasos  propios  para 
el  paso  del  ayre  es  donde  cae  el  humor, 
que  nos  oprime  el  pecho.  Quando  este  hu- 
mor es  muy  viscoso  6 pegajoso  , será  pre- 
ciso que  tosamos  muchas  veces,  haciendo 
al  ayre  salir  con  fuerza  por  los  bronchíos 
afuera.  Y para  obligar  al  ayre  á esto , em- 
pujamos de  repente  el  diafragma  ácia  arriba 
para  apretar  los  pulmones ; y por  eso  quan- 
do tosemos  se  recoge  el  vientre  ácia  den- 
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tro  ; v es  que  se  retiran  las  entrañas  al  lu- 
gar que  el  diafragma  dexa  desocupado  al  le- 
vantarse. 

Eug.  Y quando  tenemos  hipo  , ¿ que  movi- 
■ mieiitos  hay  en  nosotros  ? 

Teod.  Gobernándome  por  lo  que  observo 
en  la  experiencia  , digo  que  hay^  un  movi- 
miento arrebatado  del  diafragma  acia  abaxoj 
porque  en  el  hipo  tomamos  repentinamente 
ayre  de  nuevo  , así  como  en  la  tos  lo  echa- 
mos fuera  de  repente.  Y esta  es  la  causa  por 
que  quando  se  junta  tos  con  hipo  sentimos 
un  dolor  que  nos  aflige  mucho  , por  ser  el 
diafragma  impelido  acia  arriba  y acia  abaxo 
á un  mismo  tiempo. 

Silv,  No  falta  mas  que  eí  estornudo  : ex- 
plicadle cómo  es ; porque  también  pertenece 
á la  respiración. 

Teod . La  diferencia  que  yo  hallo  entre 
el  estornudo  y la  tos  es  únicamente  que  en 
el  estornudo  encaminamos  el  ayre  á que  sal- 
ga por  las  narices , y en  la  tos  a que  sale- 
ga por  la  boca  : en  el  estornudo  dirigimos 
el  ayre  á las  narices  por  la  velicacion  del 
humor  que  sentimos  en  ellas  ; y en  la  tos 
le  dexamos  salir  por  la  boca  a causa  de 
la  velicacion  que  percibimos  en  los  bron- 
chíos  del  pecho.  Vamos  á hablar  de  la  voz, 
que  también  toca  á la  respiración.  ¿Quai 
os  parece , Eugenio  , que  será  el  órgano  de 
la  voz  ? 
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Teod.  En  la  voz  humana  hay  tres  co- 
sas , que  son  el  sonido  , el  tono  y la  pro- 
nunciación : la  lengua  es  el  órgano  de  la 
pronunciación , mas  no  del  sonido.  Hubo 
varias  opiniones  sobre  el  lugar  donde  pro- 
piamente se  forma  la  voz , muchos  eran  de 
sentir  que  se  formaba  en  Ja  trachéa  , así 
como  se  forma  en  una  flauta  , llevados  de 
la  semejanza  que  tiene  con  este  instrumen- 
to ; pero  en  realidad  hay  una  gran  dife- 
rencia , porque  en  la  flauta  el  ayre  que  en- 
tra por  la  embocadura  es  el  que  hace  el 
sonido  ; y al  contrario  en  la  trachéa  for- 
ma el  sonido  el  ayre  que  sale  por  ella.  En 
las  Memorias  de  la  Academia  de  Jas  Cien- 
cias 1 hallamos  la  sentencia  de  Mr.  Do- 
dart  5 que  juzga  que  solo  Ja  glotis  es  el  ór- 
gano de  la  voz.  Llamamos  glotis  una  ra- 
ja ó abertura  ovalada  en  que  remata  la  ás- 
pera arteria  á la  parte  de  arriba  donde 
está  esta  letra  i : ved  la  figura  3.  que  os 
muestro.  Aquí  afirma  él  que  se  forma  el 
sonido  ; y según  la  garganta  se  alarga  ó 
acorta  , se  estrecha  ó ensancha  , se  forma- 
rán los  diversos  tonos.  Dice  que  esto  su- 
cede del  m.odo  que  lo  vemos  en  una  flau- 
ta , en  la  qual  la  voz  hace  el  sonido;  pero 
el  tono  pende  del  canon  que  tiene  los  agu- 
jeros , que  ya  tapándolos  , ya  destapándo- 
los , hacemos  que  sea  mayor  ó menor  el  ca- 

1 Ann.  1700.  pág.  244. 
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mino  por  donde  e]  ayre  pasa  hasta  salir  de 
la  flauta. 

Eug.  Ese  discurso  es  muy  natural. 

Teod . Pero  yo  aun  hallo  mas  natural  otro 
que  en  las  mismas  Memorias  de  la  Acade- 
mia 1 nos  da  Mr.  Ferrein.  Este  hombre  que- 
riendo asegurarse  sobre  el  punto  que  tra- 
tamos , aplico  un  canon  á la  parte  inferior 
de  la  trachéa  de  un  cadáver  estando  aun 
reciente  , y sonaba  con  voz  humana  : ob- 
servó de  cerca  lo  que  sucedía  en  la  glo- 
tis , y vió  que  sus  dos  labios  no  golpea- 
ban uno  con  otro  , como  sucede  en  las  em- 
bocaduras de  los  obués,  sino  que  estos  dos 
labios  eran  como  dos  cuerdas  de  tendo- 
nes , las  quales  prendidas  á dos  ternillas  se 
alargaban  y entesaban  ya  mas,  ya  menos, 
y cada  una  de  ellas  sonaba  herida  del  ayre, 
como  suena  la  cuerda  herida  del  arco.  Se- 
gún este  discurso  el  sonido  nace  de  las  cuer- 
das de  la  glotis  , y el  tono  procede  de  la 
tensión  ó floxedad  de  estas  mismas  cuerdas 
ó labios  de  la  glotis. 

Silv,  Qualquiera  de  los  discursos  hallo  yo 
excelente ; pero  este  segundo  estriba  sobre 
experiencia  mas  visible. 

Teod,  Ahora  hablando  de  la  pronuncia- 
ción , es  cierto  que  se  debe  á la  lengua  y 
también  á los  labios.  Aquí  en  Lisboa  tu  vi- 
píos  una  muger  , que  hablaba  perceptible- 


i Ann.  1741.  pág.  409. 
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mente  sin  tener  lengua.  Á mí  me  lo  contó 
quien  la  vió  y la  oyó  en  casa  del  Conde 
de  Ericeira  Don  Francisco  Xavier  de  Mene- 
ses.  Esta  muger  con  los  labios  solos  suplíalo 
que  nosotros  hacemos  principalmente  con  la 
boca  *. 

Bug.  Es  cosa  bien  rara. 

SiLv.  Yo  tengo  especie  de  haber  oido  ha- 
blar de  esa  muger  ; mas  pasemos  adelante. 

Beod.  Por  conclusión  de  toda  esta  mate- 
ria quiero  daros , Eugenio  , una  breve  no- 
ticia de  la  diferencia  que  tenemos  estando 
en  el  vientre  materno  , de  nosotros  mismos 
viviendo  al  ayre  libre  , para  allanaros  varias 
dificultades  que  se  han  tocado. 

§.  V. 

Del  Hombre  en  el  Vientre  materno . 

Bug.  Explicadme  , pues , ese  punto  , que 
me  parece  ha  de  contener  para  mí  noticias 
bastante  maravillosas. 

Teod.  Habéis  de  saber  que  el  niño  en  el 
vientre  de  la  madre  está  metido  en  uno  co- 
mo saco  formado  de  muchas  membranas  : 
la  primera  que  rodea  y toca  al  cuerpo  del 
niño  , se  llama  amnion  , y es  muy  delgada 
y transparente  : la  segunda  conforme  á las 
observaciones  de  Cowper  y Bidloo  % se  11a- 

i Notapág.  320,  2 Cowper  , tab.  58.  59.  60. 
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rtia  membrana  urinaria  ó alanto'ide  ; pero 
Kulm  1 pretende  que  esta  solo  se  halla  en 
algunos  brutos.  La  otra  membrana  que  se 
sigue  , y que  todos  admiten  , se  llama  cbb- 
rion , la  qual  es  gruesa.  Ved  esta  (estamp.  5. 
fig.  10.  ).  M M M son  las  membranas  6 pie- 
les de  que  he  hablado  : después  de  ellas  se 
sigue  un  cuerpo  esponjoso  que  sirve  como 
de  colchón  al  tierno  y delicado  cuerpo  del 
niño  para  preservarle  de  algún  peligro  que 
podría  tener  : llámase  placenta  : aquí  esta  en 
P.  Esta  y las  membranas  se  llaman  con  nom- 
bre general  secundinas.  Esta  especie  de  sa- 
co , bien  que  aquí  se  representa  rasgado,  en 
sí  es  cerrado  por  todas  partes , y dentro  de 
él  vive  el  infante  nadando  en  un  cierto  lí- 
quido : su  postura  es  toda  encorvada  , de 
suerte  que  tiene  las  pequeñas  rodillas  jun- 
to á la  boca , y los  brazos  encubren  el  ros- 
tro sobre  las  rodillas , como  lo  estáis  vien- 
do en  la  estampa.  Todo  él  está  hecho  un 
ovillo  como  suele  decirse,  de  modo  que  el 
piececillo  izquierdo  viene  á tocarle  en  la  fren- 
te 2 , según  se  representa  en  la  estampa.  Pero 
esta  postura  que  es  natural,  varia  mucho  en 
el  tiempo  próximo  al  parto. 

E ug.  Á mí  no  me  causa  tanta  admiración 
la  postura  como  el  que  viva  el  infante  den- 
tro de  ese  líquido  sin  poder  respirar. 


1 Tab.  píg.  182. 

2 Cowper , tab.  56. 
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Teod.  No  respira  de  modo  alguno  , ni 
puede  ; por  eso  los  pulmones  de  los  niños 
que  nacen  muertos  , si  Jos  echan  en  agua, 
se  van  al  fondo  , porque  son  muy  pesa- 
dos; y Ja  causa  de  esto  es  que  como  nun- 
ca se  llenaron  de  ayre  , no  se  dilataron  las 
vexiguillas  de  que  constan  , y así  están  muy 
macizos. 

Siív.  Esa  es  la  experiencia  de  que  se  va- 
len los  Médicos  y los  Magistrados  quando 
hay  duda  sobre  si  los  infantes  nacieron  muer- 
tos , o si  la  malicia  y el  reprehensible  pu- 
dor los  hizo  morir  luego  después  de  na- 
cidos. Porque  si  los  pulmones  sobrenadan 
en  el  agua  , como  suele  suceder  en  los  de 
los  hombres;  es  señal  de  que  el  niño  respiró, 
y no  nació  muerto. 

Teod,  Así  es;  pero  absolutamente  puede 
haber  engano  en  esa  prueba , porque  á ve- 
ces sucede  en  los  partos  trabajosos  romper- 
se las  secundinas , y respirar  el  niño  antes  de 
nacer. 

Eug.  Pero  vamos  al  caso  principal : ¿y  co- 
mo se  sustenta  y nutre? 

Teod.  Nútrese  mediante  el  canal  ó cuer- 
da umbilical:  el  niño  es  como  una  manza- 
na unida  al  árbol  por  medio  del  pezón  , 
e^l  qual  es  una  colección  de  libras  por  doñ- 
ee le  viene  del  árbol  el  xugo  ó sustento. 
De  este  modo  está  el  niño  unido  á la  ma- 
dre por  el  cordon  umbilical  a a,  y por  él 
se  nutre  y crece.  Este  canal  consta  prin- 
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cipalmente  de  una  vena  grande  y dos  ar- 
terias , por  entre  las  quales  va  el  uracho  , 
que  es  un  canalcito  ó especie  de  vena  que 
nace  de  la  parte  superior  de  la  vexiga  del 
niño , y viene  á salir  al  ombligo  de  don- 
de juntamente  con  las  arterias  y venas  sa- 
le á prenderse  en  el  vientre  de  la  madre. 
Nútrese  el  niño  del  mismo  modo  que  qual- 
quier  miembro  , una  mano  6 un  dedo  , sin 
que  en  él  haya  parte  en  que  se  prepare 
el  alimento  , solo  con  la  sangre  que  va  re- 
gando todas  sus  partes , se  va  aumentan- 
do y creciendo  ; así  es  el  niño.  La  sangre 
de  la  madre  , preparándose  primero  en  los 
muchos  conductos , vasos  y filtros  que  tie- 
ne en  la  placenta , entra  por  la  vena  um- 
bilical del  niño,  y va  enderechura  á su  hí- 
gado , que  es  muy  grande  , y después  pasa 
al  corazón.  Quando  entra  en  la  aurícula  del 
ventrículo  derecho  , no  toda  ella  pasa  al 
mismo  ventrículo  , sino  que  una  gran  ^ por- 
ción atraviesa  para  el  ventrículo  izquierdo 
por  un  agujero  que  hay  abierto  de  una  par- 
te á otra  (miradlo  en  esta  estamp.  5. 
en  que  se  representa  el  corazón  del  niño 
antes  de  nacer).  Este  agujero  a se  cierra 
en  los  que  respiran.  Ademas  de  esta  sangre 
el  resto  que  entra  en  el  ventrículo  dere- 
cho , sale  como  en  los  adultos  para  la  ar- 
teria pulmonar;  pero  toda,  ó casi  toda,  de 
la  arteria  pulmonar  pasa  á la  aorta  por  una 
travesía  que  tiene.  Vedla  aquí  en  la  mis- 
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ma  figura  donde  está  la  letra  b ; pero  en 
fin  la  sangre  que  va  á los  pulmones  ( si  es 
ou.e  va  alguna),  entra  por  la  vena  pulmo- 
nar, va  al  ventrículo  izquierdo,  y sale  con 
la  otra  por  la  aorta  : después  corre  por  to- 
uo  el  cuerpo  del  niño  , y viene  á recoger- 
se a la  madre  por  las  arterias  umbilicales , 
que  retorcidas  con  la  vena  umbilical  , for- 
man como  una  cuerda  : esta  ordinariamen- 
te sube  desde  el  ombligo  del  niño  por  en- 
cima del  hombro  , y baxando  por  las  costi- 
llas j va  a unirse  á la  placenta.  Ved  aquí  co- 
mo se  nutre  el  niño  , y cómo  circula  la  san- 
gre en  él. 

Silv.  Mirad  que  modo  de  circular  dispuso 
Dios  en  los  niños , sin  que  la  sangre  vaya  á 
los  pulmones , porque  no  tienen  respiración 
que  promueva  la  circulación  en  ellos,  así  co- 
mo la  promueve  en  los  adultos. 

Eug.  ¿Y  por  que  no  circula  en  nosotros 
la  sangre  del  mismo  modo  ? ¿ Quien  cierra 
estas  comunicaciones  que  tenemos  en  el  co- 
razón , y que  dan  paso  de  un  ventrículo  á 
otro',  sin  la  necesidad  de  ir  á rodear  por  los 
pulmones  ? 

Teod.  Yo  os  lo  diré.  Apénas  nace  el  ni- 
ño , le  entra  el  ayre  por  la  trachéa , y le 
ensancha  los  pulmones , con  lo  qual  empie- 
za á respirar  : con  esto  toda  la  sangre  que 
se  halla  en  las  venas  pulmonares  , es  im- 
pelida acia  el  corazón  , como  poco  ha  lo  he 
dicho  y quanto  mas  apriesa  se  impele,  tan- 
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to  mas  abierto  se  dexa  el  lugar  á la  san- 
are que  viene  corriendo  por  la  aiteria  pul- 
monar, la  qual  si  tiene  camino  desembara- 
zado y salida  patente  para  los  pulmones, 
no  ha  de  tomar  por  la  travesía  que  va  a 
dar  á la  aorta  ; porque  al  cabo  mas  bien 
seguirá  la  línea  recta  : y de  este  modo  con 
el  poco  uso  se  va  estrechando  y encogien- 
do la  tal  travesía  que  comunica  la'  arteria 
pulmonar  con  la  aorta , y en  fin  se  cier- 
ra , se  seca  y se  cae.  Por  la  misma  razón 
el  agujerito  que  comunica  el  ventrículo  de- 
recho con  el  izquierdo  , va  teniendo  menos 
uso , porque  á la  sangre  de  la  vena  cava 
mas  fácil  le  es  entrar  en  el  ventrículo  de- 
recho, y salir  por  la  arteria  pulmonar  , que 
atravesar  por  el  agujerito  y así  teniendo 
este  camino  desembarazado,  irá  pasando  muy 
poca  sangre  al  ventrículo  izquierdo.  Al  mis- 
mo tiempo  la  sangre  que  viene  á la  aurícu- 
la izquierda  por  la  vena  pulmonar  , es  mas 
copiosa , y trae  mas  fuerza  porque  ya  los 
pulmones  están  en  acción  ; por  eso  resisten 
y se  oponen  en  cierto  modo  á la  sangre  que 
por  el  agujerito  quiere  salir  de  la  aurícula 
derecha  para  la  izquierda  ; e impedido  e 
curso  de  la  sangre  por  esta  puerta  , va  natu- 
ralmente cegándose  hasta  taparse  en tei ámen- 
te. Pero  en  caso  que  se  conserve  abierta, 
puede  un  hombre  pasar  mucho^  tiempo  sin 
respirar  , como  tal  vez  sucederá  a los  que 
aguantan  mucho  debaxo  del  agua , la  qua 
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no  les  será  nociva , así  como  no  lo  es  a los 
niños  el  humor  en  que  viven  nueve  meses  sin 
ahogarse  porque  no  respiran.  Pero  es  caso 
muy  raro  d conservarse  en  los  adultos  ese 
agujerito  alerto. 

Eug.  ¿Y  que  uso  tiene  ese  fluido  en  que 
decís  que  está  metido  el  niño  dentro  de 
ese  saco  ó de  las  secundinas  como  las  lla- 
man ? 

Teod.  Muchos  tiene  : el  primero  es  hacer 
que  el  niño  esté  resguardado  de  la  opre- 
sión del  útero  ; pues  con  este  líquido  se  re- 
parte la  apretura  con  igualdad  por  todas  par- 
tes , y no  es  tan  perjudicial  como  si  fuera 
sobre  un  miembro  solo  , según  os  he  dicho 
hablando  de  la  presión  del  ayre  en  nosotros. 
El  segundo  es  facilitar  el  parto , y mantener 
todas  las  fibras  del  niño  tiernas  y prontas  á 
ensancharse  como  es  menester  que  estén  des- 
pués de  nacer. 

Silv.  Otra  utilidad  le  dan  muchos  Moder- 
nos que  es  la  de  nutrir  y sustentar  el  niño  ; 
cuya  Opinión  no  está  destituida  de  funda- 
mentos : lo  primero  , porque  quando  acon- 
tece morir  la  madre  y el  hijo  helados , se 
halla  en  la  boca  del  niño,  en  el  esófago  y 
en  el  ventrículo  un  yelo , que  derretido  y 
deshecho  , da  un  licor  semejante  á aquel 
que  le  rodea  por  fuera.  Ademas  de  eso  el 
niño  al  nacer  trae  en  los  intestinos  algunas 
heces , y esto  indica  que  hubo  en  su  ven- 
trículo algún  alimento , el  qual  no  puede 
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ser  otro  que  este  fluido.  Fuera  de  que  si- 
no decimos  que  á lo  menos  en  los  últimos 
meses  se  nutre  el  niño  con  este  licor  , no 
será  fácil  que  las  venas  lacreas  y todos  los 
demas  vasos  de  la  nutrición  estén  luego 
prontos  para  obrar  y digerir  el  alimento  que 
tomare  después  de  nacido.  Y quizá  provie- 
ne de  esto  que  en  los  últimos  meses  se  ha- 
lla menor  porción  de  líquido  dentro  de  las 
secundinas. 

Teod.  Yo  no  desprecio  esa  opinión  que 
adopta  Cowper  1 , pero  no  la  sigo  ; y co- 
menzando por  ese  último  fundamento  , du- 
do de  él  por  lo  que  leí  en  el  célebre  Fe- 
derico Fíoífman  2 , el  qual  no  quiere  que 
haya  menor  cantidad  de  licor  en  los  últi- 
mos meses  del  preñado.  Y por  lo  que  de- 
cís de  las  heces  que  se  hallan  en  los  intes- 
tinos del  niño  , responde  Adan  Kulm  3 que 
pueden  provenir  del  mismo  humor  que  las 
glándulas  del  esófago  y ventrículo  , &c.  des- 
tilan en  el  espacio  de  nueve  meses  ; y trae 
un  caso  que  observó  de  un  monstruo  que 
se  componía  de  dos  niñas  juntas , las  qua- 
les  tenian  un  pecho  solo  , pero  dos  vien- 
tres : hizo  anatomía  de  ellas  , y observó 
que  la  una  era  mayor  , y estaba  mas  bien 

1 Tab.  58. 

2 Medie.  Rat.  system.  tom.  1.  paxt.  2.  cap.  13. 
§.18. 

3 Tab.  2/.  pág.  178. 
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nutrida  que  la  otra ; pero  la  mayor  tenia 
en  los  intestinos  la  vigésima  parte  de  las  he- 
ces que  tenia  la  mas  pequeña.  Ahora,  pues, 
si  fuese  cierto  que  en  el  vientre  se  habían 
nutrido  del  licor  que  rodeaba  sus  cuerpos  , 
siendo  como  era  uno  mismo , la  que  era 
mayor  y estaba  mas  nutrida  naturalmente 
había  de  haber  tomado  mas  sustento  , y ten- 
dría mas  heces  i pero  se  observaba  io  con- 
trario. 

Silv.  ¿ Y á que  atribuye  él  ese  exceso  6 
diferencia? 

Teod . Dice  que  podía  provenir  de  que  la 
mas  pequeña  estaba  muy  oprimida  por  la 
otra  , y esta  mayor  opresión  naturalmente 
había  de  hacer  á las  glándulas  destilar  ma- 
yor cantidad  de  humor,  y que  se  juntase 
mayor  porción  de  heces  después  que  la  par- 
te mas  sutil  entrase  por  las  venas  y ducto 
thorácico.  Y semejante  solución  se  puede 
dar  al  yelo  que  se  encuentra  en  el  ventrícu- 
lo de  los  niños  helados  ; pues  el  mismo  hu- 
mor de  las  glándulas  con  el  frió  se  convier- 
te en  yelo.  Pero  para  mí  el  fundamento  mas 
fuerte  de  esta  opinión  es  que  si  el  tal  líqui- 
do , á causa  de  la  compresión  del  útero  , les 
entrase  por  la  boca  al  esófago  , también  de- 
bía entrar  á la  áspera  arteria  y á los  pulmo- 
nes ; y si  estos  estuviesen  llenos  de  este  líqui- 
do quando  el  niño  naciese  , no  podría  entrar 
en  ellos  el  ayre , ni  respirar  el  niño  de  nin- 
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gun  modo  contra  la  común  experiencia.  Pero 
al  fin  esa  qüestion  para  nosotros  es  de  bien 
poca  importancia. 

Silv.  Así  es;  pero  siempre  es  justo  que  los 
profesores  averigüen  la  verdad. 

Teod.  Ahora,  pues,  Eugenio,  ¿os  dais  por 
satisfecho  con  lo  que  tengo  explicado  en  esta 
materia? 

Eug.  No  sé  que  os  diga  ; porque  igno- 
ro si  me  queda  por  saber  alguna  cosa  de  en- 
tidad. 

Teod . Si  todavía  falta  algo  , por  ahora  no 
me  ocurre.  Lo  que  pase  de  lo  que  os  tengo 
dicho,  es  propio  de  los  profesores  de  Anato- 
mía: á un  Filósofo  le  basta  la  noticia  que  os 
he  dado  de  lo  que  es  el  hombre,  tanto  por 
lo  que  pertenece  á sus  sentidos,  como  por  lo 
restante  de  su  cuerpo.  Y si  no  que  diga  Sil- 
vio si  nos  falta  alguna  cosa. 

Silv.  Yo  os  aseguro  que  muchos  Médicos 
de  profesión  como  yo  , no  estarán  tan  ins- 
truidos en  la  Anatomía  como  vos , si  conser- 
vareis en  la  memoria  lo  que  Teodosio  os  tie- 
ne dicho  ; con  que  si  os  contentáis  con  ser 
Filósofo , os  basta  y sobra  esta  instrucción  ; 
y me  voy  retirando  porque  tengo  un  enfer- 
mo que  me  da  cuidado.  A Dios. 

Teod.  Mañana  no  vengáis  á buscarnos,  que 
nosotros  pasaremos  á vuestra  casa,  pues  es 
razón  que  os  hagamos  una  visita. 

Eug.  Ya  se  lo  tenia  yo  dicho  á Teodosio  ; 
y estoy  corrido  de  tanta  honra  como  nos  ha- 
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bcis  hecho ; pues  no  ignoro  ha  sido  í costa 

de  una  grande  incomodidad. 

Silv.  Ninguna  puedo  tener  que  me  sea  sen- 
sible viniendo  á buscaros;  pero  ya  espero 
con  alborozo  el  favor  prometido.  Quedaos 
con  Dios. 

NOTA . 

En  Madrid  vi  yo  y vieron  muchas  per- 
sonas á Cristóbal  Lazaro  , natural  de  Grana- 
da, y principalmente  el  Exc.mo  Sr.  Conde  de 
Atares  que  le  daba  una  pensión  de  cien  du- 
cados sobre  otros  ciento  que  le  señaló  el 
Rey  Ntro.  Sr.  A los  cinco  años  de  su  edad 
se  le  agangrenó  la  lengua  y por  sí  misma  se 
arranco  de  cuajo  (como  dicen);  y no  obs- 
tante hablaba , cantaba  con  perfección  y gus- 
taba los  sabores.  Estudió  gramática  en  su 
Pais  y la  filosofía  en  el  Escorial;  y murió  es- 
tudiando leyes  en  Zaragoza  en  Junio  de  1791. 
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